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    Este libro se lo dedico a Dama,


    porque sé que le gusta tanto la magia como a mí.


  




  

    

Prefacio


     


    El mar... el mar es tan viejo como las leyendas, tan lleno de rencores como naufragios, tan hermoso como peligroso.


    Me habría gustado ser el mar, tal vez convertirme en la amante eterna de Poseidón o en la pura agua, siempre tan poderosa e indomable. Pero ese no fue mi destino. ¿Quién puede arrepentirse de ser cruel cuando ya es cruel? No nací para traer felicidad, nací únicamente para castigar.


    Fue aquel hombre, aquel que resultó ser más astuto que yo, aquel que huyó a través del mar antes de recibir la caricia de la muerte, aquel que intentó convertirse en alguien legendario a mi costa... pero yo no olvido. Él se transformó en la desgracia de las desgracias, en el tormento de quien fue escogido para atormentar... hasta ahora.


    Ha llegado el momento de mi venganza.


    


    


    


  




  

    Rastro de plumas


     


    El graznido de las gaviotas que sobrevolaban el barco despertó a Zephyr Reaver. Alzó con el dedo índice el ala del sombrero de paja que le cubría el rostro y vislumbró el cielo despejado de un color azul intenso. El murmullo de las olas del mar y el olor a sal le habían adormecido lo suficiente como para perder la noción del tiempo. Hacía muchos días que Zephyr no lograba conciliar el sueño, casi había olvidado la sensación tan reconfortante que le producía el descanso.


    Se desperezó lentamente y se levantó del diván inspirando con fuerza.


    Pensó que, tal vez, los días anteriores no habían sido más que una fantasía de su imaginación, pero recordaba perfectamente donde se encontraba y como había llegado hasta aquel barco. Había alquilado una embarcación pequeña lo suficientemente preparada como para cruzar el Mar Mediterráneo. El viaje estaba siendo cómodo, el tiempo permanecía en calma y el aislamiento en el mar calmaba el espíritu inquieto de Zephyr. No le había resultado sencillo encontrar a alguien dispuesto a llevarle hasta su lugar de destino, por alguna razón que él desconocía, la isla a la que se dirigía no tenía buena fama en los puertos que iban de la costa dorada hasta la costa brava. Después de algún tiempo fue cuando logró convencer al capitán Dorcas para que aceptara el trabajo.


    Después de varios minutos paseando por la cubierta, Zephyr decidió ir en busca del oficial que se encontraba en la cabina de mando. El barco, a pesar de no ser tan grande como otros navíos, contaba con todos los lujos que se podían desear para un viaje. El reluciente blanco con el que había sido pintado su superestructura y la madera lustrosa que recubría el suelo, eran un simple indicio del coste que debía tener la embarcación. Reaver era un hombre joven que a sus veintiocho años había adquirido conocimiento en muchos campos y aunque entre ellos no se encontraban los de ingeniería naval, sabía reconocer la calidad con una simple mirada.


    Zephyr ascendió los últimos peldaños de las escaleras que conducían a la tercera planta. Golpeó la puerta de la cabina un par de veces para anunciar su presencia, pero al no obtener respuesta se decidió a entrar sin esperar una invitación. Se encontró con el capitán Dorcas sentado de espaldas a él en su mullido asiento, concentrado en los paneles de navegación aparentemente ajeno a cualquier otra cosa.


    —¿Falta mucho para llegar, capitán? —le preguntó.


    —Algo más de una hora —le respondió el oficial sin muestras de sobresalto—. Aún no me ha quedado claro por qué quieres ir a ese condenado lugar.


    Reaver se quedó en silencio. Avanzó varios pasos hasta ponerse a la altura de Dorcas y se metió las manos en los bolsillos de los tejanos.


    —¿Eso es a lo que lleva tanto rato dándole vueltas? Desde que hablamos por primera vez, me ha dejado claro su aversión por el Archipiélago Casandra —reanudó la conversación Zephyr—. No fue sencillo convencerle, ninguna embarcación quiere ir en esa dirección.


    —Marineros inteligentes —masculló el oficial con aspereza.


    —Dígame, capitán. ¿A qué se debe que le haya cogido tanta ojeriza a un conjunto de islas? ¿Qué tienen de malo?


    —Hijo, se nota que te gusta preguntar. ¿Es que nunca has oído hablar del Archipiélago Casandra?


    —No demasiado —respondió sin darle importancia.


    Sin duda, alguien como Zephyr sabía perfectamente al lugar al que se dirigía, pero hacer averiguaciones formaba parte de su trabajo, le habían enseñado a descubrir todo aquello que las personas trataban de ocultar. Para él, la verdad era un simple negocio. Por otro lado, ese no parecía ser el caso del capitán, un hombre de unos cincuenta años de edad que acostumbraba a tener el ceño fruncido y lucía unas incipientes canas en el bigote y en el cabello que llevaba cubierto por un sombrero azul a juego con su uniforme.


    —¿Sabes? Ese no es un buen lugar para ir de vacaciones —le desaconsejó. Desde que Zephyr había entrado en la cabina, Dorcas no le había mirado ni una sola vez, pero Reaver se dio cuenta de que el oficial cada vez apretaba más los puños—. Las llaman "las islas de la época perdida", cuando los griegos eran los reyes de la tierra y el mar. Es cierto que muchos turistas se acercan por la zona debido a las leyendas, con tanta historia de fantasía la gente acude como moscas, pero yo de ti no me acercaría mucho a esos arrecifes.


    —¿Y cuál se supone que es el peligro?


    Dorcas profirió un profundo suspiro antes de contestar.


    —Era todavía más joven que tú cuando mi padre me llevó a ese lugar —comenzó a relatar con la voz propia de un hombre curtido—. No era una época fácil, apenas se ganaba el dinero suficiente para sobrevivir. El comercio con las islas generaba bastantes beneficios y aunque era un viaje largo no se podía prescindir de él, al menos para los que eran capaces de orientarse en la neblina sin perder el rumbo.


    —Como bien acaba de decir, ha pasado bastante tiempo desde entonces. No creo que un poco de niebla suponga un problema hoy en día.


    —No se trata de la niebla, el problema está en que siguen ocurriendo cosas extrañas en esas islas, sigue desapareciendo gente.


    Zephyr no tuvo nada que añadir o preguntar sobre la declaración del capitán. El silencio volvió a apoderarse de la cabina y ninguno de sus dos ocupantes pareció dispuesto a interrumpirlo. Reaver se apoyó de espaldas en una de las paredes y meditó en la remuneración económica con la que había tenido que tentar al oficial para que accediera a llevarle desde Barcelona hasta el Mar Jónico, al oeste de Grecia, hasta el conjunto de islas conocido como el Archipiélago Casandra. Si bien Zephyr no creía en ninguna de las leyendas o los mitos populares, el convencimiento de Dorcas le hacía reflexionar acerca de a lo que tendría que enfrentarse en los siguientes días.


    —Sé que no es de mi incumbencia —dijo el capitán al cabo de un rato, removiéndose en su asiento—, pero me gustaría saber qué interés tienes en ese lugar.


    —Este objeto.


    Reaver extrajo de la mochila que llevaba colgada del hombro un estuche de azabache de unos tres centímetros de grosor. Sosteniéndolo con delicadeza, lo abrió de forma que Dorcas pudiera ver que había en su interior. Zephyr observó con atención la reacción del hombre, como entornaba los ojos y su boca formaba una línea apretada. El capitán alargó una mano hacia el interior de la arqueta, pero se detuvo y le miró a los ojos con prudencia.


    —¿Puedo cogerla?


    —Adelante.


    El capitán Dorcas extrajo el puñal que contenía el estuche con meticulosidad. La fina hoja del arma centelleaba con la luz del exterior como si despertara de un sueño profundo. Cualquier persona podría haber confundido aquella daga con una joya, no solo por su inigualable filo, sino también por su empuñadura curvada de oro puro. Más que un objeto exótico proveniente de una isla del mediterráneo, parecía una reliquia valiosa robada de algún museo.


    Y sin embargo, todo eso carecía de importancia.


    Atada al extremo de la empuñadura, como un adorno extra a algo que ya de por sí es bello, había una hermosa pluma. Solo hacía falta mirarla una vez para sentir fascinación por su brillo, por el resplandor plateado que se extendía por su aspa como una caricia líquida. Su tacto era sedoso, como el vapor escurriéndose entre los dedos, un objeto casi inmaterial, y el contraste no podía ser mayor al encontrarse en las manos callosas de Dorcas.


    —¿De dónde has sacado esto? —inquirió en un murmullo.


    —Una herencia —se limitó a responder.


    Al percatarse de la repentina electricidad con la que se había cargado el ambiente, el capitán depositó la daga en su sitio y Zephyr cerró la arqueta de inmediato. Parecía como si en vez de haberle mostrado el arma, lo hubiera apuñalado con ella. El sosiego no volvió a la cabina hasta que la respiración del oficial se normalizó y concentró nuevamente la mirada en el panel de mando como si no hubiera pasado nada.


    —¿Le es familiar? -le preguntó Reaver al cabo de unos segundos.


    —No había visto nunca algo parecido, pero no me sorprende que proceda de ese archipiélago.


    No fue demasiado difícil para Zephyr ver que Dorcas había perdido todo el interés por continuar la conversación. Se planteó si serviría de algo presionarlo para conseguir algo más de información, pero finalmente se retiró de la cabina con un saludo cordial y dejó al capitán a solas con el cielo abierto que se veía a través de la gran pantalla de cristal que había frente a él.


    De camino al camarote, Zephyr no dejó de pensar en la pluma y en la única pista que tenía acerca del caso más singular que había tenido que hacer frente en toda su vida.


    ***


    Zephyr se despertó a medianoche rodeado por el amasijo arrugado en el que se había convertido la sábana. Cerró los ojos con fuerza esperando a que su respiración se normalizase mientras notaba un sudor frío recubriéndole la piel. Se sentó en el borde del catre y dejó reposar los puños sobre las rodillas. No eran pesadillas, era algo mucho más estremecedor. El sonido de las manecillas del reloj al avanzar era su única compañía, el mismo ruido mecánico que le había acosado en su camarote desde que había subido a aquel barco. Eran las cinco de la mañana y la angustia era tan densa en el ambiente que Zephyr podría haberle estrechado la mano.


    Frente a él había un escritorio y una silla mal colocada en la que reposaba su bolsa de viaje. Se aproximó hasta ella para extraer un sobre blanco, una carta que aparentemente no tenía nada de especial, ni siquiera tenía escrita una dirección o un remitente, solamente un nombre. Zephyr acarició con la yema de los dedos la pulcra caligrafía con la que habían escrito sus iniciales antes de abrir el sobre y extraer de su interior una hoja perfumada que había leído hasta la saciedad. Se acercó la lámina al rostro e inspiró el aroma con el que estaba impregnada antes de volverla a leer.


    Sé poco sobre ti y tú nada sobre mí.


    Si te preguntas quién soy, por qué te escribo y qué quiero de ti, habrás comenzado a hacerte las preguntas adecuadas y puede que entonces seas capaz de ayudarme.


    No voy a decirte mi nombre ni tampoco quién soy, pero te bastará saber que sé quién eres tú. Te llamas Zephyr, el último descendiente de la familia Reaver, un brillante abogado que sabe apreciar el valor de un compromiso. Has alcanzado la fama, tu reputación y tu nombre te preceden, y todo eso hace que me pregunte si puedo confiar en ti.


    Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que alguien de tu familia visitó la isla Lorelei y desde entonces no han dejado de acontecer sucesos extraños. La gente desaparece sin dejar rastro, las personas mueren sin explicación y el viento susurra tu nombre con rabia mientras los días pasan. Ya no queda tiempo. Sé que en los últimos meses has podido ver lo suficiente como para confirmar tus sospechas y yo sufro lo mismo que tú, nuestras desgracias tienen el mismo lugar de procedencia.


    Zephyr... estoy desesperada.


    Sé que jamás debería pedirte que pisaras este lugar, pero necesito poner fin a la nube maldita que hay sobre nuestras cabezas. No creo que tenga más oportunidades para escribirte, pero puede que si nos vemos logre arrojar algo de luz al misterio que encierra el puñal que heredaste de Samuel  J. Reaver.


    Te estaré esperando, Zephyr.


    C. H.


    Unos segundos después de terminar de leer la carta, Zephyr comenzó a arrugar el papel por la fuerza con la que lo estaba apretando. Había memorizado el contenido y lo había analizado con esmero, pero todavía le irritaba el misterio que se encontraba entre sus líneas. Lo recordaba perfectamente, había sido un caluroso domingo de verano, tres meses después de recibir la herencia de su abuelo, Samuel James Reaver, cuando una carta había aparecido sobre el escritorio de su despacho. Aquel sobre había captado su atención desde el principio y su mensaje se había apoderado del corazón del joven.


    Zephyr no sabía nada acerca de la escritora, la mujer que había redactado el mensaje lo había hecho a mano y sin dejar rastros. No entendía el por qué de ese comportamiento, en su opinión habría sido mucho más sencillo ponerse en contacto mediante un correo electrónico o, tal vez, una llamada, pero lo que se encontraba entre sus manos en aquel momento era una hoja manuscrita. Se había preguntado mil veces quién podría ser ella, pero por mucho que meditara en ello no podía suponer su identidad y su insatisfacción crecía.


    Tal vez tenía una corazonada equivocada, pero Zephyr estaba seguro de que aquel caso estaba ligado al misterio de su vida. Era huérfano, había sido tutelado y criado en la ciudad de Barcelona donde había conseguido un puesto en un bufete de abogados. Desde que tenía uso de razón había hecho preguntas, pero cuando estas eran sobre su familia nunca había conseguido respuestas. Había podido vivir con ello de no ser por las desgracias que habían salpicado su vida en los últimos meses, la urgencia por descubrir la verdad era en aquel momento su principal prioridad. Aquellos siniestros sucesos habían desencadenado el viaje que podría permitirle romper con el secretismo del que siempre había estado rodeado. Si lograba encontrar a la escritora, entendería por qué lo había escogido a él y cómo sabía tanto de una familia con la que él compartía sangre pero que en realidad no conocía.


    Hasta donde Zephyr sabía, Samuel J. Reaver había amasado una próspera fortuna como comerciante y había sabido hacerla prosperar hasta el día de su muerte. No tenía recuerdos de su abuelo, ni siquiera había tenido conocimiento de su nombre completo hasta que la arqueta de madera que contenía el puñal había llegado hasta sus manos, el regalo póstumo de un completo desconocido. Más allá del dinero o de todo lo que Zephyr había recibido de él sin esperarlo, la pluma que permanecía ligada a la daga era lo que tenía un valor especial para el joven abogado y que alguien le hiciera una alusión tan directa al misterio de su procedencia era una tentación inigualable.


    El Archipiélago Casandra, las islas de la era perdida, el mar de niebla de los griegos.


    Zephyr se había informado sobre el lugar y había descubierto que solo podía llegar mediante un barco. Aunque había tardado meses en encontrar a alguien dispuesto a llevarle, no había vacilado en su decisión de ir hasta la isla donde estaba seguro que ella le estaría esperando. Cuando llegó el momento de embarcar, su corazón empezó a latir con una fuerza que le había sido desconocida hasta aquel momento.


    Después de recordar todo aquello, dejó de dar vueltas por el camarote y guardó de nuevo la carta en el sobre. Sus pupilas se clavaron nuevamente en los trazos que formaban su nombre e intentó ponerle rostro a alguien que aún no había tenido la oportunidad de ver. Su firma, C.H., era la única pista que tenía para encontrarla.


    ***


    Zephyr sintió como se le erizaba el vello de los brazos al contemplar el paisaje. Había algo maravilloso y espeluznante en la niebla, no corría nada de aire pero la bruma se arrastraba alrededor del barco como si tuviera vida propia. La luz del sol aparecía distorsionada a través de la neblina que adoptaba diferentes tonos y bailaba sobre las aguas del mar, completamente en calma como las de un estanque. Hacía frío, de ese tipo que se posa sobre la piel y va calando poco a poco hasta los huesos. El silencio absoluto también era sorprendente, Zephyr era capaz de escuchar sus propios latidos gracias a la mudez del ambiente.


    —¿Siempre es así? —le preguntó al capitán.


    —Algunas veces hay más niebla que otras, pero no vas a ver un cielo despejado alrededor de estas islas.


    —¿Algún tipo de fenómeno meteorológico?


    —Supongo que sí —le respondió Dorcas sin parecer convencido—. La gente de la zona cree en muchas de las leyendas que rodean al archipiélago, piensan que la bruma permanente es una barrera con el mundo exterior, una advertencia para los que quieren entrar.


    —Los lugareños de sitios apartados como este suelen ser supersticiosos —certificó restándole importancia.


    —No voy a quitarte la razón, pero ya que dices que es la primera vez que vas a pisar Lorelei, te prevengo de que tengas cuidado con no burlarte de sus creencias, no se lo tomarían a bien.


    —Solo creo en lo que puedo ver con mis propios ojos, capitán —declaró dejando que su mirada se perdiera en los confines de la niebla, intentando vislumbrar el final—. Aun así, le agradezco el consejo. Lo tendré en cuenta.


    —Hum —Dorcas se pasó el pulgar por el bigote en un gesto reflexivo—. ¿Conoces el mito de Casandra?


    —No, no he tenido el placer.


    —Acompáñame a la cabina.


    Siguió al capitán sin rechistar, principalmente porque la tranquilidad que envolvía la cubierta le inquietaba más de lo que dejaba ver. Llevaban casi tres días de viaje y se suponía que pronto se abrirían paso a través de la bruma. Al no pasar mucho tiempo, Zephyr esperaba ser capaz de vislumbrar Lorelei más allá de la proa del barco y empezar a prepararse para el desembarque en la también conocida como la isla de las tormentas.


    Al entrar en la cabina de mandos con Dorcas, siguió contemplando el singular paisaje a través del ventanal de cristal. El capitán le ofreció un café que rechazó y no comenzó a hablar hasta que se acomodó en su butaca frente a los mandos de la embarcación. Reaver adoptó la misma actitud de la última vez: se apoyó de espaldas en la pared y cruzó los brazos sobre el pecho esperando pacientemente.


    —Casandra era una sacerdotisa de Apolo, una profetisa que recibió su poder a cambio de aceptar el amor del dios. Según la leyenda, cuando llegó el momento en el que Apolo fue a buscarla, ella lo rechazó y él la maldijo permitiéndole predecir las desgracias sin poder evitarlas.


    »Después de eso, se dice que Casandra previó la destrucción de Troya, pero la tomaron por loca. Una vez concluida la guerra, durante el saqueo posterior que hubo en la ciudad, Áyax la violó junto a la estatua de Atenea y fue entregada como concubina al rey Agamenón de Micenas. Para celebrar la victoria sobre Troya, la esposa de este rey le pidió a su marido que anduviera por encima de una alfombra morada, el color que simbolizaba a los dioses. Casandra, teniendo una visión de lo que iba a suceder, trató de advertirle del sacrilegio que iba a cometer, pero Agamenón no la escuchó.


    »Algunas versiones de la leyenda dicen que su propia esposa lo asesinó después de eso, otras dicen que las harpías lo mataron mientras dormía y después se llevaron a Casandra. Aquellas criaturas aladas eran la personificación de la desgracia y la profetisa maldita estaba condenada a causarlas y predecirlas eternamente. —Dorcas se sirvió otro café y miró a Zephyr a los ojos, evaluándole—. El mito continúa diciendo que Casandra fue exiliada en una isla para que nunca más pudiera enredar a los hombres.


    —Así que por esa razón se le llama el Archipiélago Casandra —comprendió.


    —No es más que mitología, pero atrae a los viajeros. He escuchado leyendas más halagüeñas, joven —hizo el amago de una sonrisa—. A veces la mala fama resulta incluso más atractiva que la buena, hay gente para todo y demasiado curiosa.


    —¿Le parezco demasiado curioso, capitán?


    —Solo imprudente, Zephyr.


    —No le inspiro confianza —afirmó alzando las cejas ante la familiaridad de su trato—. No creo que pueda hacer nada con eso. Se ha empeñado en provocarme dudas acerca de mis quehaceres en el archipiélago durante todo el viaje y entiendo que no le parezca una buena idea, pero le aseguro que encontraré una explicación razonable a esos cuentos que le inquietan tanto.


    —Tú le llamas cuentos… Desde que viniste a buscarme para hacer este viaje, asumí que te tendría que traer hasta aquí —los ojos del capitán le observan de manera escrupulosa—. Cuando me enseñaste el puñal, lo primero que pensé fue que lo más sensato sería que te deshicieras de esa reliquia, pero estoy seguro de que no vas a hacer eso.


    —Quizás tenga razón —le concedió.


    —Razón o no, estoy convencido de que esa pluma no te traerá nada bueno. Llámame viejo supersticioso si lo prefieres, pero si eso que llevas contigo viene de la isla Lorelei, quiere decir que ha pertenecido a alguien antes de que lo tuvieras tú. —El capitán hace una pausa al darse cuenta de que tiene la taza de café vacía otra vez—. No es más que un presentimiento, pero no creo que su antiguo propietario se alegre de verte. 


    Zephyr se había acostumbrado a las quejas de Dorcas hasta el punto que le parecía más sencillo tolerárselas que rebatirlas todo el tiempo. Su atención se desvió del oficial cuando se percató de que la niebla empezaba a retroceder y se abría para dejar paso a una tenue claridad. El agua había comenzado a cobrar viveza, tornándose más brillante mientras unas tímidas olas acariciaban los costados del barco. El capitán también se dio cuenta del cambio y aumentó el ritmo al que avanzaba la embarcación haciendo que la proa rompiera la barrera natural con más decisión. La bruma parecía quebrarse en dos introduciéndoles en un nuevo microclima mucho más agradable que el anterior.


    Reaver salió de la cabina y le recibió una potente bocanada de aire que agitó su cabello. Observó como dejaban atrás un muro de niebla irisada que se fundía con el cielo como un telón protector. El viento soplaba con fuerza desde una isla que aparecía desdibujada en el horizonte mientras los rayos de sol se colaban por las rendijas de las nubes. Zephyr se acercó a la baranda que rodeaba la proa del barco para contemplar cómo se aproximaban a la bahía, un inmenso abrazo de la tierra al mar donde los veleros descansaban en el extremo este de la costa rocosa. Aunque no pudo ver en su totalidad la isla, se sorprendió por la bella imagen que presentaba. Le recordó a un típico paraje griego, montañoso y escarpado, con un reguero de edificios blancos que se extendía desde la playa hasta las faldas de la montaña dividida en tres picos rocosos y afilados, la única zona que no estaba recubierta de vegetación. Sonrió de manera inconsciente ante la imagen tan viva que había frente a él. 


    El capitán ralentizó el ritmo de la motonave a medida que se acercaron a la costa; la estela del barco se estrechó y el olor a sal inundó las fosas nasales de Zephyr como una despedida de la travesía en alta mar. Atracaron junto a un sencillo muelle de madera que rezumaba tranquilidad y observó que no había mucho movimiento por la zona, incluso la playa más próxima también parecía desierta.


    Cuando se giró, vio a Dorcas de pie a mitad de las escaleras de acceso al nivel superior de la embarcación. Estaba contemplando la isla con un semblante pensativo mientras soltaba volutas de humo. Sostenía un cigarro con la mano derecha mientras se peinaba el bigote con la izquierda. Zephyr pocas veces había visto a un hombre tan preocupado por algo que no había sucedido.


    —¿Es cómo la recordaba? —le preguntó.


    —La última vez que estuve aquí llovía, hubo una tormenta que aullaba como un lobo. No se parece a la impresión que da ahora mismo la isla, aunque no sea más que una impresión.


    —Creo que es demasiado desconfiado, capitán.


    Dorcas le sonrió con socarronería.


    —La confianza es algo que se gana con el paso de los años, joven. Fíjate, mira esa montaña —siguió su mirada hasta los tres picos escarpados que reinaban como el punto más alto de la isla—. Incluso con la clemencia del tiempo, hay algo estremecedor en este sitio.


    Reaver no tenía nada que contestar a eso por lo que se dirigió al camarote para preparar el equipaje. No se entretuvo demasiado, guardó todo lo que andaba suelto por la habitación en la única maleta que había traído y se colgó la bolsa de viaje en el hombro asegurándose de que la arqueta permanecía en su interior. Sostuvo con la mano derecha el sombrero de paja a la altura de sus ojos e hizo una mueca. Lo había traído consigo con la única finalidad de protegerse del sol y aunque el parte meteorológico parecía acertado, no pudo evitar sentir algo de recelo.


    Cuando salió al exterior, el capitán todavía andaba distraído dirigiéndole una mirada sentenciadora a la isla. Había llegado el momento de despedirse de Dorcas, pero Zephyr no encontró las palabras adecuadas.


    —Gracias por traerme —le dijo finalmente.


    —No me siento especialmente feliz de haberlo hecho, pero no se merecen. —El oficial lo observó con una mirada tan llena de preocupación que Reaver acabo frunciendo el ceño—. ¿Estás seguro de que no prefieres que espere? No me importa quedarme aquí un rato.


    —No quiero hacerle perder más el tiempo. El asunto que me trae a esta isla no se puede solucionar en un solo día —atajó asegurándose la correa de la mochila sobre el hombro—.  Volveremos a vernos, capitán.


    —Tienes mi número, llámame cuando tenga que volver a buscarte —le recordó. Arqueó las cejas y dio una nueva calada—. Si vas a pasar mucho tiempo por aquí, busca a un hombre llamado Benjamín Samaras. Creo que podrá ayudarte en lo que necesitas.


    Zephyr asintió con la cabeza en señal de agradecimiento y sin más preámbulos, se bajó de la embarcación sin mirar atrás.


    


    


    


  




Señales perturbadoras

    

   Zephyr avanzó por el atracadero escuchando el sonido de los tablones de madera bajo la suela de sus deportivas. Hacía una temperatura agradable, más bien fresca; el viento soplaba con calma en comparación con la fuerza que había tenido algunos minutos antes y el mar permanecía tranquilo sin dar señales de que se aproximara una tormenta. El atardecer empezaba a colorear la costa con una gama de tonalidades doradas y ocres que batallaban con las olas de un intenso azul oscuro. Desde la parte sudoeste de la isla donde se encontraba Zephyr, podía observar como la playa se extendía formando un enorme arco de arena que culminaba en los peñascos que se alzaban como un muro natural de piedra acariciado por el mar. No era una época del año especialmente buena para el turismo, pero Reaver estaba sorprendido de que el ambiente no tuviera más vitalidad. 

   Buscó con la mirada al vigilante portuario, pero el muelle estaba tan desierto como le había parecido desde el barco. Caminó entre las embarcaciones hasta que sus pies se toparon con la primera zona asfaltada que había pisado en varios días. Tenía que instalarse en un hotel antes de que se hiciera de noche y encontrar a alguien que le pudiera ayudar a orientarse por la isla. Cerca de donde estaba no había ningún albergue y pensó que bordear la costa y dirigirse hasta el centro de la urbanización sería la mejor opción.

   Reemprendió la marcha fascinado por el entorno en el que se encontraba. Zephyr rara vez se había acercado a las playas y había podido disfrutar del mar por lo que aquella experiencia estaba despertando un anhelo en su interior. El paseo marítimo que separaba la arena estaba adoquinado con grandes bloques de piedra con marcadas juntas blancas; algunas personas estaban haciendo tiempo en los restaurantes costeros mientras esperaban que llegara la hora de cenar, sentados en mesas de largos manteles blancos y sillas de madera. Se respiraba tranquilidad, una creciente sensación de paz.

   Reaver sintió entonces una percepción extraña, una nota que rompía la armonía de todo lo demás. Se detuvo y se arrodilló para examinar la vía siguiendo el brillo que sus ojos habían captado en un solo instante. Había una pluma plateada en el suelo, arqueada y tan resplandeciente como la que Zephyr guardaba en su mochila. De alguna forma insólita, una minúscula gota de agua se había formado en su parte más cóncava y su sencilla belleza era tan atrayente que fue incapaz de oír nada más, solo quería alargar una mano para recogerla.

   “Te estaba esperando, Reaver”.

   Un fuerte ruido sacó a Zephyr de su ensoñación cuando un carruaje se detuvo a su lado en el borde de la carretera. La corriente de aire generada, hizo que la pluma volara fuera del alcance de los dedos de Zephyr que fue incapaz de atraparla y tuvo que resignarse a la pérdida cerrando los puños con frustración. Mientras había estado observando la pluma había sentido un pitido en el interior de las orejas, el murmullo del viento formando palabras. Se volvió hacia la carroza con irritación, pero al contemplar los majestuosos caballos blancos relinchando no pudo menos que admirarse ante el inusual vehículo. El carruaje estaba cerrado, solo a través de la ventana que había en la puerta se podía ver el brazo asomado de un hombre con gemelos en las mangas. Por la forma que tenía de repiquetear los dedos contra el lateral de la carroza, era evidente que estaba impaciente.

   La puerta se abrió sin previo aviso y por ella asomó un individuo con una enigmática sonrisa. Iba vestido con un traje completo de color azul marino y un sombrero de chistera del cual se escapaba sobre su frente un tirabuzón de cabello. Era rubicundo, de constitución delgada y largos dedos, rostro marcado a juego con sus zapatos puntiagudos y una expresión absolutamente indescifrable. Parecía sacado de una novela del siglo XIX.

   —Zephyr Reaver, ¡le estábamos esperando! —le recibió con entusiasmo.

   —¿Cómo sabe mi nombre? —inquirió perplejo.

   —Pequeños detalles sin importancia —le contestó el chocante hombre clavando en Zephyr sus ojos de color miel—. Sacra Blanca está deseosa de recibirle. Han pasado muchos años desde la última vez que alguien de la familia Reaver vino a la isla Lorelei.

   —No sabía que me estuvieran esperando —se extrañó frunciendo el ceño.

   —Nos enteramos de la muerte de Samuel James Reaver, en paz descanse, y nos comunicaron que pronto su nieto visitaría Lorelei. Sacra Blanca lo ha preparado todo para su llegada.

   —¿Quién es Sacra Blanca?

   —Benjamín, deberías habernos presentado —lo reprendió una aguda voz de mujer desde el interior del carruaje.

   —Cierto, muy descortés por mi parte —se disculpó él sin ninguna muestra de culpabilidad—. Si el joven Zephyr fuera tan amable de subir a nuestro carruaje, podría hacer las presentaciones adecuadas.

   El hombre de traje azul se hizo a un lado invitándole a subir con un gesto. La situación fue tan desconcertante para Zephyr que no supo qué hacer durante varios segundos, pero recordó el nombre de la persona que el capitán Dorcas le había mencionado al bajar del barco y aceptó la invitación. Recogió la maleta y ascendió los peldaños hasta el interior de la carroza.

   Una vez Zephyr estuvo acomodado en una de las esquinas del amplio asiento, la puerta se cerró y Benjamín ordenó al cochero que reemprendiera la marcha. El joven abogado notó el movimiento lento de las ruedas al comenzar a girar y el sonido de protesta de los caballos antes de comenzar a trotar suavemente. La vibración era agradable, amortiguada por los cojines mullidos que tenía en la espalda y sonrió inconscientemente al ser la primera vez que se subía en un carruaje de aquellas características. El interior se encontraba en penumbra y aunque distinguía al hombre rubio con claridad, Zephyr no sabía quién era la mujer que había sentada frente a él, iluminada por la luz del crepúsculo que entraba por las ventanas.

    —Gracias por la invitación —dijo Reaver con un tono amable—. Creo que yo no tengo el placer de conocerlos.

   —Disculpe este encuentro tan brusco —intercedió la mujer con la misma entonación—. Mi nombre es Irina, pero todos me conocen en la isla como Sacra Blanca. Soy la alcaldesa de Lorelei y una vieja amiga de su abuelo.

   Zephyr dedujo que ese debía ser el motivo por el cual daba la sensación de que había algo antiguo en ella. Vestía con un largo vestido blanco de falda ancha y voluminosa que la cubría por completo hasta los pies; portaba un abanico abierto que, al igual que su pamela, estaba recubierto de plumas blancas y un vistoso collar que daba varias vueltas alrededor de su cuello. Era una mujer que se podía definir como poco menos que llamativa, de pómulos marcados y unos ojos de un azul entelado que no dejaban escapar ninguno de los movimientos del joven abogado.

   —No conocí demasiado a mi abuelo mientras vivía, así que tampoco sé mucho sobre sus amigos  —aclaró Zephyr inclinándose hacia adelante, apoyando los codos en las pantorrillas—. Es un privilegio que la alcaldesa en persona haya venido a recibirme, aunque desconocía que estuvieran esperándome.

   —Señor Reaver, jamás me habría perdonado no recibir al nieto de Samuel en persona —le contestó desplegando toda su cortesía—. El agente portuario nos ha avisado del anclaje de su barco y el capitán Dorcas ha tenido la amabilidad de decirnos que usted viajaba en él. Nos hemos dispuesto a venir en su busca en cuanto lo hemos sabido.

   —Nuevamente no sé como agradecer su atención —respondió disimulando la incomodidad que le producía saber que había estado siendo observado—. Permítame la pregunta, ¿conoció mucho a mi familia?

   —Por supuesto. La familia Reaver siempre fue muy importante para la gente de nuestra isla, eran nuestros principales comerciantes y agentes de bienes.

   —Así que manteníamos un trato comercial —dijo para sí.

   —Eso lo sabrá usted mejor que yo —repuso Sacra Blanca haciendo un gesto que hizo que se agitaran las plumas de su sombrero—. Cuando Samuel se retiró definitivamente a Barcelona, sentí una profunda tristeza.

   —Lo comprendo. Veo que lo apreciaba mucho.

   —Lamento sinceramente la muerte de su abuelo —se condolió—. Samuel tenía muchos asuntos pendientes con la vida, murió demasiado deprisa.

   —Eso parece.

   —¡Oh! Espero no haberlo incomodado —se disculpó llevándose el abanico al pecho con consternación—. No es agradable hablar de estas cosas, lo comprendo.

   —Es algo que ya pertenece al pasado, no hay nada que podamos hacer para remediarlo —dijo con más brusquedad de la necesaria ante la profunda mirada de la mujer—. Sin embargo, como bien me ha recordado, Samuel dejó algunos asuntos por terminar. ¿Por qué motivo le comunicaron que vendría a Lorelei?

   —Lo cierto es que su abuelo me escribió antes de morir mencionando que usted había heredado una parte importante de su legado, concretamente un objeto que pertenecía a la isla y que tenía el deseo de devolver —le informó con una actitud mucho más prudente.

   —No sé a qué podía referirse mi abuelo —aseguró Zephyr sin pestañear, ladeando la cabeza para aparentar más naturalidad—. El motivo de mi visita es que espero encontrar a una persona a la que tengo muchas ganas de ver desde hace tiempo.

   —Todo fue tan precipitado… —murmuró Sacra Blanca—. Comprendo que haya lugar a confusiones, pero no es nada que corra prisa.

   —No obstante, hay cosas que no son fáciles de olvidar, ¿no cree, señor Reaver? —interrumpió Benjamín que había estado observándoles en silencio hasta aquel momento—. La memoria es un lienzo donde guardamos recuerdos tan precisos como el trazo de una pluma.

   La alusión directa hizo que Zephyr se tensara de forma visible. El carruaje se detuvo y el joven reprimió el deseo de saltar fuera del coche de caballos, se esperó a que la alcaldesa terminara de hablar después de soltar un largo suspiro.

   —Hay asuntos que no son de nuestra incumbencia —le reprendió Sacra Blanca sin apartar la mirada de Reaver—. Como anfitriones deseamos que disfrute de todas las comodidades posibles, es un placer tenerle en la isla. Hemos supuesto que necesitaría un lugar donde alojarse, así que hemos pensado que le gustaría estar en el mismo hotel que usaba su familia. Espero que lo encuentre de su agrado.

   —No hay forma de agradecer su amabilidad —correspondió quedamente.

   Benjamín abrió la puerta y Zephyr descendió esperando pacientemente a que sus anfitriones le acompañaran. Benjamín le ofreció una mano a Sacra Blanca para que se apeara más cómodamente en la amplia acera mientras su vestido blanco parecía inflarse como un plumón. La alcaldesa se cercioró de que se encontraban en el lugar que deseaba antes de despedir el coche de caballos con unas breves frases y, seguidamente, se deslizó hasta Zephyr arrastrando la falda con pasos silenciosos. Irina pasó una mano por la espalda del joven abogado y le sujetó del hombro, extendiendo su brazo libre en un gesto que abarcaba todo el edificio que tenían enfrente. Sacra Blanca era más alta que Reaver, excepcionalmente alta, y sus dedos desnudos tenían unas afiladas uñas. Zephyr se sintió incómodo por su proximidad y las plumas de su sombrero que le hacían cosquillas en la cara.

   —Bienvenido al Refugio del Aura —anunció con una voz tan suave que parecía un susurro.

   Zephyr no era una persona impresionable, había visto muchos hoteles lujosos durante los viajes que había tenido la oportunidad de hacer, pero tuvo que reconocer que el albergue que había frente a él era especial. Quien fuera que lo había construido, había sabido cómo hacer que las paredes blancas del edificio se aunaran con las faldas rocosas de la montaña causando la impresión de que el hotel hubiera sido esculpido en la misma piedra. Las puertas en forma de arco, el suelo y las escaleras confeccionadas con teselas, los marcos de las ventanas hechos de madera y el estanque artificial frente a la entrada principal que permanecía iluminado por los focos en mitad de la noche, causaban una grata impresión a los ojos.  

   —Es impresionante —admitió.

   —No queríamos darle un recibimiento de menor calidad —se regocijó la mujer.

   Una risa estridente, casi histérica, desconcertó a Zephyr y le hizo dirigir la mirada hacia una de las escalinatas de la entrada. Allí, más tumbado que sentado, se encontraba un hombre barbudo de aspecto descuidado con dos botellas vacías de licor a su lado y una última en la mano que le faltaba poco para estarlo. Era evidente que estaba ebrio y su presencia mancillaba la pulcritud del hotel que se extendía tras él, pero el borracho no dejaba de reírse ajeno a todo eso. Fue entonces cuando Zephyr se dio cuenta de que le miraba directamente él con unos ojos cristalinos ahogados entre lágrimas de diversión.

   —¡Bienvenido a la isla de las harpías! —le gritó el hombre entre carcajadas.

   Reaver notó la mano de Sacra Blanca tensándose y clavándose en su hombro ante una creciente rabia que lo amedrentó. Irina tenía clavados los ojos en aquel borracho y Zephyr estuvo seguro de que habría sido capaz de matarlo de no haber estado él delante.

   —Haré que lo saquen de ahí —garantizó la mujer con una voz afilada.

   Benjamín Samaras reaccionó de inmediato aunque la alcaldesa no lo había mirado en ningún momento ni se había dirigido a él expresamente. Emprendió un camino lateral y entabló una conversación con un par de hombres que parecían encargarse de la seguridad del hotel. A los pocos segundos, ambos guardias se dirigieron hacia el borracho y lo retiraron sin que este dejara de reírse ni se esforzara por resistirse bajo la atenta mirada de Benjamín que mantuvo una expresión de contrariedad hasta que los tres hombres desaparecieron de su vista. Sacra Blanca pareció relajarse un poco en ese momento y se irguió en toda su altura sacándole a Zephyr algo más de una cabeza. 

   —Hay gente indeseable en todas partes, señor Reaver, no le preste atención —se disculpó con ese tono sedoso que la caracterizaba.

   —Descuide. Puede llamarme Zephyr.

   —Como quieras, Zephyr.

   La alcaldesa se dirigió hacia la entrada del Refugio del Aura sin pronunciar nada más y Reaver la siguió rodeando el estanque. Se preguntó el motivo de la repentina presteza de Sacra Blanca para deshacerse del hombre cuando hasta aquel momento el personal del hotel lo había ignorado sin ponerle una mano encima. Sus pensamientos se esfumaron en cuanto entraron al vestíbulo y una chica se aproximó hasta ellos con un contoneo tan elegante como sensual. Era alta y delgada, su piel parecía una capa de porcelana sobre la carne y la frescura de su rostro contrastaba con el acentuado delineador que enmarcaba sus ojos azules. El cabello liso de color rubio platino le llegaba hasta el muslo y cubría parte de su rostro que tenía una expresión más bien ruda. Iba vestida con un traje de piel negro de motociclista y unas botas altas del mismo color.

    —¿Algún contratiempo? Habéis tardado bastante más de lo que esperaba —reprochó dirigiéndose a Sacra Blanca—. Esa obsesión tuya por las viejas costumbres empieza a ser preocupante. Habría tardado mucho menos si hubiera ido a buscarle yo en vez de esperar a que terminaras tu paseo con Benjamín en el coche de caballos.

   —Compórtate, Arethea —la reprendió la alcaldesa mientras la aludida se apoyaba en el mostrador de bienvenida agitando su melena—. Quería ir en busca de Zephyr personalmente, sabes que es un invitado muy especial.

   Zephyr vio como la joven le dirigía una mirada suspicaz y decidió presentarse. 

   —Zephyr Reaver, un placer.

   —Arethea Jones.

   —Señorita Jones…

   —Ahórrate las formalidades conmigo —le interrumpió descortésmente. Sus ojos siguieron observándole con el mismo nivel de desagrado—. Simplemente déjalo en Arethea, será más cómodo para los dos.

   —¿Por qué no avisas a tu hermana de que nuestro huésped ha llegado? —le indicó Sacra Blanca con un tono que no parecía una sugerencia.

   —Cora ya sabe que Reaver está aquí —le respondió con pedantería—. De todos modos, haré lo que me pides, madre.

   Arethea se marchó tan rápido que para Zephyr fue imposible seguir el ritmo de sus movimientos. Irina dejó escapar algo parecido a un suspiro e hizo una señal de disculpa a Zephyr. El joven abogado no se había percatado enseguida, pero era evidente que eran familia: tenían las mismas facciones, el mismo cabello, los mismos ojos y hasta el mismo halo etéreo a su alrededor; no había forma de confundir su vínculo.

   —No parece que le guste demasiado —comentó Reaver.

   —Sus formas a veces dejan bastante que desear —se excusó de nuevo.

   —¿Tiene otra hija?

   —Cora puede ser incluso más difícil de manejar —le advirtió a modo de respuesta.

   —Entiendo.

   El interior del hotel se correspondía con su apariencia exterior, aunque la piedra había sido reemplazada por el mármol. El blanco pulcro de las paredes y el suelo armonizaba con los muebles de madera natural, hasta se habían asegurado de que la luz de las lámparas fuese completamente blanca, solo algunos detalles y asientos cubiertos de color rojo contrastaban con la cadencia del entorno. Zephyr habría puesto la mano en el fuego de que Sacra Blanca había estado en el equipo de decoración del hotel. En el vestíbulo principal parecía celebrarse una especie de reunión, había un grupo de gente congregada frente a una plataforma recubierta por una moqueta de terciopelo carmesí.

   —Mi querida Sacra Blanca, los invitados están esperando que dé su discurso de bienvenida —intercedió Benjamín acortando con un par de zancadas la distancia que les separaba—. Será mejor no hacerles esperar más.

   —Por supuesto —aprobó. Los ojos borrascosos de Irina se posaron en Reaver una última vez—. Si me disculpas, Zephyr. Después tendremos tiempo de seguir conversando.

   Cuando Sacra Blanca comenzó a avanzar entre el grupo de gente, Zephyr vio como Benjamín le hacía un gesto para que lo siguiera. A él nunca le habían gustado las grandes multitudes y aunque Samaras no tenía forma de saber eso, Reaver se sintió agradecido cuando vio que lo conducía a una esquina de la sala donde podrían estar más tranquilos. Aquel hombre no era del agrado de Zephyr, pero se había limitado a observar y hablar lo menos posible con tal de descubrir qué clase de personas le rodeaban. Benjamín en aquel momento se mostraba menos reservado y una sonrisa cruzaba su rostro.

   —¿Es alguna especie de celebración? —le preguntó.

   —Solo puro protocolo.

   —No me parece usted un hombre al que no le vayan los protocolos —comentó ante la desidia implícita en su respuesta.

   —Todos los huéspedes de este hotel son personas especiales —ensanchó la sonrisa al decir la última palabra—. Este es un lugar turístico, señor Reaver, no se sorprenda tanto.

   —Mientras estábamos en el carruaje, Sacra Blanca ha mencionado que mi familia se había alojado en este albergue, ¿sabe algo sobre eso, Benjamín?

   —Zephyr, el desconocimiento que tiene acerca de sus propios parientes es inquietante —señaló acomodándose en uno de los sillones rojos—. Sin embargo, debería saber que este edificio había pertenecido a su familia hasta hace unas pocas generaciones. No conozco más allá de lo que la propia alcaldesa me ha explicado, pero tengo entendido que cuando su abuelo se marchó de la isla dio algunas de sus propiedades al ayuntamiento. Fue así como terminó naciendo este hotel.

   —¿No pidió nada a cambio? ¿Lo entregó sin más? —cuestionó Zephyr sorprendido.

   —Hay muchas monedas de cambio, pero usted es abogado y eso ya lo sabe —le azuzó haciendo que Reaver frunciera los labios—. Samuel también se llevó algunas cosas de Lorelei, algunas incluso sin pedir permiso.

   —Samaras, me da la sensación de que está usted muy bien informado —le acusó.

   —En otro momento podemos hablar de eso —dijo atajando la conversación—. Irina va a pronunciar su discurso.

   Aunque a él no le hacía ningún tipo de ilusión escuchar a la alcaldesa, dirigió la mirada a la plataforma. Sacra Blanca ya se había colocado detrás del atril y las voces del gentío habían ido menguando hasta convertirse en murmullos. Irina no era una mujer conocida para Zephyr hasta el momento, pero tenía que reconocer que su impactante presencia la hacía muy digna para el cargo que ostentaba.

   —Queridos huéspedes de la isla Lorelei, es un gran placer tenerlos a todos ustedes entre nosotros. Nos complace enormemente que hayan escogido nuestro hogar para pasar sus vacaciones, disfrutar de unos días de paz o resolver asuntos de negocios. —La voz de Sacra Blanca inundaba toda la sala mientras su mirada vaporosa iba recorriendo los rostros de todos los presentes—. En cualquier caso, esperamos que se sientan cómodos y bien atendidos aquí. En pocos días celebraremos nuestra fiesta anual de las siete lunas y estaremos felices de poder compartirla con todos ustedes. ¡Sean bienvenidos!

   Se produjo un estrépito de aplausos y Zephyr se sorprendió a sí mismo aplaudiendo también. Sin duda la mujer le tenía intrigado.

   —Parece un buen lugar de vacaciones, ¿verdad?

   Se dio la vuelta esperando encontrarse con Benjamín, pero no fue su voz la que se había dirigido a él. Una chica pelirroja con una melena lisa que le llegaba a media espalda y un vestido veraniego de color turquesa con flores estampadas, se encontraba a unos pocos pasos de él. El pelo le quedaba recogido detrás de las orejas gracias a unas gafas de sol que llevaba en la cabeza y hacía más llamativa su expresión amable, aunque con una sonrisa confiada y desafiante. Por un segundo, Zephyr se sintió estúpido por quedarse mirándola sin reaccionar, pero ella simplemente ladeó la cabeza y sus ojos castaños se volvieron más risueños.

   —Me llamo Cintia —se presentó—. ¿También te alojas en este hotel?

   —Eso creo.

   —Te he visto entrar acompañado de Irina y Benjamín, ¿un invitado especial, tal vez? —inquirió sin ningún tipo de pudor.

   —Estoy más acostumbrado hacer preguntas que a que me las hagan —repuso mientras ella rompía a reír con una risa contagiosa—. Lo siento, me has pillado desprevenido. Me llamó Zephyr Reaver.

   —¡Ah! Un miembro de la familia Reaver, menuda coincidencia.

   —¿Conoces a mi familia? —le preguntó repitiendo una pregunta que ya empezaba a hastiarle.

   —No exactamente, al menos podría decir que la conozco de manera teórica. Soy historiadora, he venido hasta Lorelei para investigar la isla y he leído un poco acerca de los Reaver en los registros.

   El joven abogado tomó nota mental de lo que Cintia acababa de decir. Observó a su alrededor buscando a Benjamín, pero no parecía encontrarse cerca, así que podría disfrutar de un poco de privacidad sin sentirse vigilado por aquel hombre que parecía bailar al son de Sacra Blanca. Todavía quedaban personas en el vestíbulo charlando tranquilamente y la pelirroja le contemplaba con las cejas arqueadas.

   —¿Buscas a alguien? —le preguntó.

   —Se podría decir que sí.

   —Quizás la persona que buscas también se aloje en este hotel —le respondió con diversión.

   —¿Es una indirecta?

   —No, en realidad no —disintió sin variar su expresión juguetona—. Aunque bien pensado, esta isla es un lugar un poco apartado para encontrarse con alguien.

   —No podría ser en otro lugar —aseguró Zephyr.

   Observó el rostro ovalado de Cintia preguntándose si era ella, si la chica que tenía en aquel momento delante, podría ser la autora de la carta que había recibido.

   —Irina es una gran alcaldesa, ¿no crees? —le interpeló girando el rostro en dirección a la plataforma donde minutos antes les había dado la bienvenida Sacra Blanca—. He escuchado su discurso y es una mujer fascinante... Si alguien es capaz de limpiar la mala fama de la isla de las tormentas, sin duda es ella.

   —¿Te refieres a todas esas supersticiones que rodean la isla?

   —Los mitos y las leyendas forman parte de la historia, por lo tanto es algo que a mí me interesa —le sonrió volviendo el rostro de nuevo hacia Zephyr—. Antes la gente no quería acercarse a Lorelei porque las fuertes tormentas de la zona acostumbraban a causar muchos accidentes; algunas personas resultaban heridas e incluso han habido desaparecidos.

   —He oído algo de eso —se limitó a decir.

   —Con la ayuda de Benjamín, Irina ha conseguido volver a dar vida a la isla como en los viejos tiempos. —De repente, Cintia abrió mucho los ojos y se le escapó una risita—. Discúlpame, debo de estar aburriéndote con tanta cháchara. Pierdo el norte cuando hablo de temas que me apasionan.

   —No, todo lo contrario —le dijo incitándola a seguir hablando—, me parece muy interesante. Benjamín es un tipo bastante singular, me he dado cuenta de que siempre está en todas partes y siempre lo sabe todo, pero nadie sabe quién es él ni qué es lo que hace.

   —Entonces eso significa que hace bien su trabajo —aprobó la pelirroja.

   Reaver sondeó el semblante de Cintia intentando ver qué era lo que estaba pensando realmente, pero tal y como le había parecido al principio, no se mostraba tan a las claras como quería hacer creer.

   —¿Qué más sabes sobre la isla? —le preguntó.

   —Quizás en otro momento —se escabulló retrocediendo un paso—. Se me está haciendo tarde y me he entretenido más de lo que esperaba. Además, parece que han venido a buscarte. —Zephyr siguió la dirección de su mirada y vio como Sacra Blanca se aproximaba acompañada por su hija, Arethea—. Nos alojamos en el mismo hotel, estoy segura de que tendremos más oportunidades de hablar. Ha sido un placer conocerte, Zephyr.

   —Igualmente.

   La pelirroja se marchó rápidamente antes de que la alcaldesa y su acompañante llegaran al lugar en el que se encontraban. Reaver la vio subir las escaleras que conducían a las habitaciones y se preguntó si sería buena idea intentar encontrarla más tarde.

   —Zephyr, ¿Benjamín te ha dejado aquí solo? —se interesó Irina en cuanto llegó hasta él.

   —No se preocupe, Sacra Blanca, tendría asuntos que atender.

   La alcaldesa chasqueó la lengua mientras Arethea esbozaba una sonrisa torcida.

   —¿No te han indicado todavía cuál es tu habitación? —le interpeló la hija mayor de Irina.

   —En realidad ni siquiera he pasado todavía por el mostrador.

   —Eso no será necesario —intercedió Sacra Blanca—. Eres nuestro invitado y además este era el antiguo hogar de tu familia, siéntete como si fuera tu casa y no te preocupes por ningún tipo de gasto. Todo eso queda cubierto de antemano.

   —Es muy generoso por su parte, pero creo que no contribuir de manera económica me haría sentir incómodo.

   —Tu abuelo pagó con creces ese precio —masculló Arethea sin una pizca de simpatía—. Simplemente, acepta el regalo.

   Su tono de voz cortante hizo que Zephyr se quedara en silencio y que se le crisparan hasta las plumas del sombrero a Sacra Blanca.

   —¡Arethea! —la reprendió.

   —Simplemente es la verdad —se defendió ella cruzando los brazos sobre el pecho.

   —La verdad siempre es mejor que la mentira, pero no menos cruel —comentó Zephyr con naturalidad.

   —Mi hija Cora no ha podido venir a recibirte —le explicó Irina lanzado una fiera mirada a Arethea—. Creo que habría sido mejor que hubiera venido ella en lugar de esta pequeña borrasca que tengo por heredera.

   —Espero poder conocerla más adelante —dijo con cortesía.

   —Estoy segura de eso. —La mujer inspiró profundamente y su semblante se suavizó—. A Samuel le gustaban los lugares altos, con buenas vistas al mar. Creo que habría deseado nacer con alas para poder volar, por eso siempre que se encontraba en Lorelei se alojaba en la habitación que ahora es el ático del hotel. Me ha parecido que te gustaría dormir en esa suite, Zephyr, tendrás una magnífica perspectiva de la isla.

   —Es una buena elección.

   Se preguntó cuántos años debía de tener la alcaldesa teniendo en cuenta que Sacra Blanca había conocido a su abuelo, sin lugar a dudas era una mujer mayor, pero su cuidado aspecto hacía difícil adjudicarle una edad. Su voz y su actitud la acompañaban en su supuesta vida como veterana, pero decir que tenía sesenta o incluso más años parecía exagerado por mucho que Zephyr tratara de buscar en ella alguna señal del paso del tiempo.

   —Lo acompañaré a su habitación —decidió Arethea después de una pausa.

   —De acuerdo —aceptó Irina—. Compórtate.

   Reaver se despidió de Sacra Blanca con un gesto de cabeza y siguió lo más rápido que pudo a la chica rubia que con la ligereza de su paso ya se había introducido en el ascensor. Arethea le esperaba impaciente. En cuanto empezaron a ascender en dirección a la última planta, evitó mirarla directamente por lo violenta que era su actitud con él y aunque solo eran dos personas en el ascensor, notó la presencia de Arethea de una manera tan intensa que le resultó casi asfixiante. La hija de Sacra Blanca sin duda había heredado la elegancia de su madre y su porte, pero resultaba increíblemente perturbadora.

   Cuando llegaron al ático del Refugio del Aura, Zephyr vio que estaba dividido en dos habitaciones en forma de media luna, ambas orientadas hacia el mar.

   —¿Quién es el otro huésped? —preguntó cuando observó que Arethea se dirigía a la habitación del lado derecho.

   —¿Qué importancia tiene eso? —cuestionó ella.

   —Simple curiosidad.

   —La curiosidad a veces puede ser peligrosa.

   —¿Es una amenaza, Arethea Jones?

   Por primera vez desde que la había visto parecía sobresaltada, como si hubiera frenado en seco al toparse con un barranco. Se recompuso rápidamente y le entregó con desgana las llaves de la suite sin dejar de mirarle con los ojos entrecerrados.

   —Yo no amenazo a nadie, solo digo que te gusta preguntar.

   —Gracias por acompañarme —dijo Zephyr sin creer que mereciera una mejor respuesta.

   La joven Jones no se entretuvo, desapareció por las escaleras sin despedirse, y Reaver entró en la habitación cerrando la puerta tras de sí.

   





   



  

    Canción de muerte


     


    Cuando Zephyr Reaver se despertó, tardó algunos segundos en darse cuenta de que se encontraba en la suite del Refugio del Aura. Giró la cabeza sobre la almohada y se quedó mirando a través del enorme ventanal el mar salpicado de olas como caricias espumosas.


    Finalmente se levantó y se dirigió al baño para asearse.


    Cuando volvió a la sala principal, un torrente de luz le recibió desde el balcón abierto. Caminó descalzo hasta el exterior y se aferró a la baranda mientras la agradable brisa le despeinaba. Desde la posición privilegiada que tenía, pudo contemplar el amplio Mar Jónico y los edificios blancos centellear como si despertaran con el amanecer. Desde el día en que nació, el sol había sido el mayor enemigo de Zephyr, una enemistad sin remedio que como mucho podía suavizar con el sombrero de paja que en aquel momento agradecía no haber dejado en el barco. La isla Lorelei no acostumbraba a tener buen clima y aunque eso para él suponía una ventaja, la imagen que presentaba bajo la luz del astro rey era simplemente maravillosa.


    Había dejado la maleta y la bolsa de viaje junto a la cama la noche anterior, la ropa estaba tirada por el suelo y el resto del equipaje no estaba en mejor orden. El cansancio había hecho mella en Zephyr con tanta fuerza, que no había tenido tiempo para pensar en nada que no fuera dormir. Cuando observó aquel desorden y tropezó un par de veces con sus propios zapatos, se dio cuenta de que tenía que dedicarle algunos minutos a sus pertenencias. La cama había sufrido la liberación de tanta fatiga y las sábanas habían quedado enredadas junto a la almohada que parecía un saco de boxeo al que había maltratado durante la noche. Ordenó lo que pudo y dejó lo demás en manos del personal de servicio que probablemente se asustaría al ver el desastre que había causado. Cuando el día anterior había entrado en la suite se había encontrado con un cuarto digno de elogios: los muebles de madera, el suelo de mármol pulido, las cortinas vaporosas, la mullida cama con el aspecto de un amasijo de nubes... y por supuesto, las vistas al mar. Sin embargo, en aquel momento la habitación parecía un campamento de refugiados.


    Zephyr encendió el reproductor de música ambiental y los melódicos silbidos le distrajeron mientras abría el grifo de la bañera. Esperó pacientemente a que se llenara mientras se desvestía y al cabo de unos pocos minutos se introdujo en su interior. Cerró los ojos e intentó relajarse mientras el agua caliente acariciaba su piel. No quería darle vueltas a nada, no le apetecía en aquel momento, pero tenía que fijarse unos objetivos para cumplir durante el día. Zephyr estaba seguro de que su estancia en Lorelei no sería tiempo perdido, descubriría el origen de la pluma que había traído consigo y también que había hecho tiempo atrás su familia en aquella isla. Puesto que no podía localizar a la escritora de la carta, empezaría por Benjamín Samaras. Tal vez estuviera equivocado, pero Dorcas le había asegurado que el extraño hombre podría ayudarle.


    Cuando salió de la bañera comenzó el dilema: hacía sol. Que el verano hiciera acto de presencia tan pronto seguramente habría sido gratificante para cualquier otra persona, pero para Zephyr era una pesadilla. Se quemaría, se le enrojecería la piel y le ardería hasta que la molestia le impidiera dormir por las noches. Tuvo que resignarse y vestirse como un turista, de esa forma esperaba llamar menos la atención... si es que eso era posible. Localizó sus gafas de sol después de enfundarse en unos pantalones cortos y una camiseta sencilla, se colocó su indispensable sombrero de paja y se dispuso a salir. No cerró la puerta de la suite hasta que comprobó repetidas veces que la arqueta que contenía la pluma seguía dentro de la mochila, fue entonces cuando se dirigió al ascensor y esperó pacientemente a que el elevador llegara hasta el ático.


    “Sé lo que buscas”.


    Viento. De nuevo ese murmullo extraño en sus oídos. Zephyr se volvió intentando localizar de donde provenía la corriente, pero todo estaba en calma y no se oía ningún ruido. Una sensación turbadora y extrañamente familiar le invadió cuando vio que la puerta de la suite contigua a la suya estaba entreabierta. Arethea no había querido hablarle de esa habitación ni tampoco de su ocupante, pero él estaba seguro que lo que le había parecido escuchar había salido de esa estancia. Se acercó lentamente y se asomó con la intención de ver el interior de la suite.


    —Disculpa, creo que ese es mi cuarto.


    Una voz parecida al chasquido de un cristal lo reprendió, dejándole sin aliento. Miró tras de sí pensando en una excusa rápida para disculparse, pero no había nadie. Caminó por el ático sin comprender de dónde había surgido la voz y el desconcierto hizo que cerrara los ojos y se pasara una mano por la frente para calmarse. De repente un intenso dolor penetró en su sien, el mismo dolor que si le perforaran el cerebro lentamente. Zephyr cayó de rodillas al suelo sosteniéndose la cabeza con ambas manos, aturdido por la tortura. Fue entonces cuando pudo verla allí donde hacía unos instantes no había nadie. No era más que una imagen borrosa a sus ojos, una presencia lejana y al mismo tiempo cercana. Su rostro era como si Zephyr viera niebla, no podía reconocer sus ojos ni sus rasgos, solo ver sus labios articulando una y otra vez su nombre. Reaver intentó con todas su fuerzas sacarla de su cabeza, expulsar su zumbido nocivo, pero ella seguía ahí, tan tenaz como un remolino.


    Cuando Zephyr parpadeó, vio que no se había movido, seguía enfrente de la suite izquierda y una chica le miraba a los ojos con un sentimiento difícil de descifrar. Ya no sentía ningún tipo de dolor, parecía como si solo hubiera sido una alucinación, pero Reaver continuaba confundido. Ella se encontraba a unos pocos metros de él con las manos entrelazadas en la espalda, meciéndose de un lado a otro como si estuviera de puntillas y fuese a hacer un paso de ballet en cualquier momento. Llevaba unos pantalones cortos y oscuros hasta medio muslo, unas bailarinas de color azabache y una blusa violeta. Su cabello negro parecía una aureola a su alrededor, una nube de medianoche; su piel brillaba inmaculada como la porcelana y su presencia... Simplemente era tan perfecta que cuando Zephyr reparó en ella, la contempló fascinado como si fuera una obra de arte hecha de vapor. 


    —Hola —le saludo con una voz dulce, exquisita—. ¿Qué tenías pensado hacer en mi habitación?


    —Lo siento —se disculpó él entrecortadamente.


    —Oh, bueno, no importa —comentó haciendo un gesto con la mano para restarle importancia—. Tú debes de ser Zephyr Reaver, ¿no es cierto?


    La joven era tan etérea que Zephyr no sabía cómo reaccionar o qué decir, los ojos de la chica lo escrutaban sin vacilar con un cegador brillo violeta, tan inusual como hermoso. Quizás habría podido parecer arisca de no ser porque tenía los labios curvados en una permanente sonrisa.


    —Sí.


    —Tal y como me dijo mi hermana... Cuéntame, ¿eres un héroe, un cazador de leyendas o simplemente un turista? —Antes de que Zephyr pudiera responder, la chica abrió los ojos con sorpresa y brincó hasta colocarse frente a él. Ante su estupefacción, le cogió el rostro entre las manos mientras sus rasgos se llenaban de un entusiasmo casi infantil—. ¡Eres albino! Nunca había visto a alguien albino en persona. El cabello blanco, los ojos azules, la piel sin un gramo de color... y aun así, muy atractivo.


    —Gracias —dijo sonrojado.


    —Te había visto antes, pero nunca tan cerca. Madre Sacra me ha hablado de ti y también Arethea, ambas me han asegurado que eres alguien muy especial. Me habría gustado ir a recibirte, pero estaba ocupada —se dispensó acariciando el rostro de Zephyr una última vez antes de soltarlo—. Creo que no nos han presentado: soy Cora Hateway. Siempre a tu servicio, Reaver.


    —¿La hija de Sacra Blanca?


    Se separó de él emitiendo una risa suave, tan embriagadora como su frío aliento. Su diversión creció hasta tal punto que se cubrió la boca con ambas manos para disimular las carcajadas mientras su cabello flotaba alrededor de su rostro.


    —Un chico interesante —murmuró cuando se recompuso—. Pareces ser muy despierto, ¿no es así? Sí, eso parece —afirma recuperando su posición anterior—. Mi madre tiene muchos nombres, pero la mayoría de personas de la isla la conocen por el mismo nombre que tú —introduce un dedo por el cuello de la camiseta de Zephyr y le obliga a inclinarse hacia ella—. Siento curiosidad, ¿qué busca un Reaver en Lorelei?


    Seguramente Zephyr habría intentado responder algo coherente de no haberse sentido tan abrumado por el cegador brillo de los ojos de Cora, ni por su voz como el salpicar de una cascada. La proximidad de Hateway hacía que su corazón latiera con fuerza y que no fuese capaz de hacer nada que ella no quisiera. Cora comenzó a enredar sus dedos en el cabello de Zephyr y él soltó el poco aliento que le quedaba mientras una chispa recorría su columna vertebral.


    —Busco a alguien —susurró débilmente.


    —Y... ¿a quién buscas?


    —A una mujer —murmuró alargando las palabras.


    —En ese caso... —Cora acercó sus labios a los del joven, casi al punto de rozarlos. Permaneció así durante un solo instante y, después, lo empujó colocándole una mano en el pecho—. Te deseo suerte, Reaver.


    Ella comenzó a reírse mientras Zephyr se esforzaba por no perder el equilibrio. Sentía que le faltaba el aire, el perfume de Cora lo había aturdido hasta el punto de incapacitar cualquier otro pensamiento. Hateway no dejó de mecerse en el baile de sus propios talones ni siquiera cuando él apretó los puños con fuerza y se irguió en una postura más defensiva. Se observaron mutuamente durante unos segundos, pero Zephyr terminó por darse por vencido al ver que no tenía forma de hacer frente a esa cautivadora mirada. La chica había jugado con él y estaba tremendamente entretenida.


    —Tu madre me advirtió que eras incluso más difícil de tratar que tu hermana —gruñó.


    —Ambas tenemos nuestro encanto —manifestó con socarronería—, pero somos distintas, por suerte. Si me disculpas, tengo cosas que hacer y creo que tú también.


    —Pero...


    —Tendremos ocasión de volver a vernos, estoy segura.


    Cora pasó junto a él como si fuera transparente, como si realmente no estuviera allí. Se dirigió a las escaleras y comenzó a descender por los peldaños tan deprisa que cuando Zephyr parpadeó, la chica había desaparecido sin hacer ruido. La turbulencia emocional en la que lo había sumido Hateway no comenzó a remitir hasta que salió a la calle y el viento fresco lo tranquilizó. Por suerte el sol ya no era tan abrasivo y no se tendría que preocupar tanto por quemarse. El Refugio del Aura parecía encontrarse en un punto bastante céntrico de la urbanización y eso le facilitaba la tarea a la hora de localizar el ayuntamiento. Si Benjamín Samaras siempre andaba cerca de Sacra Blanca, sería el lugar más lógico donde encontrarle.


    Después de un entretenido paseo, Zephyr llegó hasta el consistorio de Lorelei. Desde fuera el edificio recordaba a una casa grande que como mucho tendría dos plantas, también de paredes blancas y acabados rústicos. Unas pequeñas escalinatas conducían a la entrada hundida con puertas de cristal que se abrieron automáticamente en cuanto Zephyr se acercó. Le sorprendió el amplio vestíbulo de forma circular en el que apareció al cruzar la puerta, una sala perfectamente iluminada por la luz que entraba a raudales desde la pared posterior hecha de paneles de vidrio. El suelo que estaba pisando también se salía de lo normal, estaba compuesto de baldosines grises que construían una imagen, probablemente la representación de alguna escena mitológica que Zephyr no sabía reconocer. A pesar de que el ayuntamiento parecía un edificio moderno, el adoquinado lo delataba y se preguntó cuántos años debía tener aquel edificio.


    El sonido de unos pasos sonoros como los de una pelota rebotando contra un suelo hueco, hacen que Zephyr fije su mirada en las escaleras ascendentes que se encuentran frente a la pared de cristal. Una chica de larga melena negra desciende por ellas desde el segundo piso, deslizando su mano izquierda por la baranda de metal como si fuera una caricia. En cuando bajó algunos escalones más, el joven abogado reconoció un rostro y una mirada que no podría olvidar nunca más: Cora Hateway. Iba vestida como la había visto en el hotel, sus ojos como amatistas seguían cargados con el mismo brillo ladino. 


    —Señor Reaver, ¡qué agradable sorpresa!


    La voz de Benjamín distrajo a Zephyr durante unos segundos, el tiempo suficiente para que Cora desapareciera otra vez sin dejar rastro. Él estaba seguro de que se encontraba allí hacía unos segundos, pero se resignó y centró su atención en el curioso hombre que le observaba con un semblante divertido. Samaras vestía una camisa blanca y los mismos pantalones de color azul marino de siempre, se había quitado el sombrero de chistera y sus tirabuzones dorados se movían libremente sobre su frente. A diferencia de la primera vez, parecía menos encorsetado en sus gestos y le daba vueltas a un bastón negro de empuñadura dorada.


    —Siempre es un placer, Benjamín —le saludó.


    —¿A qué se debe su visita al ayuntamiento? ¿Busca a Sacra Blanca?


    —No, la verdad es que no.


    —Lo suponía —corroboró ampliando su sonrisa—. Por favor, acompáñeme a mi despacho.


    Benjamín emprendió la marcha por un pasillo lateral y Zephyr le siguió con pasos rápidos. Después de doblar un par de esquinas, llegaron a una puerta de madera abierta en cuyo interior se podía discernir una oficina espaciosa. Samaras le invitó a entrar amablemente y él tomó asiento en una butaca de color negro que había frente al escritorio de madera. El despacho estaba tan iluminado como el resto del ayuntamiento, decorado con un toque muy característico que no dejaba lugar a dudas sobre quien era su propietario. Benjamín se acomodó detrás de la mesa y apoyó los codos encima entrelazando las manos.


    —Dígame, señor Reaver, ¿puedo ayudarle en algo?


    Zephyr se concentró, no iba a ser una conversación sencilla, intuía que si quería conseguir algo tendría que negociar la información que el lacayo de Sacra Blanca pudiera proporcionarle. Los ojos de color miel de Benjamín permanecían estáticos sobre los suyos, de un inquietante azul incoloro. Se evaluaron mutuamente en un silencio que no fue incómodo, pero sí tenso.


    —Como bien sabe, mi abuelo les informó de que vendría a Lorelei para solucionar algunos asuntos pendientes —comenzó a decir mientras le observaba—. Aunque no conozco completamente el papel que tenía mi familia en esta isla, sé que en sus manos acabaron algunos objetos de valor, objetos como este. —Extrajo la arqueta de la mochila y la depositó encima del escritorio sin abrirla—. Cuando llegó a mis manos desconocía su procedencia, pero todo parece indicar que pertenece a este lugar, algo que usted conoce perfectamente.


    —¿Algo que no debieron llevarse, quizás?


    —Creo que eso no era una pregunta.


    Aunque el joven abogado permanecía con una expresión hierática, casi severa, Benjamín no se dejaba intimidar y mantenía una sonrisa relajada. Samaras parecía ser completamente indiferente a las reacciones de los demás, como si estuviera por encima del bien y del mal.


    —Entienda, señor Reaver, que se encuentra en una situación delicada. Creo saber que contiene esa caja que ha dejado encima de mi escritorio, como usted bien se ha dado cuenta, y en caso de que sea lo que me temo que es, no se trata de nada halagüeño —confirmó rascándose el cuello con el dedo índice—. ¿Sabe que representa ese mural que hay en el suelo del ayuntamiento?


    —No.


    —Se conoce como "el banquete impío". Las harpías envenenaban la comida de aquellas personas glotonas que abusaban de su poder; los reyes y los nobles eran sus principales víctimas, todos aquellos que no sabían respetar el orden natural de las cosas. —Hace una pausa y sus ojos dorados centellean tanto como su dentadura—. ¿Me permitiría ver lo que hay dentro?


    —Adelante.


    Samaras abrió la arqueta con delicadeza y el ambiente se cargó al instante con una electricidad poco corriente, densa y espeluznante, muy parecida a la que Zephyr había sentido en la cabina de mando del capitán Dorcas. Benjamín solo observó la pluma durante unos segundos antes de volver a encerrarla en la caja. Su sonrisa había desaparecido, únicamente contemplaba a su invitado pellizcándose la barbilla con la mano derecha.


    —¿Ha conocido ya a la señorita Hateway? —le preguntó.


    —La hija de Sacra Blanca —recordó él.


    —Ah, ya veo que sí. Cora y Arethea no comparten el mismo padre si es eso lo que le llama la atención. Personalmente prefiero a la hija menor de la alcaldesa, Cora tiende a sentirse más dispuesta a ayudar. Ella nació en esta isla y podrá decirle cómo se consiguen plumas como esta.


    —Preferiría no tener que recurrir a la ayuda de Hateway. ¿No tiene usted una respuesta para todo, Benjamín? —le azuzó.


    —La tenga o no, yo no puedo ayudarle en este asunto, señor Reaver.


    —Si no me equivoco, está insinuando que la pluma es peligrosa, ¿no es cierto? —cuestionó sin dejar de sostenerle la mirada—. Suponiendo que una simple pluma pueda traer desgracias, ¿cree usted que habría alguien interesado en robarla?


    Benjamín soltó una carcajada que retumbó por todo el despacho.


    —Creo que se ha hecho una idea equivocada —le corrigió.


    —Ilumíneme.


    —Entienda esto, señor Reaver, está usted en su derecho a creer lo que quiera. Yo no le deseo ningún mal ni soy su enemigo, pero no puedo sacarle de la situación en la que se encuentra. Esa pluma fue robada y el legítimo dueño de algo robado suele echarlo de menos.


    —Yo no he robado nada.


    —Entonces piense. Si no lo ha hecho usted, lo habrá hecho otra persona antes.


    —Mi abuelo —razonó con frialdad.


    —La cuestión es que ahora está en sus manos, ¿lo entiende?


    —Perfectamente —masculló—. ¿Sabe a quién le robó este puñal Samuel James Reaver?


    —Olvídese del puñal, es un arma de coleccionista de mucho valor, pero nada que deba preocuparle en comparación con la pluma.


    —¿Y si me deshago de ella?


    —Si realmente cree que la pluma es peligrosa teniéndola usted, pruebe a no llevarla encima —le desafió con una media sonrisa.


    —Un extraño consejo.


    —Más bien una advertencia. Como ya le he dicho, si alguien puede ayudarle con este asunto es la señorita Cora Hateway.


    —En ese caso, creo que debería irme —finalizó.


    Zephyr y Benjamín se levantaron de sus respectivos asientos al mismo tiempo. No parecía haber en aquella ocasión ninguna muestra de cinismo o despreocupación en el rostro del hombre rubio, pero Reaver sabía que la solución que le había ofrecido no era la única alternativa que Samaras tenía en mente. Tal vez, Cora pudiera ayudarle, pero daba toda la impresión de que Benjamín únicamente se había sacudido el polvo de encima.


    —Lamento ser portador de malas noticias —se disculpó.


    —Descuide. ¿Dónde podría encontrar a la señorita Hateway?


    —Creo que ella lo encontrará antes a usted. De todos modos, intente no confiar demasiado en nadie. A veces hay sorpresas desagradables.


    —¿Y usted es de confianza? —le cuestionó Zephyr incapaz de tragarse el sarcasmo.


    —A veces —repuso con una sonrisa.


    —Dígame, señor Benjamín Samaras, ¿a qué se supone que se dedica?


    El hombre comenzó a reírse otra vez como si en vez de hacerle una pregunta, Zephyr le hubiera contado un chiste excepcionalmente bueno. Cuando pareció sosegarse un poco, sus ojos de color miel enfocaron el rostro del joven abogado a través de sus desordenados rizos rubios.


    —Mi trabajo es que personas como usted mueran un poco más tarde de lo normal.


    ***


    Ya hacía horas que había anochecido y Zephyr daba vueltas en la cama sin lograr conciliar el sueño. No era la primera vez que le ocurría, las imágenes se abrían paso a través de su mente impidiéndole descansar. No podía parar de darle vueltas a la conversación que había mantenido con Benjamín durante aquella mañana, ni tampoco lograba olvidarse de la pluma, aquella reliquia que habría deseado que nunca llegara a sus manos. 


    Resopló con fuerza y se incorporó, cansado de no poder dormir. Caminó descalzo hasta el armario y cogió la arqueta de uno de los cajones, dispuesto a torturarse con la hermosura de la pluma que había en su interior. En mitad de la oscuridad no parecía tan escalofriante, su brillo dormía y solo una fluorescencia espectral la distinguía del puñal que la acompañaba. Zephyr acarició el aspa de la pluma notando en las yemas de sus dedos su tacto, un tejido suave imposible de definir. Pasó así varios minutos, sin darse cuenta de que cada vez estaba más absorto e hipnotizado por aquella incandescencia antinatural. 


    Alguien comenzó a cantar en mitad de la noche, una melodiosa voz que se abrió paso hasta los oídos de Zephyr y le erizó la piel. La pluma reaccionó de repente, iluminándose con una sobrecogedora luz que le cegó durante unos instantes. Lejos de inquietarse por lo que estaba ocurriendo, Reaver permaneció con los ojos cerrados para escuchar con más claridad la voz que poco a poco estaba ralentizando el ritmo de su respiración. Una paz que no había experimentado nunca fuera del mundo de los sueños fue envolviéndole mientras la canción cada vez se volvía más nítida y cercana.


    Se dirigió al balcón abierto sin soltar el puñal y lo pegó a su pecho notando el frío filo en su piel. La voz le guiaba y lo conducía sin pérdida hasta donde estaba ella, sentada sobre la baranda con las piernas desnudas colgando en el vacío. Iba vestida con un sencillo camisón plateado, envuelta en el manto negro de su cabello. Cora estaba cantando para el mar, un concierto privado del que Zephyr estaba disfrutando, fascinado hasta el punto de que ni siquiera notaba el frío. La melodía iba embotando poco a poco sus sentidos, dejándolo a la merced de la intérprete que le miró entonces ladeando la cabeza. Solo iba vestido con unos pantalones y el viento constante hacía que su cuerpo se entumeciera.


    La inquietante luz violeta de los ojos de Cora se convirtió en el faro del joven, deseoso de poder tocarla y palpar su extrema belleza. La chica parecía una ilusión, tan vaporosa que Zephyr tenía miedo de que desapareciera. Su voz, su mirada, sus labios en constante movimiento... Poco a poco Hateway había comenzado a fundir su corazón y había convertido su carne en papel, ella era capaz controlar a cualquier hombre sobre la faz de la tierra con un pestañeo.


    Zephyr...


    Zephyr...


    Un viaje vamos a hacer,


    al mar juntos vamos a conocer,


    y de la mano nos vamos a sumergir


    en las aguas del dolor sin porvenir...


    Escuchó cada una de sus palabras como si fuera un drogadicto, el deseo de que nunca parara de cantar le consumía. Cora se deslizó entonces desde la barandilla y sus pies tocaron el suelo sin hacer ruido, tan cerca de Zephyr que este quedó completamente desarmado. Los delicados dedos de ella le acariciaron desde el abdomen hasta la clavícula y se separaron de su piel con un gesto que reclamaba que la acompañara hasta el interior de la habitación. Los pasos insonoros de Hateway al atravesar la habitación hicieron que el joven se percatara de que la chica flotaba en vez de andar y comenzó a seguirla como una hoja que se deja llevar por el viento. Algo en el interior de Zephyr le reclamaba, su conciencia adormecida le alertaba de que estaba cometiendo un error, pero cada uno de sus movimientos estaba en armonía con las notas que entonaba Cora, como una marioneta sin hilos incapaz de detenerse.


    Salieron de la suite y empezaron a descender por las escaleras con rapidez, Reaver nunca se había sentido tan ligero. El cabello de Cora era una estela negra que parecía tener vida propia y del cual se desprendían pequeñas plumas brillantes que marcaban el camino que debía seguir. Nadie los detuvo cuando salieron del hotel y emprendieron el camino que se alejaba de la urbanización. El vendaval era tan fuerte que las calles estaban vacías, la tormenta era inminente, pero ni el silbido del viento podía apagar la voz de Hateway.


    El mar nos guiará,


    el viento susurrará,


    el mundo se acabará,


    y Zephyr morirá.


    Camino vamos al mar,


    el agua nos recibirá,


    y sus pulmones llenará.


    Zephyr no se detuvo en ningún momento, ni siquiera cuando sus pies comenzaron a sangrar al desgarrarse sus talones con algunos cristales rotos. Avanzó por las calles siguiendo la inconfundible mirada púrpura de Cora entre plumas plateadas, esa voz que se había convertido en su única razón de existir. En aquel momento la habría acompañado hasta el fin del mundo, jamás hubiera sido capaz de dejarla sola, él la seguiría allí a donde ella fuera. 


    Un hombre quiso robar


    a una dama rapaz


    algo más valioso que una estrella fugaz,


    pero ella no olvidó


    y a su venganza se consagró.


    Él una leyenda quiso forjar


    y ella lo tuvo que matar.


    Reaver reconoció el puerto vagamente, el muelle de madera por el que había llegado a la isla y el intenso olor de la sal. Cora lo había conducido hasta el atracadero y el agua se agitaba a su alrededor con violencia sin que la chica se detuviera ni vacilara, no había ningún tipo de lamento en su voz que tiraba de Zephyr como una cuerda, arrastrándolo al mar. Él no podía hacer otra cosa que no fuera deleitarse en su belleza mientras ella seguía caminando en el aire, por encima de las olas, esperando pacientemente a que el joven la siguiera.


    La dama se vengó,


    el hombre murió.


    La leyenda terminó en un viaje al mar


    donde nunca jamás


    él podrá volver a robar.


    Cora flotaba a pocos metros de Zephyr, envuelta en un manto de plumas donde solo se podían distinguir sus ojos, sus dos iris brillantes deslumbrándole con un fervoroso deseo de venganza. Hateway le invitaba a llegar hasta donde ella se encontraba y él quería llegar fuese como fuese. Se detuvo en el borde del muelle viendo como el mar se agitaba bajo sus pies formando inquietantes remolinos alrededor del atracadero. Las olas eran constantes y acompañaban la voz de Cora en la que iba a ser la última parte de su concierto.


    Zephyr saltó, pero un par de brazos se cerraron alrededor de su abdomen y lo sujetaron con fuerza impidiendo que se arrojara al agua.


    —¿¡Qué haces imbécil!? —le gritó el chico.


    —¿Cora? —murmuró Reaver con voz adormecida.


    —¡Aquí no hay nadie!


    Se desplomó en cuando la melodía que lo había mantenido en vilo hasta el momento dejó de escucharse. Le sobrevino un terrible dolor de cabeza y tardó varios segundos en abrir los ojos. Su desconcierto al ver que se encontraba en el borde del atracadero quedó mermado al darse cuenta de quién era la persona que había impedido que se tirara al mar. Zephyr retrocedió instintivamente y cayó de rodilla sobre los tablones de madera, vomitando. Aunque su salvador lo había liberado del agarre, seguía vigilándolo muy de cerca y examinando la planta de los pies de Reaver que en ese momento empezaron a dolerle sin medida. Solo una segunda voz que también reconoció, le impidió volverse loco en aquel momento.


    —Si llegas a caerte al agua no lo cuentas —aseguró Cintia agazapada junto a él—. Hoy el mar no parece estar de buen humor, incluso diría que viene con sorpresa.


    Zephyr no entendía porque ella estaba allí también, era imposible confundirla con aquel cabello rojo azotado por el inclemente viento de la noche. Cintia evaluó su estado durante unos segundos y cuando se aseguró de que no había perdido el conocimiento, alumbró el agua con la linterna que llevaba en la mano derecha. Fue entonces cuando pudo distinguir sombras en movimiento junto a las olas.


    —¿Peces? —aventuró el chico que seguía sosteniendo a Zephyr por un brazo.


    —Con dientes —añadió ella—. No son muy grandes, pero tienen pinta de ser tiburones. Los que hay por estos mares no son especialmente agresivos, pero tampoco es como para darte un baño con ellos.


    —¿Es normal que estén tan cerca de la costa? —preguntó el chico de nuevo.


    —Nada es normal aquí.


    La conversación que mantenían aumentó los retorcijones del estómago de Zephyr, pero se obligó a no volver a vomitar. No recordaba apenas lo que había sucedido, solo a Cora y a alguien que cantaba una canción. Le dolía tanto la cabeza solo de pensarlo, que desistió en el intento y se esforzó por que su respiración se regularizara de nuevo.


    —Creo que esto es tuyo —le dijo Cintia tendiéndole el puñal—. Lo he encontrado tirado cerca de aquí y he supuesto que no querrías perderlo, tiene pinta de ser importante.


    Asintió en silencio y aceptó de inmediato la reliquia que la pelirroja le ofrecía. Enseguida se fijó en que la luz de la pluma había cambiado, parecía casi cristalina y mucho más azulada. La inquietud se apoderó de él y trató de levantarse, pero cuando sus pies tocaron los tablones del muelle, cayó de rodillas de nuevo soltando un grito de dolor. El chico volvió a sujetarlo de nuevo y le ayudó a alzarse mientras Zephyr soltaba quejidos y resoplidos entre dientes.


    —Deberíamos volver al hotel —sentenció él.


    —Estoy de acuerdo —corroboró la pelirroja.


    Ambos escoltaron a Zephyr hasta la salida del puerto, pero Reaver no logró tranquilizarse en ningún momento. No podía parar de temblar, no solo por el frío que mordía su piel desnuda, sino porque cada vez que se daba la vuelta para mirar atrás, le parecía que era capaz de ver a Cora de pie sobre el atracadero, sonriéndole.


    


    


    


  




Cazadora de leyendas

    

   Zephyr cerró el grifo de la ducha. Había pasado tanto tiempo bajo el agua caliente que el espejo se había empañado hasta el punto de que no podía ver su propio reflejo. Se cubrió con la toalla y salió del cuarto de baño donde le esperaba el chico que le había rescatado probablemente de morir ahogado. No sabía cómo darle las gracias, había otros asuntos que enturbiaban ese sencillo agradecimiento.

   —Me gustaría saber por qué precisamente tú estás en este lugar —inquirió Zephyr.

   El chico simplemente se encogió de hombros sin mirarle a los ojos.

   —Será mejor que te vistas rápido, ya has pillado bastante frío ahí fuera —le aconsejó.

   —Gracias, Mario.

   Reaver sabía que su viejo amigo se merecía algo más que un comentario de gratitud tan pobre. Habían coincidido en la universidad, no habían sido compañeros de aula ni habían tenido que desarrollar proyectos juntos, pero frecuentemente se habían visto entre clases y en algunos eventos. Zephyr lo había tuteado como "el italiano" debido a su procedencia. El Mario que él recordaba vestía unos tejanos gastados y una camisa verde, escondía su rostro tras unos lentes que le hacían parecer más tímido de lo que ya era y solía tener una sonrisa insegura siempre grabada en el rostro. Quedaba poco de eso en el chico que Zephyr tenía enfrente en aquel momento, dando vueltas en círculos por la habitación con las manos metidas en los bolsillos. Seguía siendo igual de inquieto y tenía la misma mata de pelo revuelto de color maíz, pero nada más. Ahora vestía con unos tejanos oscuros y una sudadera negra, las facciones se le habían endurecido, su expresión se había vuelto mucho más severa y hasta la ausencia de sus gafas hacían que se preguntara quien era en realidad la persona que tenía delante.

   Consciente de que Mario tenía razón, cogió ropa limpia para vestirse. Se internó nuevamente en el baño y revisó por enésima vez la planta de sus pies haciendo una mueca. No había sido nada grave, pero los cortes le dolerían durante días y tardarían en cicatrizar debido a la profundidad con la que se había clavado el cristal. Cintia le había vendado los pies después de limpiarle las heridas, pero no había podido resistir el deseo de darse una ducha. Aprovechó la ocasión para ponerse la ropa que había traído consigo y volverse a vendar los cortes. Cuando regresó al dormitorio, Mario le esperaba sentado en el colchón, completamente en silencio.

   —Se te ve distinto —comentó Zephyr.

   —Tú sigues igual.

   Había un reproche en su voz que no le pasó desapercibido, por lo que decidió cambiar de tema.

   —¿Dónde está Cintia?

   —Ha ido a por algo de comida, tenía hambre.

   —No sabía que os conocíais —curioseó.

   —Eso sería largo de contar y tampoco es demasiado interesante —le respondió dedicándole una mirada larga—. En realidad le he pedido que se fuera un rato, quería tener la oportunidad de hablar contigo a solas.

   Reaver cogió una silla, le dio la vuelta y se sentó frente al italiano apoyando los brazos en el respaldo, expectante.

   —Adelante —lo invitó.

   —No sé por dónde empezar.

   —Yo sí. ¿Sabías que estaba en esta isla?

   —Sí y no. Sabía que te encontrabas en Lorelei, pero no tenía la intención de venir aquí.

   —Pero estás aquí —evidenció.

   —Voy donde Cintia va, es así de sencillo —resumió a la defensiva—. Tampoco he dejado de buscar a Diana, ¿no es lo qué estás haciendo tú?

   Zephyr enmudeció y se produjo una larga pausa que ninguno de los dos fue capaz de interrumpir. Reaver no había querido pensar en ese nombre desde que había comenzado su viaje por el Archipiélago Casandra, pero era inevitable que no saliera a relucir en una conversación con Mario. Diana era una vieja amiga de ambos, estudiante de la misma universidad, una chica con la que habían mantenido una relación estrecha y que fue el detonante que los distanció poco a poco.

   —No buscó a Diana, no aquí —disintió Zephyr—. ¿Qué te hace pensar que ella pueda estar en esta isla?

   —Eso no lo sé. Tú siempre decías que no dejabas ningún caso sin resolver y Diana desapareció sin dejar rastro, ni siquiera una nota de despedida o indicios de un secuestro o algo peor... Simplemente se esfumó como si nunca hubiera existido —narró Mario con voz apática, aunque sabía que eso lo había angustiado tanto como a él—. La última vez que la vi fue el día del funeral de tu abuelo. Cuando me enteré de que te marchabas de viaje tan repentinamente, no pude evitar pensar que quizás ibas a encontrarte con ella.

   —¿Qué sentido tiene eso? —le espetó con brusquedad.

   —No lo sé, Zephyr, no lo sé.

   —Siempre me echaste la culpa de lo que ocurrió.

   —Supongo que tenía mis motivos —se reiteró.

   —Cuando Diana desapareció, me quedé solo; la desesperación por encontrarla me devoraba día a día. Puede que tú creyeras que yo tenía algo que ver con eso, pero no es así. Nunca he querido creer que Diana me abandonó, aunque quizás así sea. Estoy convencido de que si se marchó fue por algo que estaba al margen de su propia voluntad.

   —¿Y qué hiciste? —inquirió el italiano con tono de reproche.

   —Investigar. Dediqué muchas horas de trabajo a buscar una explicación a lo que había ocurrido, pero acabé con las manos vacías. Estoy convencido de que alguien tuvo que llevarse a Diana, tan convencido como lo estoy de que la muerte de mi abuelo no fue natural —los iris translúcidos de Zephyr cobraron la misma dureza que un diamante—. Tal vez, ambos casos estén vinculados, esa es mi esperanza. 

   —Ojalá tengas razón.

   —Y precisamente por eso me culpas —aseveró—. Crees que si Diana no hubiera estado conmigo, no le habría pasado nada.

   —No fue eso lo que pensé. Yo...

   —Creíste que yo había sido el secuestrador de Diana —lo interrumpió deduciendo lo que pensaba—. De alguna forma, sigues creyendo que te engaño y que solo intento alejarte de ella.

   —¡No! —gritó, dejando que sus emociones brotaran de tal manera que fue incapaz de controlarlas—. Puede que me equivoque contigo, pero tampoco lo descarto. Después de que ella se fuera... ¡Te comportabas de una manera tan fría!

   —Como me comporte o deje de hacerlo, no es asunto tuyo.

   Mario dio un puñetazo contra el colchón. Zephyr siempre había sabido lo que él sentía por Diana, un dolor que no se podía curar ni con lógica ni con palabras. El día en que Diana se convirtió en su prometida probablemente fue como si una parte del corazón del italiano se quebrara, una reacción que no supo medir y que le hizo volverse a su tierra natal únicamente para no tener que ver a Zephyr. Mario le odiaba, era algo que había asumido desde su marcha, pero eso no había impedido que siguiera adelante con su noviazgo y que, únicamente, sintiera lástima por el que había sido su amigo.

   Alguien golpeó la puerta de la suite con los nudillos y pocos segundos después, Cintia apareció observando a ambos hombres con una sonrisa sugerente. La pelirroja había cambiado su atuendo desde la última vez, iba vestida con un conjunto negro de pantalón y chaqueta que a Zephyr le recordaron al atuendo de motera que Arethea había lucido el día de la recepción en el hotel.

   —¿Va todo bien? Os he escuchado alzar la voz.

   —Sí, todo en orden —respondió Zephyr rápidamente.

   —Me alegro de ver que te encuentras mejor —señaló.

   —Sí, gracias.

   Cintia les ofreció algo de comida y se dirigió directamente al balcón que continuaba abierto. Contempló la luna durante unos instantes y después se apoyó de espaldas en la baranda cruzando los brazos sobre el pecho.

   —Me gustaría saber con más calma que es lo que te ha pasado en el muelle —curioseó.

   —Lo intentaré.

   Al principio le costó hablar, pero acabó explicándole lo que recordaba mientras Mario clavaba la vista en el suelo con indiferencia. Ni siquiera el propio Zephyr estaba seguro de cómo había llegado hasta el puerto, se sintió estúpido cada vez que mencionaba a Cora y Cintia le recalcaba que no había visto a nadie en el atracadero. Si todo había sido producto de su imaginación, era un asunto realmente preocupante. Cuando terminó de narrarle lo sucedido, la pelirroja se quedó mirando al cielo, pensativa.

   —Parece una historia de sirenas —mencionó.

   —¿Las sirenas no eran mujeres con cola de pez? —objetó el italiano.

   —No en la mitología —le respondió Cintia—. Las sirenas eran mujeres con cuerpo de ave que vivían en islas solitarias y provocaban naufragios con sus cantos atrayendo a los marineros hasta los peñascos. No eran precisamente amistosas, solo se divertían con los aventureros del mar y se aprovechaban de ellos.

   —¿Se aprovechaban de ellos? —repitió Mario abriendo mucho los ojos.

   —Una mujer, solo por el hecho de ser mujer, tiene muchas formas de aprovecharse de un hombre —le contestó guiñándole un ojo.

   —¿Y las harpías? —preguntó Zephyr.

   —No son lo mismo. —Los ojos castaños de la pelirroja se iluminaron de repente—. Aunque en apariencia podrían llegar a confundirse con las sirenas, las harpías eran las enviadas de los dioses, creadas únicamente para castigar. Hermosas mujeres aladas, descritas en la mitología como las de "adorables cabellos". Despiadadas, crueles y violentas, la personificación de la naturaleza destructiva del viento.

   —Sabes mucho —señaló.

   —Me gustan las leyendas —se justificó con una sonrisa.

   —Ya veo que lo de ser historiadora se te quedaba pequeño.

   —Me gusta pensar que soy más bien una cazadora de leyendas.

   —¿Eso es lo que esperas encontrar en esta isla? —dedujo el joven abogado observando cada uno de sus gestos.

   —Lorelei es la playa donde las olas arrastran las historias llenas de leyendas —murmuró saliendo del balcón y paseándose por la habitación con pasos lentos—. Cuando era pequeña, mi madre me contaba algunos de esos mitos y todas las noches soñaba con sus cuentos. Eso me hizo creer que si algún día era capaz de encontrar a uno de esos seres, quizás entonces yo misma me convertiría en alguien legendario.

   —No es un sueño poco ambicioso —destacó.

   —Soy consciente de ello.

   —¿Y qué pinta Mario en todo eso? —inquirió Reaver mientras el aludido lo atravesaba con la mirada.

   —Se podría decir que trabaja para mí —contestó ella con una sonrisa opaca—. Fue él quien se dio cuenta de que te pasaba algo extraño y quien vino a buscarme para averiguar qué hacías en el puerto. Creo que le debes una —añadió.

   —Me preocupa más el hecho de saber que me estabais espiando —les acusó.

   —Creo que ese no es el punto —protestó Cintia plantándose delante de Zephyr sin amedrentarse—. Mario te vio bajar por las escaleras del hotel medio desnudo y farfullando cosas extrañas, no decías nada que tuviera sentido. Supongo que fue una coincidencia y yo daría gracias por ello. No voy a negarte que seas un Reaver y que como tal, formas parte de las leyendas de este lugar. En cuanto supe quién eras, despertaste mi curiosidad y te vigilé un poco para tratar de investigar, nada más.

   —Al fin y al cabo me estás dando la razón.

   —Míralo de este modo, mi curiosidad te ha salvado de un chapuzón.

   Su descaro le habría parecido hasta divertido si no le hubiera preocupado mucho más saber quién era realmente Cintia. Zephyr se había hecho esa pregunta desde que habían hablado en el vestíbulo del Refugio del Aura y en aquel momento no pudo evitar pensar que su "curiosidad" no era más que una excusa sencilla para ocultar parte de lo que en verdad le interesaba.

   —¿Conoces a Cora Hateway? —le preguntó Reaver.

   —Te he escuchado decir su nombre antes, pero no sé quién es.

   —Quizás ella podría ayudarte a saciar esa desbordante curiosidad que sientes por Lorelei y sus historias —le sugirió.

   —Si no te he entendido mal, esa chica es la que has estado viendo continuamente mientras caminabas hacia el puerto —intercedió Mario con una expresión sombría—. Supongamos que esa tal Cora estuvo realmente en el puerto contigo. ¿Sería buena idea acercarse a ella?

   —Una magnífica idea —ratificó Zephyr con una sonrisa ladina.

   ***

   Golpeó repetidas veces la puerta de la suite y, al igual que en el resto de ocasiones, no hubo respuesta. Era la tercera vez en un día que Zephyr se había presentado frente a la habitación de Cora con la intención de hablar con ella. Benjamín le había asegurado que era la única persona en la isla que podría ayudarle y aunque no consideraba que las palabras del hombre fueran del todo fiables, el joven abogado no tenía ninguna opción mejor. La mayoría de pistas que tenía apuntaban hacia Hateway y aunque no podía acusarla de aparecer en una alucinación a la que él mismo no daba crédito, estaba convencido de que volverla a ver podría esclarecer algunas de las cosas que estaban pasando.

   —Mi hermana no está en la habitación.

   Ni siquiera se había dado cuenta de que Arethea estaba allí, apoyada en la pared contraria, muy cerca de las escaleras. Su mirada no era tan sentenciadora como en otras ocasiones, aunque su expresión y postura distaban de ser amables. Iba vestida con un conjunto de color rojo que hacía más destacable su cabello rubio platino y la dotaba de una sensualidad aún mayor. Zephyr no sentía ningún tipo de afinidad con Arethea, pero tenía que reconocer que resultaba agradable a la vista.

   —Gracias por la información.

   —¿Por qué la buscas? —inquirió.

   —No sabía que tuviera que dar explicaciones.

   —No te pases conmigo, Reaver. Te he hecho una pregunta, contéstala.

   —Tengo algunos asuntos que atender en Lorelei y creo que Cora podría ayudarme —se limitó a responder para no agravar más la situación.

   La joven Jones sonrió ante su sorpresa.

   —No sé de dónde has sacado esa idea, mi hermana no es precisamente muy dada a hacer favores —disintió.

   —Al menos no parece que le caiga tan antipático como a ti.

   —No es que pretenda herir tu orgullo, pero te vas a convertir en poco menos que un juguete. —Zephyr soltó una risa baja que irritó a Arethea—. No te lo tomes en serio si no quieres, eso a mí me da igual, pero no vas a ser capaz de distinguir lo real de lo irreal hasta que no abras los ojos.

   —Es decir, quieres que tenga cuidado con tu hermana.

   —Veo que no lo pillas —dijo curvando sus labios en una sonrisa burlona—. Mientras Cora esté distraída todo irá bien, se vuelve insufrible cuando se aburre.

   —Intentaré resultar entretenido —le respondió imitando su sonrisa.

   —Si buscas a Cora, puedes encontrarla en la playa —le indicó con una repentina actitud colaboradora.

   —Un buen lugar para estar tranquilo.

   —Zephyr, te daré un consejo: no intentes comprender un cuadro mirándolo solo una vez, casi siempre te dejarás algo importante.

   No pudo responderle, Arethea se marchó dejándole con la palabra en la boca. Apretó con fuerza la mandíbula al tiempo que veía como la hija mayor de Sacra Blanca descendía por las escaleras con su melena ondeando como si tuviera vida propia.

   ***

   Había recorrido toda la costa sin lograr encontrar a Cora por ninguna parte. El día había ido avanzando hasta la llegada del crepúsculo y había decidido tomarse una pausa sentándose en la arena, viendo las olas romper contra la playa. Aunque el cielo había amanecido oscuro, se había despejado hasta el punto de hacer calor, incluso en aquel momento todavía se filtraban rayos de sol ambarinos entre las nubes. Zephyr nunca había podido disfrutar del mar como lo hacían la mayoría de personas, siempre había huido del sol, y por eso Diana siempre le había dicho que le faltaba calidez. 

   No le gustaba pensar en esa serie de cosas, era conocedor de sus propios defectos, pero no quería torturarse con ellos. Sin embargo, aunque había intentado enterrar en su mente las palabras de Mario, le molestaban hasta el punto de interferir en su serenidad. Nunca había sentido afecto por alguien que no fuera Diana, tampoco podía engañarse a sí mismo y decir que había estado profundamente enamorado de ella, simplemente sus sentimientos tenían la misma ausencia de color que su piel. No era la primera vez que alguien le decía a Zephyr que había algo mal en él, pero el joven abogado no tenía ningún tipo de interés en el amor. Era una persona fría, aunque no insensible. Su forma de contribuir al mundo era iluminando las mentiras con las que continuamente se engañaban las personas, o al menos esa era su filosofía de vida.

   —Zephyr, ¿te gusta el mar?

   No se sorprendió cuando reconoció su voz como una brisa, había tenido la corazonada de que, tal y como le había dicho Benjamín, ella le encontrara a él. Su presencia como un remolino erizó la piel de Zephyr y su corazón cambió la cadencia de sus latidos. Lo lógico habría sido tenerle cierto temor después de lo que había sucedido la noche anterior, pero en cuanto miró sus ojos de un gris violáceo, el recuerdo del puerto se esfumó. Cora Hateway estaba detrás de él con los pies descalzos trazando dibujos en la arena mientras su cabello negro, brillante y vivo, flotaba alrededor de su bello rostro. Iba vestida con tonos azules que le daban una apariencia tan vaporosa como de costumbre. 

   —Te llamabas Cora —la saludó, aunque en realidad era incapaz de olvidar el nombre.

   —Sí, ya veo que te acuerdas —constató la chica. Se acercó hasta donde estaba él y se sentó en la arena, justo a su lado—. Te preguntaba si te gusta el mar porque llevas mucho rato mirándolo.

   —¿Me espiabas?

   —Suelo venir aquí todas las tardes. Que tú estés aquí o no, no importa demasiado —su voz y su sonrisa hicieron que no sonara ofensivo—. A mí lo que más me gusta son las olas. Son fuertes, brillantes y libres.

   —¿Por qué vienes aquí? —le preguntó.

   —Desde que era pequeña he soñado con el mar. Le solía decir a mi madre que me habría gustado poder nacer en el océano y respirar bajo el agua —estiró un pie tan delicado como el de una muñeca mientras hablaba y se apoyó en los codos—. Ella siempre me decía que si hubiera sido así, no podría disfrutar del viento y el sol.

   —Sacra Blanca es una mujer muy sabia.

   —Pareces triste —sus ojos le traspasaron de tal manera que Zephyr se asustó—. ¿Por qué estás triste?

   —No lo estoy —disintió.

   —Claro que lo estás. Vivo rodeada de melancolía en esta isla, no me equivoco en eso.

   —¿Y qué haces para combatirla?

   —Le explico mis penas al mar —le contestó con el amago de una sonrisa—, luego él se las lleva lejos con las mareas, muy lejos de mí.

   —¿Siempre has vivido aquí?

   —Es cierto que te gusta preguntar —se quejó, aunque no parecía molesta—. Sí, siempre he vivido aquí.

   —Benjamín me dijo que tú podrías ayudarme con un asunto que tengo entre manos —mencionó aprovechando la oportunidad.

   Cora pareció sorprenderse por un instante, congelada y sin moverse, pero en sus ojos había un brillo inquietante, el mismo brillo mortecino que Zephyr había visto durante sus alucinaciones en el atracadero. No comprendió ese cambió de actitud cuando a su parecer le había hecho la petición de la manera más inocente posible, pero ella permanecía con la cabeza ligeramente ladeada y los labios fruncidos, observándole con una expresión suspicaz.

   —No me gusta cómo suena eso —mencionó con un tono agridulce—. ¿En qué se supone que debo ayudarte?

   —¿Puedo confiar en ti? —Esa pregunta pareció sorprenderla incluso más que la anterior—. Tampoco es nada trascendental, no te preocupes.

   —Habla —dijo con toda la sequedad que permitía su voz.

   —Un puñal y una pluma —comentó evaluando su reacción—. ¿Eso te suena de algo?

   —Puede —rezongó alzando las cejas.

   No iba a conseguir que colaborara si no le enseñaba el contenido de la arqueta, por lo que se convenció de que debía terminar lo que había empezado. Recogió la mochila que había dejado tendida junto a él y extrajo la caja de madera con cuidado. Los ojos de Cora estaban pendientes de todos sus movimientos mientras abría la arqueta y cogía el puñal. Zephyr lo alzó frente a los iris de la chica y su penetrante mirada se centró únicamente en la pluma. Pudo ver como las pupilas de Hateway se dilataban con un deseo que le turbó, un frenesí combinado de inquietud y codicia.

   —Pareces muy impresionada —es lo único que fue capaz de decir.

   —Hay pocas plumas como esta... —murmuró de manera casi inaudible.

   —Una herencia inesperada que ha despertado mi curiosidad. Lo poco que he averiguado sobre ella, me ha traído hasta el Archipiélago Casandra. —A medida que iban pasando los segundos, su rostro se iba relajando hasta adoptar una actitud pensativa—. Nadie me ha podido dar hasta ahora una explicación convincente. Sin embargo, me han dicho que tú podrías decirme cómo se consiguen plumas como esta.

   —¿Puedo cogerla? —le pidió.

   —No.

   Zephyr había permitido que tanto el capitán Dorcas como Benjamín la sostuvieran entre sus manos, pero un presentimiento le advertía que era mejor que no soltara el puñal mientras le aguantaba la mirada a los inquisidores ojos de Cora. No parecía sorprendida por su negación, solo contrariada.

   —Si me dieras esa pluma podría ayudarte, probablemente te facilitaría mucho la vida —insistió con voz aterciopelada.

   —Digamos que le tengo un aprecio personal muy fuerte y no me gusta desprenderme de ella —repuso.

   —Entiendo... —musitó con resignación—. Sí, tienes razón, conozco esta clase de plumas. Están consideradas un amuleto de la mala suerte: su portador se asegura una larga vida a cambio de caer en desgracia —le explicó sin pestañear—. La persona se garantiza el porvenir, pero a cambio condena todo lo que tiene cerca.

   —Una interesante leyenda.

   —Algunas leyendas son muy ciertas, ¿no crees? —le interpeló con una afilada sonrisa.

   —En cualquier caso, esta pluma tiene que haber salido de algún lado.

   Cora alzó una mano y señaló el peñasco que se encontraba al final de la playa, una enorme pared de roca escarpada que desafiaba en altura a los tres picos desnudos de la montaña.

   —Allí arriba vive una loca, una especie de curandera que se encargaba de la herboristería de Lorelei hace mucho tiempo. —Bajó la mano y apoyó su cincelado rostro en ella—. Hace muchos años que no baja de ahí, pero la última vez que lo hizo, trajo plumas como la que hay en la empuñadura de tu puñal. Probablemente, ella podrá darte una explicación si vas a visitarla.

   —¿Una curandera? —repitió sin convicción.

   —No es difícil llegar hasta ella, solo hay que atravesar el camino que conduce al bosque —la sonrisa de Cora se amplió mientras hablaba y sus labios carnosos distrajeron a Zephyr de tal manera que le costó concentrarse en la explicación—. Mi hermana y yo solemos hacer ese camino muy a menudo para llevarle provisiones. Mi madre siempre se ha preocupado de que no le faltara nada.

   —¿Podrías guiarme hasta allí arriba la próxima vez que tengas que hacerlo? —le pidió.

   —Por supuesto —aceptó sonriente.

   ***

   Zephyr Reaver recordaba la mayoría de casos en los que había participado como las fichas de un tablero. Desde su punto de vista, aunque las circunstancias que hacían que se produjera un crimen eran más complejas que los factores que afectaban a un juego, tenían las mismas reglas. Cintia era una de esas piezas. Desde el primer momento se había presentado como una chica misteriosa, alguien que parecía tener un dado con el que tirar en aquella partida. La pelirroja tampoco le inspiraba confianza, pero podría ser una interesante aliada si eran capaces de congeniar sus intereses. 

   Cintia se sentó frente a él en el comedor del hotel con una bandeja de comida prácticamente vacía.

   —Buenos días, Reaver —le saludó.

   —Zephyr —la corrigió.

   —¿Tienes algún problema con tu apellido? —Reaver se pasó la servilleta por los labios sin responderle, sin dejar de mirarla. Cintia hizo una mueca—. Creo que era una pregunta sencilla.

   —Digamos que despiertas mi curiosidad, algo que te será familiar —la pelirroja enarcó una ceja y cruzó los brazos por encima de la mesa—. Hace tiempo que busco a una persona, una persona muy escurridiza. ¿Serías tan amable de decirme tu apellido?

   —Cintia Hallen, un placer —respondió con un deje de ironía.

   —Precisamente busco a alguien con unas iniciales como las tuyas.

   —¿Detective? —aventuró.

   —Abogado.

   —Aún peor —sonrió.

   Zephyr no sabía si Cintia realmente ocultaba alguna información o si simplemente lo suyo era terquedad. Era reacia a hablar de todo aquello que no le interesaba, incluso en aquel momento se entretenía con la comida en vez de prestarle atención. No destacaban entre el resto de comensales, parecían dos huéspedes más del hotel, sentados en una mesa redonda con un mantel blanco, hablando de algo tan poco trascendental como los demás. Incluso para Zephyr, la avispada chica que tenía enfrente se comportaba con una naturalidad que resultaba confusa.

   —Te recuerdo que te defines a ti misma como una cazadora de leyendas.

   —Una historiadora con una rama muy concreta dentro de su profesión —apostilló.

   —Así que a los dos nos gusta la información.

   —Eso parece.

   —Quizás podríamos hacer un trato —le sugirió.

   —Por fin empiezas a comportarte como un abogado —se burló.

   —¿Recuerdas la pluma de mi puñal? —Cintia guardó silencio y manifestó con su mirada que el tema era de su interés—. Como experta, estoy seguro de que te habrás percatado de que no es convencional.

   —¿Y eso qué tiene que ver conmigo?

   —Es una presa de las que te gustan, una leyenda. Yo quiero saber el origen de la pluma, tú puedes quedarte con su historia.

   —En realidad, suena a oferta vacía, pero no deja de ser interesante —divagó mientras cruzaba una pierna por encima de la otra—. Entonces, ¿quieres mi ayuda?

   —Y si además de eso sabes guardar un secreto —le susurró con voz tentadora.

   —Siempre y cuando puedas guardar tú otro —le respondió en el mismo tono.

   Zephyr se pasó la mano derecha por el bolsillo de los tejanos donde guardaba la carta y la sacó para acabar tendiéndosela a Cintia. Ella la aceptó en silencio y extrajo el papel del sobre que ya estaba bastante arrugado. Se sorprendió al ver como la chica se acercaba la hoja a la nariz y la olía como había hecho él en tantas ocasiones, se había dado cuenta enseguida de que estaba perfumada. Cintia no dijo nada hasta que terminó de leer, fue entonces cuando sus ojos se detuvieron en la última línea.

   —Comprendo —dijo sin devolverle el mensaje.

   —Tiene tus iniciales —señaló.

   —No la he escrito yo —aseguró tendiéndole la carta—. Ojalá pudiera decirte algo sobre la persona que buscas, pero no tengo ni la menor idea.

   —Una lástima.

   —Sin embargo, es una carta de lo más extraña y quizás tenga algo que ver con lo que yo busco —añadió rápidamente—. Me encantaría conocer a la autora, sacaría algo de provecho del asunto.

   —Parece que tendremos que confiar el uno en el otro —mencionó sin mostrarse ni a favor ni en contra.

   —Hemos empezado con buen pie, ¿no te parece? Dime por dónde quieres empezar y nos pondremos a trabajar en ello.

   —Hateway.

   —Nadie sabe demasiado sobre las hijas de la alcaldesa —le explicó cogiendo el pan de su bandeja y jugueteando con él—. Busqué en el registro del ayuntamiento y no encontré nada sobre ellas. Es extraño tratándose de un lugar tan apartado, no es fácil extraviar documentos en una isla.

   —Sacra Blanca tendrá algo que ver en eso.

   —Si de algo estoy segura, Zephyr, es que Cora está bajo el amparo de Irina. Al fin y al cabo, no deja de ser su madre —evidenció con reprobación—. Tampoco es fácil ganarse la confianza de Benjamín.

   —Él, simplemente, se negó a ayudarme. Sabe mucho, pero se lavó las manos y me envió a Cora.

   —Y casi te mata —sentenció con dramatismo, una burla descarada—. Algo raro te ocurrió, sin duda. Mario cree que te debieron inocular algo, pero a mí no me convence esa idea, aunque tampoco tengo una teoría mejor. Da que pensar.

   —Conseguí hablar con Cora —mencionó.

   —¿Y le contaste que un poco más y te asesina tirándote a un mar embravecido donde te esperaban unos entrañables tiburones?

   —Ahórrate la ironía, me habría tomado por loco. Me habló de la mujer que vive en el risco y de la posibilidad de que ella sepa cómo se consiguen plumas como la que poseo.

   —La excéntrica del cabo no es una persona con buena reputación, la conocen como la vieja Lulu —le contó mientras sus ojos castaños se oscurecían—. Hace años vivía en el pueblo con su familia y ejercía la medicina, pero una noche de tormenta sus hijos se suicidaron saltando desde el risco.

   —¿Todos? —cuestionó con incredulidad.

   —Todos. Dicen que la vieja Lulu se volvió loca entonces y trató de apuñalar a una mujer. Sacra Blanca ordenó que la confinaran de forma permanente en la cabaña del peñasco donde semanalmente alguien se encarga de llevarle aquello que es necesario.

   —Cora es la encargada de hacerlo. Se ha ofrecido a llevarme hasta donde vive esa mujer.

   —¡Qué casualidad! —exclamó con una sonrisa irónica—. Si tienes intención de ir, quiero acompañarte. Quería visitar a la vieja Lulu de todas formas.

   —¿Te parece sensato? —la interpeló.

   —¿Por qué no debería serlo? Estoy convencida de que tendrá algo interesante que contarnos.

   Zephyr se quedó en silencio intentando encontrar las palabras adecuadas para preguntarle lo que hacía rato que le daba vueltas por la cabeza.

   —Has estado investigando más de una leyenda, ¿no es cierto? —Cintia asintió despacio—. ¿Alguna vez has tenido motivos para creer en alguna de ellas?

   La pelirroja exhaló y después le sonrió. Se levantó y recogió su bandeja de la mesa con tanta presteza que Reaver creyó que iba a marcharse sin darle una contestación. Sin embargo, los ojos castaños de Cintia se posaron en los suyos, dándole una respuesta más clara que la que podían darle sus labios.

   —Sí, por supuesto que sí —le dijo finalmente—, pero ese será nuestro secreto.

   





   



Sangre en las rocas

    

   Cuando Cintia se presentó en la puerta de la suite acompañada de Mario, Zephyr les dejó pasar arqueando las cejas. La pelirroja se había vestido con el mismo atuendo negro de hacía algunos días y tanto los pantalones como la chaqueta de cuero le conferían una imagen muy deseable en contraste con su melena roja. Mario, en cambio, arrastró los pies hasta la cama y se sentó sobre el colchón una vez más. El italiano tenía una expresión de desidia tan poco disimulada que Zephyr estuvo seguro de que había ido hasta allí por obligación. Cintia le dio la vuelta a una silla y puso un pie encima apoyando los codos en el respaldo, sosteniendo una manzana en su mano izquierda que había traído consigo y a la que le había dado un par de mordiscos.

   —¿Qué pinto yo en esto? —inquirió Mario con acritud.

   —Necesitamos tu ayuda —le respondió Cintia—. Me ha parecido que el objetivo que perseguimos podría estar muy ligado con lo que busca Zephyr en esta isla.

   —Yo lo único que quiero es encontrar a Diana —se reafirmó el italiano.

   —Diana no está en Lorelei, si es en lo que estás pensando —aseguró la pelirroja con un tono irritado—. Antes de venir hasta aquí contigo, visité otras islas del Archipiélago Casandra. Tal vez esté en alguna de ellas.

   —¿Lo has sabido todo este tiempo? —cuestionó Mario con incredulidad.

   Cintia suspiró con exasperación.

   —Diana Quiles, ¿no es cierto? —Ambos hombres aguardaron en silencio a que ella continuara hablando—. Al oeste de Lorelei, hay una isla llamada Khandara conocida por ser una zona volcánica activa. Allí conocí a una chica que tenía ese nombre. No pude hablar mucho con ella porque parecía tener prisa por marcharse, pero la recuerdo perfectamente.

   —¿Por qué no me dijiste nada? —farfulló el chico, dolido.

   —Mantén la calma —le pidió Cintia acercándose hasta Mario y poniéndole las manos en los hombros en un acto de ternura que a Zephyr le pareció manipulador—. Ella estaba bien, no le ocurría nada malo. Tendrás que conformarte con eso. Entiendo tus sentimientos, pero si Diana hubiera querido ser encontrada, ya se habría puesto en contacto contigo hace mucho tiempo.

   —Ella no haría algo así sin un buen motivo —intercedió Reaver haciendo que la pelirroja reparara en él—. ¿Cuánto hace que la viste?

   —Hará algo más de dos meses —le respondió con incomodidad.

   —Las casualidades no existen —la azuzó el joven abogado—. Si la persona con la que estuviste hablando es Diana, es evidente que se encuentra en el Archipiélago Casandra por alguna razón de peso, nadie viene a este lugar por accidente. De ser cierto, no haría más que confirmar mi teoría de que la muerte de mi abuelo y su desaparición están relacionadas. Seguramente ella podría esclarecer bastante lo que está ocurriendo, pero todo a su momento. Ahora tenemos una pista que seguir.

   —¿Una pista? —repitió Mario con hastío.

   —He hablado con Cora Hateway sobre el origen de las plumas como la que poseo. Según ella, la mujer que vive en el peñasco sabe cómo conseguirlas y nos podría dar más información sobre... estos amuletos de la mala suerte.

   —¿Y eso en qué me beneficia a mí?

   —Me beneficia a mí —manifestó Cintia con una sencilla sonrisa que hizo asentir al italiano lentamente—. Comprendo que Zephyr y tú tengáis vuestras diferencias, pero si fuerais capaces de trabajar juntos, sería de gran ayuda.

   —¿Qué necesidad hay de eso? —cuestionó Reaver.

   —Vamos a internarnos en un bosque en compañía de alguien bastante controvierto, agradecería que otra persona más nos acompañara —se explicó—. Parece que tenemos un camino a seguir y quizás la hija de Sacra Blanca nos haya dicho la verdad, pero preferiría tener cuidado si he de pasar mucho tiempo en compañía de Cora.

   —De acuerdo —aceptó Zephyr.

   —Entonces está decidido. Mañana la acompañaremos hasta la cabaña del risco —deliberó la pelirroja.

   Reaver asintió con preocupación. Tener que volver a ver a Cora le pondría nervioso, estaba seguro de ello, pero el hecho de que Cintia cada vez le pareciera más sospechosa le inquietaba más aún.

   ***

   Eran poco más de las cuatro de la mañana cuando Zephyr salió del hotel y se dirigió al lugar acordado. Recorrió las calles de Lorelei en completo silencio hasta llegar al linde del bosque donde un camino sin asfaltar se adentraba en su interior. Cora no le había dado demasiadas explicaciones sobre la ruta que iban a seguir, pero según había entendido, el sendero que cruzaba la arboleda, permitía llegar hasta lo alto del risco con facilidad. Fue el primero en llegar de todos ellos y se sentó a esperar en una roca que había cerca del camino. Incluso estando quieto, no notaba demasiado el frío.

   Distinguió la luz de una linterna que se aproximaba y a los pocos segundos reconoció a Cintia.

   —Qué madrugador —indicó la chica sentándose en la misma piedra que él.

   —¿No has venido con Mario?

   —Debe de estar al caer, no creo que tarde demasiado.

   —Creía que lo tendrías mejor aleccionado en temas de puntualidad.

   —No soy su niñera —repuso.

   Apenas cruzaron algunas palabras más antes de que el aludido apareciera con una expresión somnolienta. Mario llevaba la misma sudadera oscura y el cabello rubio más revuelto de lo normal. Era evidente que le había costado un gran esfuerzo levantarse. Cintia le saludó con un gesto y Zephyr simplemente le dedicó una mirada mientras se sentaba con ellos, espalda contra espalda, esperando la llegada de Cora. 

   Fueron pasando los minutos y Zephyr se extrañó que la pelirroja llevara tanto rato en silencio. La observó de reojo creyendo que se había dormido, pero se dio cuenta de que, a diferencia del italiano, ella permanecía con los ojos bien abiertos como si pudiera ver más allá de lo que lo hacían ellos dos. Iba vestida con un chándal gris y se había recogido el cabello en una cola, pero eso no hacía que se viera menos atractiva e impecable que de costumbre. Cintia no tenía el encanto fantasmal de Cora ni tampoco la sobrenatural belleza de Arethea, pero no se quedaba atrás con respecto a ellas, solo su coraza de hierro, cada vez más evidente, la distanciaba de cualquier elogio perfectamente justificado.

   —Veo que el sueño hace mella en algunos —dijo una voz suave como una brisa.

   Cintia la alumbró rápidamente con la linterna y pudieron ver a Cora a varios metros por delante de donde se encontraban, apoyada en el tronco de un árbol y vestida como Zephyr la vio por primera vez. Junto a la blusa violeta se había puesto un fular del mismo color alrededor del cuello, los pantalones cortos se complementaban con unas medias y sus pies seguían calzados por las mismas bailarinas. Su aspecto sencillo no hacía más que realzar esa extraña belleza de la que estaba dotada y sus ojos parecían tener luz propia en mitad de la oscuridad. La mirada de Hateway estaba puesta en Mario quien pareció encogerse y balbucear algo sin sentido mientras se sonrojaba, evidentemente impresionado por la extraordinaria apariencia de la chica.

   —Creo que no nos conocemos —se adelantó la pelirroja levantándose de la roca.

   —Cintia Hallen, la que se quedó encerrada en la biblioteca y tuvo que venir el guarda de seguridad a sacar —mencionó Cora ladeando la cabeza.

   —Veo que me gané cierta popularidad.

   —El chico rubio debe de ser Mario —dijo Hateway posando de nuevo sus ojos en él—. De ti no sé mucho, aunque creo que también te alojas en el Refugio del Aura.

   —Sí —respondió clavando la mirada en el suelo.

   —¿Cuánto tardaremos en llegar al hogar de la vieja Lulu? —preguntó Cintia.

   —Eso depende de vuestro paso, pero no se suele tardar más de una hora. En cualquier caso, tenemos que llegar antes de que sean las siete —advirtió.

   —¿Por qué razón? Habría preferido no tener que ir tan temprano —se quejó el italiano.

   —La vieja Lulu solo cree que las buenas visitas llegan de madrugada —explicó Cora con una leve expresión de fastidio—. Si vamos más tarde de las siete, correremos la suerte de que no nos abra la puerta en el mejor de los casos, o que nos confunda con los espíritus de la tormenta e intente lanzarnos una maldición.

   —¿Espíritus de la tormenta? —repitió.

   —Sus hijos murieron en un día de tormenta —les recordó la pelirroja—. Si realmente se volvió tan loca como dicen, es probable que el mal tiempo no favorezca a su tranquilidad.

   —Podréis juzgarlo por vosotros mismos —dictaminó Cora con un susurro etéreo.

   Emprendieron el camino siguiendo a Hateway que llevaba consigo una bolsa grande con asas resistentes. Zephyr presupuso que debía ser donde llevaba las provisiones para la vieja Lulu y aunque parecía pesada, Cora avanzaba por el escarpado terreno sorteando las ramas y las piedras sin esfuerzo, como si de una coreografía se tratara. No era que ella tuviera un paso muy acelerado, sino que ellos parecían lentos en comparación con su soltura al caminar. 

   El bosque los acogió en su interior y Reaver notó el ambiente mucho más frío, parecido a cuando tuvo que atravesar la niebla que envolvía el Archipiélago Casandra. Los árboles se veían viejos, con troncos rugosos y raíces gruesas que sobresalían y luego se hundían profundamente en la tierra. Las hojas delgadas y de un verde oscuro hacían un manto que ocultaba parcialmente la visión del cielo mientras el grupo proyectaba sombras en el bosque y la maleza con las linternas. El suelo era húmedo, cubierto de musgo y grava en la mayoría de partes, haciendo que la suela de sus botas a veces resbalara sobre el terreno.

   —Siempre me han gustado los bosques —comentó Cintia sin detenerse—, tienen un encanto muy especial.

   —¿También eres bióloga? —la interpeló Zephyr sin ser capaz de retener el sarcasmo.

   —No necesito saber de algo para apreciar su belleza —repuso con el ceño fruncido—. ¿Tendrá alguna historia este bosque?

   La pregunta no pareció ir dirigida a nadie en especial, pero la voz de Cora les sorprendió de repente.

   —Todos los lugares que hay en este mundo tienen una historia, solo que a veces es tan vieja que no hemos vivido lo suficiente para conocerla —declaró sin volverse, caminando algunos metros por delante de ellos—. Este bosque no era diferente a cualquier otro, las hadas acudían a jugar en él y a disfrutar de su conexión con la naturaleza. Hacían sus casas en el interior de los troncos y se subían a las ramas más altas cuando los lascivos sátiros intentaban forzarlas. Pero un día todo eso acabó. Las tormentas empezaron a sacudir Lorelei en el momento en el que Casandra llegó al archipiélago, los vientos huracanados arrasaron la vida de los picos de las montañas y las hadas se marcharon asustadas. Cuando eso ocurrió, el bosque se quedó sin nadie que lo cuidara y su magia poco a poco se fue marchitando hasta desaparecer.

   —Según tengo entendido, las hadas eran criaturas traicioneras, incluso crueles —apostilló la pelirroja.

   —No tanto como el viento —disintió Cora—. Yo nunca he conocido a un hada en persona, pero he oído decir que pecan de traviesas más que malvadas.

   —Hablas como si creyeras en ellas —se percató Zephyr.

   —Me he criado rodeada de leyendas —la miró de reojo y toda su atención se concentró en ella—. Dicen que cuando crees en algo, tienes más posibilidades de encontrarlo.

   Reaver entendió el mensaje oculto de sus palabras, pero la propia Cora le distraía demasiado y no logró descifrar a qué se refería.

   —¿Siempre has vivido en Lorelei? —le preguntó Mario.

   —Nací aquí, siempre he estado aquí —responde sin más.

   —Y trabajas para la alcaldesa —añadió el joven abogado.

   —Le echo una mano a mi madre con algunos asuntos —aclaró acelerando el ritmo a consciencia para distanciarse algo más de ellos—. Sacra Blanca siempre está ocupada con muchas responsabilidades, ella es quien le da vida a Lorelei.

   La estrategia de Hateway enseguida dio resultado: Mario y Cintia se quedaron varios metros por detrás mientras Zephyr se esforzaba por intentar igualar el ritmo de la chica. Era difícil averiguar que sentía Cora por su voz, su tono como el de una nana suave camuflaba sus emociones de una forma bastante eficiente. Llevaba mucho rato observándola, no había hecho otra cosa en lo que llevaban de camino, y su actitud era diferente a la de otras ocasiones, más seria y menos despreocupada. Entendió en ese momento que las preguntas la incomodaban.

   —Puedo llevarte la bolsa —se ofreció.

   —Caballeroso, pero innecesario.

   —Me haría sentir mejor —insistió.

   —Como quieras —aceptó bajando la intensidad de sus pasos y tendiéndole la bolsa—. Te arrepentirás.

   —Pareces molesta —mencionó sorprendido por el peso del paquete—. ¿Ha sucedido algo?

   —Dime, Zephyr. ¿Qué te ha traído realmente a esta isla? —le interrogó esquivando la pregunta de él.

   —Alguien me pidió que viniera —admitió evaluando su reacción.

   —Oh, vaya. Eso no me lo esperaba, no sabía que tuvieras conocidos en Lorelei.

   —Mi familia vivió aquí durante mucho tiempo, no es nada extraordinario —comentó ocultándole el resto de la verdad.

   —Hay un orfanato abandonado, uno al que yo solía ir a jugar... —su voz apenas era un silbido—. Mi familia lo creó tiempo atrás para aquellos niños que perdieron a sus padres en los días de tormenta, para los retoños de los naufragados que nunca volvieron a llegar a la costa. Los Reaver siempre estuvieron en sintonía con mi linaje, pero... —De repente abrió mucho los ojos y le miró como si acabara de darse cuenta de que estaba caminando a su lado—. Perdona, me he puesto a divagar.

   —Así que... Nuestros padres, nuestros abuelos, nuestros... Todos ellos se conocían, ¿no?

   —Algo así —se limitó a responder.

   —Me habría gustado tener unos padres a los que hacerles preguntas —expresó.

   —¿Qué les ocurrió? —casi se obligó a preguntar.

   —No lo sé.

   —Lo siento, no soy la más adecuada para hacer preguntas incómodas —se disculpó.

   —No es realmente importante, no puedes sentir dolor emocional ni físico por alguien que no has conocido.

   —Entiendo, aunque no siempre es así —discrepó.

   —¿Tú crees? ¿Cuál es tu peor miedo, Cora?

   Ella se detuvo un segundo para mirarle, sorprendida de nuevo.

   —Nunca me habían hecho esa pregunta —le contestó retomando la marcha—. Creo que mi mayor miedo comparte el mismo lugar que mi mayor odio: no quiero estar sometida a nadie.

   —No eres la única que piensa así, pero nunca somos libres del todo, Cora.

   —Tienes razón —aceptó con solemnidad—. Sin embargo, tu nombre recuerda a la libertad. El céfiro, el viento blanco que sana y da coraje a los valientes... Parece muy apropiado.

   —Gracias. ¿Y tu nombre? ¿Fue Sacra Blanca quién te lo puso?

   —Mi nombre... —Pasó casi un minuto en silencio y Zephyr asumió que no iba a contestarle. Era evidente que tampoco le había gustado esa pregunta, pero cuando menos se lo esperaba, Hateway se detuvo otra vez y se cruzó de brazos como si se abrazara a sí misma—. Mi padre me puso Alma, o eso me contaron. Me gustaba ese nombre, tenía calidez, pero me lo cambiaron porque no era adecuado para alguien como yo.

   —¿Por qué?

   —Empiezo a sentir que esto se ha convertido en una especie de interrogatorio —lo acusó con un tono bajo y cortante, aunque su melodiosa voz no permitía que sonara desagradable. Ralentizó el ritmo hasta que Mario y Cintia los alcanzaron—. Si os parece bien, haremos un descanso. Estamos ya muy cerca de llegar al peñasco.

   Se empezaba a acercar la hora del amanecer y eso significaba que llevaban más rato caminando del que Zephyr pensaba. Se habían asentado en una zona bastante despejada del bosque y Cora se mantenía distante, alejada a varios metros de ellos con la mirada perdida. Cintia había aprovechado la ocasión para mantener un diálogo mudo con el italiano que le dirigió una mirada dubitativa antes de acercarse a Hateway y decirle algo que Reaver no llegó a oír. Cora asintió y después se echó a reír, una risa que parecía una bella melodía.

   —La miras todo el tiempo —le susurró Cintia a la oreja, sobresaltándole.

   —Ella es...

   —Rara —dijo finalizando la frase por él.

   La pelirroja había aprovechado que Zephyr estaba distraído para aproximarse hasta él con una sonrisa pícara. Solo tuvo que mirarla una vez para saber que tenía algo en mente.

   —¿Qué estás planeando? —inquirió.

   —Cora no es de fiar, solo le he pedido a Mario que la vigile.

   —La estás distrayendo —comprendió.

   —Digamos que tengo una fuerte corazonada sobre Hateway. Creo que está metida en muchos de los asuntos turbios que tienen que ver con esta isla —su sonrisa se desvaneció y la señaló con un gesto de cabeza—. ¿Acaso te fías de ella? Si te soy franca, creo que corremos peligro desde el mismo momento en el que decidimos internarnos en este bosque.

   —Soy consciente de eso.

   —Entonces no te quedes embobado con Cora o se te olvidará donde debes mirar —le reprendió.

   Clavó su mirada en los ojos castaños de Cintia hasta que ella apretó los labios con tanta fuerza que Reaver creyó que se iba a hacer daño. No había nada que pudiera reprocharle porque tenía razón, pero se había tomado una confianza con él que tampoco le correspondía. 

   —No están —dijo de repente—. Zephyr, no están.

   Instintivamente, buscó a Hateway con la mirada, pero no la vio ni a ella ni a Mario.

   —¿Dónde se han metido?

   —Esto no me gusta —manifestó la pelirroja caminando hacia donde los habían visto por última vez. Él la siguió y ella se agachó, tanteando el suelo—. Se han movido hace pocos segundos.

   —Menos de un minuto —ratificó.

   —No se habrían marchado sin decirnos nada —aseguró alzándose con la vista al frente—.Vamos, tenemos que encontrarlos.

   —¿No sería mejor esperar para ver si vuelven?

   —No se han movido por voluntad propia.

   Zephyr no comprendía cómo podía estar tan segura de eso, pero no la cuestionó. Cintia se puso en marcha de inmediato y avanzó por el sendero con paso apremiante mientras la seguía en silencio, escuchando solamente el sonido de su propia respiración. Aunque más de una pregunta acudía a sus labios, el joven abogado se retuvo de hacerlas en voz alta. Cora y Mario habían estado junto a ellos todo el tiempo, a escasos metros, habían desaparecido sin hacer ruido, sin dejar rastro... Se le ocurrían muchas posibilidades, pero ninguna explicación clara.

   —Zephyr. —Cintia se detuvo y él se acercó hasta el punto donde ella estaba alumbrando con la linterna—. ¿Qué es eso?

   Se agazapó y pasó los dedos por la hierba ennegrecida. Estaba impregnada de sangre, incluso a pesar de la escasa luz, el tacto viscoso era inconfundible.

   —Otra vez sangre...

   —¿Otra vez? Pero qué narices... —comenzó a maldecir la pelirroja.

   —Mantén la calma —le ordenó. Reaver se vio obligado a ignorar el temblor de sus propias manos—. Entrar en pánico, no ayudará en nada.

   —No sabemos si son ellos —murmuró.

   Zephyr se alzó notando el pulso detrás de las orejas. Enfocó el rostro de Cintia y vio que sus iris castaños temblaban levemente por la inquietud. De una zancada, le cogió el rostro con ambas manos y la obligó a mirarle a los ojos hasta que su respiración se fue normalizando. Cuando estuvo seguro de que la chica no sufriría un colapso, la soltó y cerró los puños para mantener su propia tensión a raya.

   —Recuérdalo, tú misma me has dicho antes que sabías que corríamos peligro. Es evidente que alguien quiere hacernos daño.

   —Cora —nombró ella en un susurro.

   —No lo sé. —La tomó de la mano sin que le rechazara—. Cintia, tenemos que salir de aquí.

   Tiró de ella hasta que sus pies recobraron el ritmo y la pelirroja empezó a caminar más deprisa que él por el sendero ascendente. Zephyr notaba como el ambiente del bosque había cambiado, de la misma forma que estaba seguro de que podría enfrentarse cara a cara con el causante de sus desgracias. Tenía miedo y al mismo tiempo un irrefrenable deseo de encontrar la respuesta a lo que llevaba tanto tiempo buscando. Como si se tratara de una réplica a los pensamientos de Reaver, un grito como el silbido de un vendaval se extendió a sus espaldas y les heló la sangre. Tanto Zephyr como Cintia dejaron de caminar, paralizados por la impresión que les había producido aquel sonido. Miraron hacia atrás y vieron como las ramas de los árboles se agitaban debido a un viento tan frío y aciago que les hizo estremecerse hasta el tuétano.

   —¡Corre! —le chilló Cintia.

   Salió disparada sin esperarlo, pero Zephyr emprendió la marcha lo más rápido que pudo en cuanto fue capaz de reaccionar. La ventisca se iba abriendo paso hasta ellos mientras avanzaban con desesperación por el camino y un nuevo grito retumbaba hasta sus oídos, un sonido como el de un cristal al rayar otro cristal. Siguieron corriendo sin descanso hasta que Cintia se tambaleó al tropezar con la raíz de un árbol y se le cayó la linterna lejos del sendero. La pelirroja tenía el rostro crispado y estaba asustada, muy asustada, con las pupilas dilatadas por un creciente pánico. No podían detenerse, Zephyr lo sabía, así que la cogió de la muñeca y volvió a tirar de ella otra vez.

   —¿A dónde vamos? —logró preguntar la chica con voz áspera.

   —A la cabaña de la vieja Lulu. Cora dijo que ya estábamos muy cerca y no quiero volver a cruzar este bosque hasta que sea de día —le respondió entre jadeos.

   —¿Y la pluma? —inquirió con un deje desesperado—. ¿La llevas encima?

   —En la mochila.

   Entonces lo entendió, Cintia sabía perfectamente lo que estaba ocurriendo.

   Comenzaron a discernir el final del bosque. Cintia se soltó de su agarre y se precipitó hacia adelante con una rapidez de la que ya había hecho gala antes. Era rápida, muy rápida. Al cabo de unos segundos, el cielo se mostró ante ellos de un color azul profundo, el color que tenía siempre antes de romper el alba. Recortada por la luz tenue del amanecer, divisó la cabaña. Tenía el techo hecho de tejas oscuras y vigas formadas por troncos gruesos, las paredes de piedra y una puerta de madera hacia la que la pelirroja se arrojó con todas sus fuerzas.

   —¡Abra¡ ¡Abra! —gritó Cintia golpeando la puerta. No hubo respuesta y el viento cortante siguió azotando su espalda—. ¡Por favor, abra!

   —¡Vete de aquí, harpía! —le respondió una voz desde dentro.

   —¡Lulu! ¡Ábranos! —ordenó Reaver.

   La puerta se abrió de par en par con un golpe seco y por ella asomó una mujer de cabello gris y ojos asustados que los contempló con pavor. Zephyr notó como se le erizaba la piel ante su mirada.

   —¡Entrad dentro, deprisa! —les instó.

   En cuanto lo hicieron, Lulu cerró la puerta y corrió los pestillos a toda prisa. Pasaron varios segundos sin que la tensión menguara hasta que la mujer suspiró y ellos también lo hicieron. Zephyr trató de disimular los jadeos cuando Lulu se apoyó de espaldas en la puerta y se dedicó a observarlos. Cintia se había sentado en el suelo y apoyaba la cabeza contra la pata de una mesa que había detrás de ella.

   —Creí que no lo contábamos —dijo la pelirroja entre jadeos.

   —¿Qué fue eso? —inquirió el chico.

   —Harpías, harpías... —susurró la vieja Lulu con ojos desorbitados—. Las hijas de la tormenta, las portadoras de la cruel desgracia...

   —No, las harpías no existen —repuso Zephyr.

   —¡Claro que existen! —chilló la mujer al borde de la histeria.

   Enmudeció y permaneció quieto mientras Lulu se calmaba y se sentaba en una de las sillas que había cerca de donde Cintia reposaba. La cabaña tenía un aspecto acogedor por dentro, la chimenea permanecía encendida y daba calor a la estancia llena de muebles rústicos. Había esperado encontrarse algo más recargado y lúgubre, pero la casita estaba bien iluminada y su interior estaba limpio y bien ordenado. La vieja Lulu también tenía un aspecto menos descuidado del que había supuesto: vestía con unos pantalones grises y una chaqueta fina de color verde caqui sobre una camiseta mullida de lana. Su rostro no tenía muchas arrugas y sus ojos eran de un gris empañado.

   —Lamentamos haber llegado así —se disculpó Cintia levantándose ante la fija mirada de la mujer.

   —Te he abierto porque he escuchado la voz de un hombre, de lo contrario no habría habido duda de que eres una harpía —contestó la vieja Lulu con voz ronca.

   —No se preocupe, no soy uno de esos seres —le prometió.

   —Esas criaturas me atormentan desde el día en que se cobraron la vida de mi hijo —los ojos de Lulu se llenaron de lágrimas y los sollozos se mezclaron con sus palabras.

   —Lulu, nosotros no hemos venido a hacerle daño —le garantizó Cintia agachándose frente a ella y cogiendo las manos inertes de la mujer—. Sabemos lo que ha tenido que sufrir, el dolor de su pérdida.

   —Era hermosa, muy hermosa... —susurró Lulu con la mirada perdida—. Recuerdo su vestido blanco, su rostro esculpido y sus cabellos dorados... ¡Pero era una maldita harpía! —chilló alzándose de golpe del asiento con el rostro deformado por la ira—. ¡Se manchó las manos con la sangre de mi hijo y cuando acabó con él, lo arrojó por el precipicio junto a sus hermanos! No tuvo piedad, no tuvo piedad... Los mató a todos, los mató a todos... Yo quise vengarlos y la apuñalé —escupió entre dientes con rabia—, la apuñalé y ella me encerró aquí donde las harpías me torturan, pero yo no las dejo entrar, nunca las dejo entrar...

   Cintia y Zephyr compartieron una larga mirada.

   —Está completamente desequilibrada —le dijo en voz baja a Cintia que se había ido separando de la mujer y se había ido acercando hasta él—. No me extraña que digan que está loca.

   —Aún así, creo que deberías enseñarle el puñal y la pluma —le susurró.

   —Cora y Mario siguen ahí fuera, ¿no te preocupa más eso?

   —¿Y qué quieres que hagamos? —le espetó—. No podemos salir ahora, sería una completa locura.

   —Entonces, tú sabes que era lo que nos perseguía, ¿verdad?

   —Eso depende de lo que tú quieras creer.

   —¿Lo dices en serio? —la interpeló arqueando una ceja.

   —Tú fuiste quien me preguntó si creía en las leyendas —repuso dirigiéndole una mirada penetrante.

   Zephyr prefirió no contestar, simplemente era algo que no quería ni podía creer. Las harpías no eran más que mitos, leyendas antiguas de las que alguien se estaba aprovechando para ocultar sus acciones. En una isla tan alejada, aprovecharse del miedo para confundir a las personas podía resultar un método efectivo.

   —Lulu, me gustaría preguntarle algo —se acercó hasta ella descolgándose la mochila del hombro. La mujer pareció no verlo—. Alguien me dijo que usted podría aclararme el origen sobre una pluma.

   —¿Pluma? —repitió ella.

   —Se trata de esta pluma. —Una vez más, extrajo la arqueta y la abrió frente a Lulu que permaneció impasible durante varios segundos hasta que empezó a gritar despavorida y cogió el puñal antes de que Zephyr pudiera reaccionar—. ¡Cuidado! ¿¡Qué hace!?

   —Esto no es una pluma cualquiera —dijo con voz ronca, calmándose de repente y rodeando el arma con sus brazos en un gesto protector—. Hay que ser muy valiente para robarle una pluma a un harpía, jovencito, muy valiente...

   —Esa pluma... ¿pertenece a una harpía? —preguntó con escepticismo.

   —Solo se le puede arrancar una pluma a una de esas criaturas cuando van a aparearse y los hombres con los que se reproducen no son más que carnaza para el mar cuando terminan —sus ojos de la mujer le contemplaban como si fuera a engullirle con ellos—. Tan joven, tan apuesto... y más astuto que una harpía.

   Frunció el ceño al ver como la excéntrica intentaba esconder el puñal bajo su abrigo y alargó una mano para arrebatárselo, pero Lulu volvió a gritar y se detuvo.

   —Eso es mío —declaró Reaver con ferocidad.

   —Ella no puede herirte, ella te odia porque no puede herirte —canturreó la mujer con la expresión de un animal asustado—. Si le robas una pluma a una harpía, ella no podrá herirte nunca.

   El joven abogado dejó escapar todo el aire que había en sus pulmones a través de las fosas nasales y se dispuso a quitarle el arma aunque Lulu se resistiera. Agarró el puñal por la empuñadura y no encontró ningún tipo de oposición por parte de la vieja, dejó que se lo llevara y lo sostuviera en sus manos afablemente. Cintia, a su vez, permanecía con los brazos cruzados y el rostro oscurecido por algún extraño pensamiento.

   Un grito resonó en el exterior de la cabaña.

   Nunca la había oído gritar, pero la voz de Cora era inconfundible para Zephyr. Se quedó congelado durante unos instantes hasta que una rabia que había estado conteniendo durante mucho tiempo empezó a desentumecer su cuerpo. Apretó los dedos alrededor del mango de la daga y avanzó con pasos lentos hacia la puerta con un valor y unas fuerzas renovadas. No había ninguna harpía, solo alguien que se estaba aprovechando de un mito para asustarlos y arrinconarlos en aquel punto remoto de la isla. Si era Cora la causante de todo aquello, la detendría; sino era así, la rescataría.

   —¡Zephyr, quieto! —le ordenó Cintia al darse cuenta de sus intenciones.

   Ya era demasiado tarde, la había desoído intencionadamente. Había abierto la puerta y la corriente de aire había llenado el interior de la cabaña. Reaver salió al exterior y observó el cielo encapotado, las gotas de lluvia cayendo con suavidad sobre el terreno, preparándose para la tormenta que vendría después. El bosque se extendía a varios metros por delante de él, pero el grito no había venido de ahí. Rodeó el edificio y mientras lo hacía, un nuevo aullido de dolor le indicó que estaba siguiendo la dirección correcta.

   La parte trasera de la cabaña de la vieja Lulu conducía al risco y, a lo que parecían pocos metros de su borde, se encontraba el cuerpo tumbado de Mario. Zephyr no tenía tiempo para sorprenderse, se acercó hasta él y enseguida se dio cuenta de que tenía la sudadera llena de desgarrones y el brazo torcido del revés. El italiano continuaba consciente, con los ojos rojos inyectados en sangre y el rostro demacrado por el dolor; los labios le sangraban de tanto mordérselos. Evitó preguntarle nada, dudaba que fuera capaz de contestarle. Se apiadó de él y trató de cogerlo pasando el brazo bueno de Mario por su cuello para incorporarlo. No había venido a salvarlo a él, pero tampoco podía dejarle allí.

   —Hay que ponerle el brazo en su sitio —decretó Cintia.

   Al final había decidido seguirle, aunque parecía estar preparada para salir corriendo en cualquier momento. Zephyr se cercioró de que no había nadie más cerca y depositó el puñal en el suelo para acabar de alzar a Mario mientras la pelirroja se arrodillaba en el suelo mojado muy cerca de él. Con un gesto veloz, agarró el brazo del italiano y lo torció con un sonido que revolvió el estómago del abogado mientras Mario gritaba. Cuando la pelirroja terminó, el brazo volvía a estar en la posición correcta y el chico jadeaba desvalido.

   —No es la primera vez que lo haces —señaló Reaver.

   —Tengo instinto de supervivencia —se justificó ella.

   —Se han ensañado con él —dijo observando su pelo humedecido por la lluvia y la sangre—. Puede dar gracias de estar vivo, pero Cora no está aquí.

   —Ella ha causado todo esto —afirmó Cintia sin ninguna duda—. Ha jugado con Mario, tiene tajos desde el cuello hasta los tobillos. Está tan conmocionado que dudo que nos escuche.

   —Aquí no hay nadie —declaró mirando las nubes de tormenta—. Puedes pensar lo que quieras, pero he oído a Cora. Nos han tendido un señuelo.

   —Eso parece, es más lista de lo que yo creía.

   —Déjame adivinar, quieres cazar a una harpía, ¿no es así? —aventuró mirándola con rabia—. ¿En qué clase de mundo crees que vivimos? Las harpías no existen, Cintia, ni ninguna otra criatura sobrenatural. Hasta ahora no me había dado cuenta de tu plan, has usado a Mario como carnaza para intentar cumplir tu estúpido sueño.

   —Tienes razón, tenía un plan —admitió mirándole con la misma dureza—. Mario debía distraer a Cora cuando estuviéramos cerca de la cabaña para lograr hablar con la vieja Lulu sin que ella pudiera informar a Sacra Blanca de lo que sabíamos, ese era su trabajo. En cuanto a ti, te recuerdo que teníamos un trato. Cree en lo que quieras, Reaver, estás en tu derecho, pero no me digas en lo que debo creer yo. Para ti la verdad, para mí las leyendas, ¿recuerdas?

   —¿A costa de qué? —la cuestionó.

   —De todo lo que sea necesario —le respondió sin miramientos—. Aunque hubiéramos ido en busca de Mario y Cora, no podríamos haber hecho nada. Sea lo que sea, habría podido acabar con los dos en mitad del bosque si hubiera querido. Para solventar un caso hay que correr riesgos, ¿no, abogado?

   —¿Y de qué ha servido?

   —Nos ha servido para saber que no puede matarte ni herirte mientras tengas esa pluma —dijo señalando el objeto que había dejado en el suelo—. Ahora tenemos una forma de protegernos.

   —No, solo nos han tendido otro señuelo —se percató clavando la mirada en la cabaña—. Nos ha hecho venir en busca de Mario, deberíamos estar a su merced, pero parece que le interesa otra cosa...

   —La vieja Lulu —se alarmó Cintia al instante.

   La lluvia iba cobrando fuerza y el agua comenzaba a resbalar por el cabello de Zephyr mientras tomaba una decisión. Recogió el puñal y se lo tendió a la chica que le miró con inquietud antes de aceptarlo. Quien estuviera haciendo todo aquello quería que salieran huyendo, asustarlos todavía más para que no actuaran con coherencia. Dudaba que Cintia fuera a encontrar su leyenda, pero él no estaba dispuesto a marcharse sin saber que había estado pasando durante todo aquel tiempo.

   —Quédate aquí con Mario —le pidió cuando empezó a caminar.

   —¿Que vas a hacer?

   —Buscar a quién está haciendo esto. Vas a tener la oportunidad de comprobar si realmente la pluma sirve de algo.

   Tal vez, Cintia no le respondió o quizás, simplemente, no llegó a oírla mientras se alejaba del risco. La tierra húmeda había comenzado a convertirse en barro y la tormenta empezaba a empeorar, el viento zarandeaba el bosque con violencia y, por un segundo, se preocupó por haberles dejado tan expuestos, pero estaba seguro de que Cintia se las apañaría sin problemas. 

   En cuanto dobló la esquina que llevaba a la cara este de la cabaña y vio la puerta de madera abierta, supo que no era un buen presagio. Había tenido la fortuna de no enfrentarse a muchas situaciones así, pero recordaba lo que debía hacer: relajar los músculos, medir los pasos, despejar bien la mente y estar atento a cualquier movimiento.

   Haciendo acopio de todo su valor, se detuvo en el umbral de la entrada deseando haberse equivocado, pero no era así. La imagen resultaba tan descorazonadora que le entraron ganas de apartar la mirada. ¿Qué había pasado? Era una pregunta sin respuesta. Todo estaba destrozado, como si hubiera entrado un ciclón en el interior de la cabaña: los muebles volcados y los estantes vacíos, las antiguas fotos sin color con los marcos hechos a ñicas, todos los objetos desperdigados por el suelo. La vieja Lulu era la protagonista del escenario, yacía en el centro de la sala sobre un montón de espuma y falsas plumas que habían sacado intencionadamente de los cojines y habían esparcido a su alrededor. Zephyr se acercó lentamente hasta ella y comprobó sin tocar nada que efectivamente había muerto. Parecía que la habían golpeado con algo contundente en la cabeza, pero la expresión de su rostro era dulce, casi tierna, y parecía tranquila. 

   Entonces fue cuando olió el perfume.

   No estaba solo, sin duda. Había alguien más con él en el interior de la cabaña, justo a su espalda, pero un instinto primario le advertía de que no debía girarse. Cerró los ojos y retrocedió un solo paso, sin volverse, tratando de escuchar algún sonido, pero solo oía el aullido del viento. De repente, notó la presencia más cerca, a menos de un metro, y volvió a su cabeza la imagen de Lulu, muerta, con su sangre manchando las plumas, un acto que aún siendo cruel tenía algo... Se estremeció e inspiró con fuerza tratando de asimilar la situación.

   —Que valiente... —susurró una voz a su oído, una voz que se arrastraba como un siseo y al mismo tiempo sonaba como una brisa—. Capaz de desafiar al viento y a la venganza por simple terquedad. Los Reaver nunca aprenden, ¿no es cierto? Dime, Zephyr, ¿nunca sientes miedo? —No supo si esperaba una respuesta, pero se produjo una pausa prolongada en la que Zephyr no habló ni tampoco abrió los ojos. Notó su aliento como un chorro de aire frío y sus palabras como un filo, una cadencia que le resultaba familiar, pero al mismo tiempo distorsionada—. Morir, aquí y ahora, y finalizar algo que comenzó ya hace muchos años, antes de que tú nacieras y te convirtieras en un pobre desgraciado. Sería tan sencillo hacerte desaparecer, podría arrojarte por el peñasco para que vieras el mar antes de perecer. Sería una muerte hermosa... —Se había movido, en aquel momento se encontraba frente a él. Reaver alzó el rostro, ocultando sus ojos tras el escudo de sus párpados. No podía oír sus pasos, no hacía ruido, solo podía percibir sus movimientos—. ¡Oh! Claro que tienes miedo, no eres más que un simple humano que cree que puede liberar a esta isla. No eres capaz de protegerte a ti mismo y aún menos lo que te rodea, ¿quieres ver cómo lo hago todo pedazos? No, no quieres abrir los ojos. ¿Por qué? Vas a perder siempre, no puedes cambiar eso, de hecho, ya has perdido. ¿Qué te parece si lo hacemos más interesante? Puedo romperte un brazo, una pierna, los dedos de las manos o acariciarte hasta que no te quede ni una vena sin cortar. ¿Qué prefieres? —Ni siquiera era capaz de temblar, solo el latido de su corazón le delataba—. Como quieras. Vive y sigue buscando hasta que ella quiera.

   Un golpe de viento le derribó y cayó de bruces al suelo golpeándose la cabeza. No sabía contra qué se había dado, pero un dolor agudo le subió desde las cervicales hasta la coronilla como si le hubieran electrocutado. Tardó lo que le pareció una eternidad en poder abrir los ojos, pero cuando se incorporó y trató de vislumbrar algo, no pasaron ni dos segundos antes de que tuviera que sujetarse la cabeza con las manos y tuviera que volver a recostarse en el suelo. El dolor le aturdió hasta que perdió la consciencia.

   





   



  

    Promesa del viento


     


    —Simplemente quiero saber qué pasó —insistió Zephyr.


    Sacra Blanca le observó con preocupación durante un largo minuto y entrelazó las manos por encima del escritorio de su despacho. No llevaba su habitual pamela y su cabellera rubia, casi blanquecina, se extendía como un manto brillante alrededor de su rostro, suavizando ligeramente sus rasgos afilados. Detrás de ella se extendía una gran vidriera que hacía que la amplia sala estuviera muy iluminada. La oficina de la alcaldesa seguía el mismo estilo decorativo que el resto del ayuntamiento, quizás más minimalista en general, a excepción de las plantas que se notaba que eran una preferencia personal. La mayoría de muebles de madera habían sido pintados expresamente de blanco y tanta pulcritud empezaba a darle dolor de cabeza a Reaver.


    —Entiendo tus sentimientos, Zephyr. Yo también estoy consternada —le respondió después de tomarse su tiempo—. Lo que ha pasado me hiere profundamente como alcaldesa de Lorelei. No tengo palabras para describir esta tragedia.


    —Yo sí: se ha producido un asesinato.


    Irina se levantó de su asiento y se deslizó sin hacer ruido hasta la pared de cristal. El joven abogado la observó de pie frente al escritorio, no había querido sentarse en ningún momento, y guardó las manos en los bolsillos a la espera de que la alcaldesa se decidiera a dejarse de evasivas. Sacra Blanca había mantenido la calma en todo momento, no había hecho más que divagar entre pesares y suspiros, pero parecía más preocupada por la repercusión de la muerte de la vieja Lulu que por el crimen en sí. Supuso que en eso consistía su trabajo, en convertir los problemas de la ciudad en meros fantasmas.


    —He trabajado muy duro durante los últimos años para que esta isla no tuviera problemas por culpa de las malas lenguas. Un asesinato no es precisamente una noticia halagüeña en un lugar turístico como este —reflexionó con la vista fija en algo que Zephyr no supo distinguir—. No he podido ir personalmente a comprobar el estado en el que ha quedado la cabaña del risco, pero Benjamín ha redactado un informe con todo lujo de detalles. Está de acuerdo contigo en que ha sido algo premeditado y de índole personal.


    —No he tenido la oportunidad de investigar demasiado, pero nadie se molestaría en destrozar un lugar y esparcir plumas alrededor de un cadáver si no hubiera algún tipo de venganza particular —señaló.


    Sacra Blanca le dirigió una mirada taimada, no se perfilaba ningún tipo de alegría en sus facciones.


    —Ese es un terreno peligroso, Zephyr —le advirtió.


    —¿Qué quiere decir con eso? Estoy seguro de que puedo ayudar.


    —Tu testimonio es de un valor incalculable, pero no quiero que te sientas obligado a colaborar con el caso. —La alcaldesa avanzó de nuevo hacia el escritorio y Reaver se quedó en silencio, perplejo ante sus palabras—. Sé que eres una persona indudablemente cualificada, pero sería una tragedia aún mayor si salieras herido. Voy a poner todos los medios necesarios para resolver esta situación y averiguar quién os atacó y acabó con la vida de Lulu.


    —Permítame que la ponga en duda —intercedió con aspereza—. Después de ver lo que vi, terminé cayendo inconsciente por un golpe y sobreviviendo por el simple motivo de que no quise ver el rostro de la atacante. Sin duda, la mujer que hizo todo aquello me tendrá muy vigilado.


    —¿La mujer?


    —Su voz era femenina, no creo que me confunda —aseguró ante el brillo celeste de los ojos de Irina—. Podría reconocerla si volviera a escucharla hablar.


    La alcaldesa entreabrió los labios para tratar de decir algo cuando Benjamín entró en el despacho sin avisar, apareciendo junto a Zephyr como una exhalación.


    —Sacra Blanca —la saludó con un gesto de cabeza.


    —Benjamín —le correspondió con la misma solemnidad.


    —Espero no haber interrumpido una conversación demasiado trascendental —dijo con un tono que daba a entender que esa había sido claramente su intención—. He imaginado que estaría deseosa de saber que hemos encontrado por fin a Cora. La hemos trasladado al hospital, pero su estado no es grave. Estaba desorientada en el bosque.


    —Es una magnífica noticia —suspiró con alivio Irina. Miró al joven abogado con una sonrisa a modo de excusa—. Si me disculpas, Zephyr, me gustaría visitar a mi hija cuanto antes.


    —Lo comprendo, a mí también me gustaría verla.


    —Te agradezco el interés, solo ten presente nuestra conversación —le recalcó.


    —¿No hay ninguna forma de que pueda convencerla? —insistió sin retraer su irritación.


    —Me temo que no. Nos encargaremos del asunto personalmente y te aseguro que daremos con quien haya cometido semejante crimen, pero debes mantenerte al margen. Con la celebración del festival de las siete lunas tan cerca, sería una desgracia que se hiciera pública la noticia de un asesinato —Zephyr frunció los labios y la contempló con una mueca de suficiencia mientras hablaba—. Llevaremos a cabo la investigación de la forma más discreta posible y te mantendremos vigilado por tu seguridad. Te ruego que te abstengas de estar solo.


    —¿Podría al menos revisar los archivos del ayuntamiento para buscar alguna coincidencia con el caso que ya se produjo hace varios años? —solicitó sin darse por vencido.


    —Lo lamento, pero esos archivos son confidenciales.


    Sin más ceremonia, Sacra Blanca se marchó sin darle tiempo a una nueva réplica. Benjamín, en vez de seguir a la alcaldesa, permaneció junto a la puerta observando al chico con una sonrisa que mostraba sus brillantes dientes blancos. Tenía cara de estar pasándoselo en grande.


    —Tienes una facilidad innata para salvarle el culo a la gente —se quejó Zephyr sin disimular su acritud.


    —Cada cual tiene su don, señor Reaver.


    —¿Qué hará la alcaldesa si se produce un nuevo asesinato? —inquirió de forma cortante.


    —Pedir explicaciones, lo mismo que hace usted, aunque este asunto realmente no sea de su incumbencia.


    —Eso lo habéis decidido por mí —protestó.


    —Estoy seguro de que no es de los que se conforman con una simple sugerencia, señor Reaver —le dijo dándose la vuelta con intención de marcharse también. Sin embargo, a los pocos pasos, se detuvo para mirarle de forma significativa—. Tenga cuidado con la curiosidad, si trata de ir demasiado lejos en Lorelei, podría tener serios problemas.


    El hombre rubio desapareció con unas rápidas zancadas.


    ***


    Aunque quería ver a Cora, Zephyr sabía que tenía que visitar a Mario en primer lugar. Le debía una mínima muestra de interés y también una disculpa. Cintia lo había coaccionado de alguna forma, estaba seguro de ello, y aunque dudaba que el italiano se dejara ayudar, podría al menos intentar comprender algo mejor lo que había sucedido.


    Faltaban pocos minutos para que fueran las doce del mediodía. Zephyr había encontrado el hospital con bastante facilidad y había localizado la habitación de Mario con la ayuda de una enfermera. No sabía cómo reaccionaría Zanettí al verle ni tampoco cómo se comportaría él. Era consciente de que se podía producir una situación que escapara a su control. 


    Despejando su cabeza de aquellas ideas sombrías, se introdujo en el cuarto y cerró la puerta con rapidez. El italiano estaba mirando a través de la ventana con cara de aburrimiento, cubierto parcialmente por la ropa de cama. Mario dirigió su mirada hacia Zephyr cuando le oyó entrar y sus ojos estaban tan vacíos que el abogado sintió como le recorría un estremecimiento. Se miraban tan fijamente que si no hubiera sido porque había otros sentimientos envueltos, habría parecido que estaban a punto de protagonizar un tiroteo.


    —Supongo que soy un intruso en esta habitación —manifestó Reaver sin dejar de mirarle—. Quería saber cómo estabas.


    —He tenido días mejores, pero estoy bien. Imaginaba que aparecerías por aquí tarde o temprano.


    —Desapareciste y alguien te atacó —le recordó acercándose con prudencia—, en parte es natural que quiera saber que te pasó.


    —Para ti todo se reduce a un caso, no me necesitas para nada más —Mario desvió la mirada hacia las sábanas blancas que cubrían sus piernas al decir las últimas palabras—. No sé por qué todavía me sorprende que te comportes de esa manera.


    —Yo... Supongo que no sé hacerlo de otra forma —le respondió con un tono que no dejaba de ser seco—. A veces pienso que crees que soy un monstruo, pero a mí no se me olvida que una vez fuimos amigos. Puede que sea tan frío como me acusas de ser, pero tampoco te he tratado nunca como si fueras un saco.


    Mario estalló en carcajadas y lejos de aliviar la tensión existente, la hizo aún más incómoda. Su reacción fue tan automática que Zephyr tuvo que apretar los puños y controlar su respiración. Cuando el italiano se serenó, en su rostro apareció una sonrisa burlona y sus ojos verdes le miraron con mayor descaro. Reaver no quería perder la calma, por lo que decidió sentarse en una de las sillas para visitas y observarle con los codos apoyados en las rodillas.


    —Tus amigos ya han venido a hacerme preguntas antes de que vinieras tú —le anunció Mario.


    —No son mis amigos —disintió imaginando que se refería a Benjamín y Sacra Blanca—. Si hablamos en términos de bandos, estoy seguro de saber cuál es el tuyo.


    —No vine a esta isla esperando encontrarte, estoy aquí porque Cintia necesitaba mi ayuda, eso ya lo sabes —masculló haciendo una mueca—. Lamento decepcionarte, pero no me ha alegrado demasiado verte, Zephyr.


    —No nos vamos a andar con formalismos. ¿Por qué Cintia?


    —¿Por qué no? Trabajo para ella, eso ya lo sabes.


    —Te dejas utilizar por ella —le corrigió mirándole fijamente—. Imagino que tendrás un buen motivo o que te habrá prometido algo a cambio, pero sé que no estás de acuerdo con todo lo que hace.


    —Eso no es asunto tuyo.


    —El Mario que conocía no se fiaría de alguien como Hallen, ni permitiría que lo usaran como cebo —replicó con terquedad.


    —Hace más de tres años que apenas nos hablamos, Zephyr, lo único que te quedan de mí son recuerdos —le espetó con una actitud defensiva.


    —Solo intento ser justo contigo, Mario.


    —Ahórratelo. No vas a caerme bien por mucho que apeles a la lástima que sientes por mí —le cortó.


    —No creo que tenga que disculparme por eso.


    —Mira, hagámoslo más sencillo. Comprendo que quieras saber lo que ocurrió en el risco. —Se produjo un silencio en el que Zephyr no despegó los labios. Mario continuó con la mirada pérdida hasta que se decidió a seguir hablando—. Desapareció. Cora se esfumó delante de mí como si nunca hubiera estado allí. Fue cuestión de segundos, de repente todo se volvió negro y no pude ni gritar ni avisaros de lo que estaba pasando. La cabeza me dolía como si me la estuvieran perforando y noté que me alzaban, el viento me zarandeaba con fuerza como si fuera un peso muerto en suspensión. No entiendo qué pasó, pero recuerdo la sensación de caer y de mi brazo al doblarse —hizo un mueca pronunciada al mencionarlo—. Lo demás es todo difuso, no soy capaz de recordarlo bien.


    —Entonces... ¿Alguien te transportó en el aire? —le interpeló intentando no sonar demasiado ridículo.


    —Ya te he dicho que no lo sé.


    —De acuerdo.


    Mario cada vez tenía una actitud más violenta y Zephyr sabía que no podía alargar mucho más su tiempo en aquella habitación. El italiano había vuelto a dirigir su mirada hacia la ventana tratando de ignorarle tanto como podía. El cabello rubio le había crecido hasta el punto de empezar a cubrirle las orejas y parte de los ojos, físicamente también parecía más rudo, pero la atención de Reaver se concentraba en las vendas visibles que rodeaban el cuello de Mario y se escondían por debajo de su camiseta. Llevaba el brazo en cabestrillo, pero parecía que la experiencia solo había sido desagradable, no mortal como en el caso de Lulu.


    —Ya tienes lo que querías saber, ¿no es así? —le apremió sin mirarle.


    —Gracias. Me iré si te molesto.


    —Preferiría estar solo —corroboró—. Ojalá fuera capaz de entenderte, Zephyr, ojalá pudiera hacerlo.


    —Lamento no ser de otra manera, si es lo que quieres escuchar.


    —Lo que quiero es comprender qué vio en ti Diana.


    —Creo que ella pensó de mí lo mismo que tú crees que yo pienso de ti, que era un caso que merecía ser salvado.


    —¿Crees que Diana estaba contigo porque te tenía lástima? —inquirió con incredulidad.


    —Habría preferido que Diana hubiera estado a tu lado —manifestó alzándose del asiento y colocando una mano en la maneta de la puerta—. Puede que entonces os hubierais librado de los problemas que os he traído, aunque ya sé que tú estás convencido de eso.


    —Resolverás este caso, eso siempre se te ha dado bien.


    —Gracias.


    —Zephyr, ¿qué harás cuando encuentres las respuestas que buscas? —le preguntó.


    —Buena pregunta. Supongo que la vida seguirá y estaré un paso más cerca de entender muchas de las cosas que han ido sucediendo hasta el día de hoy.


    —Suena casi modesto.


    Reaver le miró una última vez antes de salir y le dedicó una sonrisa.


    —La verdad es mía, tú limítate a no olvidar quien es tu enemigo.


    ***


    Al entrar en la habitación, percibió un agradable aroma que le resultaba familiar y que le embelesaba. Había flores frescas encima de la mesita que había junto a la camilla, pero la fragancia provenía directamente de Cora que permanecía arropada con las sábanas. Tenía los ojos cerrados, pero enseguida se dio cuenta de que no estaba durmiendo. Había una pequeña caja de música antigua encima del tocador, emitiendo un sonido tan ligero y refrescante que entendió que Hateway lo disfrutara con tanta calma. Cora permanecía tan quieta que parecía una muñeca a la que se le había acabado la cuerda, tan hermosa e inhumana que costaba mirarla fijamente sin creer que se iba a evaporar en cualquier momento. No había corrido las cortinas de la ventana permitiendo que la luz del sol iluminara completamente la estancia y aprovechó los minutos que le estaba ofreciendo para contemplarla hasta que abrió los párpados.


    —Zephyr —le nombró cuando su mirada violeta se posó en él.


    —He venido a verte, quería saber cómo te encontrabas.


    —Te estaba esperando —le dijo con tranquilidad mientras se incorporaba lentamente sin dejar de mirarle—, sé que has ido a ver a Mario primero.


    —No te pongas celosa.


    Eso pareció hacerla sonreír.


    —¿Alguna novedad? —se interesó.


    —Mario no recuerda nada importante.


    —Hubo una tormenta muy fuerte... —murmuró—. Tal vez no haya nada que recordar.


    —Supongo que ya debes de saber lo de la vieja Lulu —le comentó reconduciendo la conversación.


    —Sí... No era una mala mujer.


    —¿Quién crees que pudo hacer algo así?


    Cora le observó de forma meditabunda y cruzó las piernas con deliberada lentitud.


    —Todos creen que he sido yo, ¿no?


    —No tenías ningún motivo para hacer eso.


    —Es cierto —corroboró. Su mirada se volvió más intensa—. ¿Vas a intentar encontrar al asesino?


    —Forma parte de mi trabajo, pero tu madre me ha vetado en el tema.


    —Sacra Blanca no está interesada en que algunas cosas salgan a la luz.


    —Quizás tú puedas ayudarme —la tanteó.


    —No, nunca ayudo —negó con rotundidad—. Ese no es mi problema.


    —En cierta manera, tú eras quien cuidaba de la vieja Lulu. ¿No te importa lo que le ha pasado?


    —¿Importarme en qué sentido? El cariño es algo que me queda lejos —le respondió sin más.


    —Quizás pueda entenderte.


    —Según tengo entendido, el afecto es algo que no se puede escoger —recitó.


    —A veces la soledad tampoco. —Zephyr observó el reflejo de su rostro en las pupilas de la chica y se quedó en silencio unos segundos antes de continuar—. Has pasado mucho tiempo sola, ¿no es cierto? Tienes a tu familia en esta isla y supongo que algunos amigos, pero cuando hablas, da la sensación de que te has comportado de una manera muy solitaria en los últimos años.


    —¿Tiene eso algo de malo? —inquirió frunciendo el ceño.


    —No lo sé, yo también suelo pasar mucho tiempo solo.


    —Te acabas acostumbrando, es lo que tiene ser la hija de la alcaldesa —dijo encogiéndose de hombros—. De todos modos, no te molestes en preocuparte por mí.


    —Hay alguien que sí lo hace —le dijo señalando las flores.


    —Ni mi madre ni mi hermana tendrían ese detalle, es cosa de Benjamín —aclaró—, es muy eficiente con esas chorradas.


    —¡Oh, vaya! —exclamó haciendo el amago de una sonrisa—. ¿No te gustan las flores?


    —No. Son frívolas y débiles, se mueren con facilidad.


    —Pues estas huelen muy bien —destacó aproximando la nariz al jarrón—, aunque no tanto como tú.


    De pronto se sintió absurdo por lo que acababa de expresar en voz alta y separó su cara de las flores. El rubor se había apoderado de sus mejillas haciendo patente el azoramiento que se había apoderado de él. Metió las manos en los bolsillos de los tejanos sintiéndose muy incómodo. No se había detenido a pensar lo suficiente en qué tipo de sensaciones le evocaba Cora, pero empezaba a darse cuenta de la fascinación que sentía por la chica, un deseo irracional por descubrir más acerca de ella y su misteriosa belleza. Las dudas le asaltaban sin tregua y lo único que quería en aquel momento era marcharse lo más lejos posible, lejos de aquella habitación en la que estaba expuesto a la sonda de su mirada.


    —Gracias por el piropo —le dijo dirigiéndole una mirada divertida.


    —Debería marcharme —anunció precipitadamente.


    —Te comportas como si hubieras hecho algo malo —observó con picardía.


    Zephyr le sonrió de una manera demasiado poco convincente.


    —En absoluto, solo creo que debes descansar.


    —Aja.


    Cora se levantó de la cama ágilmente y cruzó el cuarto hasta el armario empotrado que se encontraba en una esquina de la habitación. Zephyr vio como se abrochaba una chaqueta de color azul marino con movimientos gráciles y se envolvía una bufanda del mismo color que sus ojos alrededor del cuello. Recogió la pequeña caja de música con un cuidado tan exquisito que se dio cuenta que era un objeto importante para ella y la guardó junto con el resto de sus pertenencias en un bolso morado. Intentó imaginarse que se proponía cuando se cruzó de brazos delante de él con una expresión resuelta. 


    —¿A dónde crees que vas? —la interrogó.


    —A cualquier sitio que esté lejos de este hospital.


    —Se supone que estás bajo observación —repuso.


    —He decidido darme el alta yo misma. Estoy cansada de estar encerrada en esta habitación mientras me hacen preguntas.


    —Entonces vuelve a casa.


    —No me apetece —disintió con una amplia sonrisa—. Me apetece seguirte un rato, ¿a dónde podríamos ir?


    —Seguro que tienes alguna idea —aceptó con resignación.


    —Si me das a escoger, siempre elegiré el mar.


    —Como quieras.


    Los dedos de Cora acariciaron fugazmente el mentón de Zephyr antes de rodearlo y salir por la puerta. El gesto hizo que Reaver se llevara una mano allí donde le había tocado y pestañeó un par de veces antes de seguirla a través de los pasillos. Nadie detuvo a Hateway en su audaz paseo hasta la salida del hospital, sus pasos como una danza en el aire la condujeron hasta el exterior mientras tarareaba una canción que a Zephyr le resultaba desconocida. Cora no hacía ni un solo movimiento que fuera brusco, como si unos hilos invisibles delimitaran cada una de sus acciones. Así de sencillo era para ella desplazarse y saltar. Parecía tan libre que el chico sintió cierta envidia de su actitud, su extraña felicidad impregnaba todo lo que tenía cerca.


    —No estamos muy lejos —le dijo, deteniéndose en cuanto salieron del edificio—. Se construyó el hospital cerca del mar pensando en la rápida recuperación de los enfermos.


    —Yo he llegado hasta aquí siguiendo las indicaciones.


    —¡Ah! Eso me da una excusa perfecta para justificar mi fuga del hospital —tergiversó con un entusiasmo infantil.


    —No tienes pinta de necesitar una excusa.


    —Necesitas a alguien que te guie por la isla y aunque no es que me parezca muy divertido ir dando vueltas continuamente por Lorelei, creo que hay pocas personas que conozcan mejor este lugar que yo —determinó guiñándole un ojo.


    —Creía que no te gustaba ayudar a los demás —le recordó.


    —Me has pedido ayuda y yo escojo que clase de ayuda doy.


    Cora emprendió el camino que conducía a la playa dejándole atrás y continuando con su cantinela. Reaver la siguió con tranquilidad, esbozando una media sonrisa, inmerso en sus cavilaciones, hasta que Hateway se volvió a detener para mirarle llevándose un dedo a los labios. Le hizo un gesto para que se acercara hasta ella y se sorprendió cuando se aferró a su brazo con una fuerza inesperada. Cora paseó su mirada desde el lejano puerto hasta las olas más próximas, sus ojos violetas absorbían cada imagen que captaban de la costa.


    —¿No es maravilloso?


    —Resulta refrescante —admitió Zephyr escuchando el ruido del mar.


    —¿Solo refrescante? Creo que necesitas estar más cerca. Ven. —Hateway se internó en la playa dejando una marca de sus pisadas en la arena. Se sentó de cara al mar abrazándose las rodillas y le dirigió una mirada de soslayo—. ¿A qué esperas?


    Reaver se sentó junto a ella experimentando una especie de déjà vu, como si no se hubiera movido de su lado desde la última vez que estuvieron en la playa, como si nunca hubieran hecho la nefasta excursión al bosque. Cora le observaba expectante, como si contemplara un jeroglífico que esperaba que se resolviera de un momento a otro, pero terminó cruzándose de brazos y poniendo morritos. El color de sus ojos contrastaba con el del mar de una forma mágica.


    —¿Qué es lo más importante para ti en el mundo? —le preguntó ella.


    —Siempre he buscado la verdad, no creo en otra cosa. ¿Por qué lo preguntas?


    —Porque siempre que te miro pareces triste —se quejó.


    —Eso no es cierto, no estoy triste.


    —Te dedicas a arreglar los problemas ajenos, ¿eso no te da felicidad? —insistió.


    —Lo hago porque es un negocio, no porque tenga la intención de arreglar nada —confesó.


    —Sin embargo, quieres averiguar quien atacó a la vieja Lulu a pesar de que no la conoces.


    —Eso es más bien un asunto personal. Creo que tiene que ver con el propósito que me trajo hasta esta isla.


    Hateway pareció quedarse aplacada por unos instantes y Zephyr esperó a que volviera a tener ganas de hablar. 


    —Tuve miedo —le dijo cuando se dio cuenta de que llevaba varios segundos contemplándola—. Simplemente tuve miedo. Estaba hablando con Mario hasta que un ruido le distrajo y desapareció de mi vista. No sé cómo explicarlo, es como si se lo hubiera llevado una corriente de aire en un instante. Después de eso, todo se volvió oscuro. Creo que me golpearon en la cabeza, el médico me ha dicho que me debí de desmayar. Lo siguiente que recuerdo es que desperté en mitad del bosque, tumbada en el suelo. Soplaba mucho viento y el cielo amenazaba con tormenta. No sé qué pensé en ese momento, pero recuerdo que cuando recobré la consciencia, comencé a buscaros. Imaginé que habías ido a la cabaña de la viaja Lulu o que me estaríais buscando, estaba confusa, pero oí los gritos y me asusté. —Su voz había ido bajando de volumen a medida que hablaba. La sinceridad con la que parecía explicarle lo sucedido le llevaba a buscar alguna explicación que cada vez le resultaba más complicada—. No podría haber hecho nada, ya lo sé, pero reaccioné sin pensar. Me escondí en el bosque y me cobijé bajo un árbol hasta que me encontraron.


    —Es la reacción más normal —la consoló Zephyr.


    —No quería que la vieja Lulu muriera —susurró dirigiendo la mirada hacia el horizonte.


    —La muerte no es agradable —declaró.


    —Oh, bueno, depende.


    Cora le dedicó una leve sonrisa y se le formaron unos hoyuelos en las mejillas que cautivaron al joven abogado mucho más de lo que le habría gustado.


    —¿No recuerdas nada más?


    —Me acuerdo de algo más —admitió—. Recuerdo a una mujer en el bosque...


    —¿Una mujer? —repitió con interés.


    —No sé qué hacía allí, pero estaba cerca de la cabaña cuando oí los gritos.


    —¿Te acuerdas de cómo era?


    Cora negó varias veces y continuó sin mirarle.


    —Simplemente grité al verla —se excusó.


    —La vieja Lulu mencionó a una criatura de la que ya he escuchado hablar varias veces en esta isla. —Al oírle decir eso, Cora giró el rostro hacia él enarcando las cejas—. ¿Qué significa para ti una harpía?


    —Ah —masculló apretando los labios—. Ya entiendo. Hay cosas a las que más vale tenerle respeto.


    —¿Tú también crees que una harpía fue los que nos atacó? —la interpeló intentando que sonara medianamente creíble la pregunta.


    —¿Tú no lo crees?


    —No creo en nada que no pueda ver.


    —Haces bien.


    —No puedo contentarme con una explicación tan banal para todas las preguntas que me hago —argumentó cerrando las manos en un puño—. Sé que hay alguien detrás de mí, alguien que tiene la intención de hacerme daño. No te culpo de nada, Cora, pero estoy seguro de que tienes más de una explicación útil para resolver este caso que me ha traído hasta Lorelei. Más allá de la pluma o de lo que sucedió en el bosque, hay muchas incógnitas que apuntan hacia ti.


    —¿Y eso por qué?


    —Desde la primera vez que te vi, he imaginado que tal vez tú serías la persona que me escribió pidiéndome ayuda. 


    —No sé a qué te refieres.


    —Alguien me notificó que las personas de Lorelei estaban en peligro —le aclaró con una mirada esperanzada—, que ocurrían desapariciones. Me aseguró que podría ayudar en el caso y, además, esclarecer el origen de la herencia de mi abuelo.


    —Seamos justos, ¿no pensaste que podrían estar engañándote? —sospechó la chica.


    —No, no me pareció que el asunto se tratara de una broma. La escritora sabe mucho sobre mí y el tema me parece demasiado importante. ¿Me he equivocado tal vez?


    —Tal vez. Yo no he escrito eso. ¿Qué te ha hecho pensar algo así?


    —La carta venía firmada con tus iniciales.


    Cora rompió a reír con una risa casi histérica y se llevó ambas manos al rostro para cubrirse la boca. Daba toda la impresión de que se estaba divirtiendo mucho a costa de Zephyr, pero él aguardó con paciencia a que se calmaran sus carcajadas. Reaver había decidido decirle la verdad porque no creía que tuviera nada que perder, era como perseguir a un fantasma. Deseaba que al menos el misterio de la escritora tuviera una respuesta sencilla, pero intuyó que la risa de Hateway no se debía precisamente a eso.


    —Oh, vaya manera de jugar más sucia —dijo con el rastro de una amplia sonrisa en los labios—. Creo que me voy a tener que tomar ese misterio que tienes entre manos como un asunto personal. No sé si podré ayudarte como esperas, pero ya que parece que no le tienes miedo a la verdad, estoy segura de que podremos encontrar alguna solución.


    —Eso suena bien.


    —¿Tú crees? A mí me parece que hay alguien con ganas de tomarte el pelo. Tampoco te aconsejo que sigas mirando este asunto desde un punto de vista judicial.


    —Esconderlo tras el mito de una harpía es una forma interesante de disfrazar lo que está sucediendo.


    —Creo que empiezo a comprenderte —le sondeó dirigiéndole una sonrisa traviesa—. ¿Eso te dijo la vieja Lulu? No creo que sea buena idea tener la pluma de una harpía.


    —¿Y qué harías tú? —la interpeló.


    —Dármela, por supuesto. Sabría ponerla a buen recaudo.


    —Lo siento, pero no la llevo encima.


    —¿Ah, no? —Cora ladeó la cabeza sin dejar de contemplar el rostro del chico—. Interesante.


    —Esta historia me parece ridícula —protestó alzándose y sacudiéndose la arena de los pantalones—. Si quieres ayudarme, podemos ponernos con ello mañana. Hoy me siento demasiado cansado.


    —Tómatelo con calma —le aconsejó.


    Tras despedirse de Cora, emprendió el camino de vuelta al hotel. Se giró un par de veces para mirarla y aunque no hacía ademán de seguirle, la sonrisa con la que le observaba le inquietó. Se preguntó qué clase de secreto ocultaría Hateway. Quizás ella tenía razón y había llegado a Lorelei siguiendo una pista falsa, pero había un misterio al que la propia chica pertenecía que no dejaba de atormentarle. No sabía si tener a la indomable Cora como aliada era mejor opción que estar envuelto en los enredos de Cintia, pero en el interior de Zephyr fue creciendo un sentimiento de desasosiego que le comenzó a asfixiar lentamente.


    


    


    


  




Repercusión del recuerdo

    

   A medida que iba anocheciendo, los bares y restaurantes de Lorelei iban encendiendo sus luces y cubriendo la isla con un manto centelleante de colores. Zephyr no era muy dado a ingerir alcohol, pero había bajado hasta la planta baja del Refugio del Aura y se había acercado a la barra de servicio que había junto al estanque artificial. Había refrescado bastante, probablemente el viento soplaría con fuerza a lo largo de la noche, pero la música de ambiente alejaba ese pensamiento rápidamente de su cabeza. 

   Se preguntaba a dónde habría ido Cora. La presencia de la chica perturbaba su paz interior, había algo en su comportamiento y en su forma de mirarle que hacía que en su cabeza las emociones cobraran una velocidad vertiginosa. De algún modo, Hateway siempre resultaba infranqueable.

   El taburete contiguo al de Zephyr se movió y un hombre corpulento, cubierto con un grueso abrigo marrón, se sentó a su lado. Su aspecto le resultaba familiar, pero no le reconoció hasta que los ojos de un color azul profundo del hombre le observaron y hicieron que dejara de agitar su copa. Le recordaba, el día que había llegado al hotel se encontraba frente a la puerta, borracho. La extensa barba seguía cubriendo gran parte de su cara, pero al joven abogado no le pareció que fuera muy mayor. En aquel momento estaba sereno.

   —No te pareces a un Reaver —le azuzó haciéndole un gesto al camarero para que le sirviera.

   —Aun así me conoces —se percató.

   —Te vi llegar al hotel acompañado de Sacra Blanca. No te pareces a los Reaver que recuerdo —insistió.

   —Ignorando la evidencia de que soy albino, no puedo contradecirte cuando soy el único Reaver que conozco.

   —Ah, lo imaginaba. —En vez de servirle una copa, dejaron frente a él una botella sin etiqueta de algo que indudablemente era alcohol. El hombre la destapó y le dio un largo trago que hizo que lo contemplara con incredulidad—. Los Reaver eran los comerciantes de estas islas, unos negociantes y estafadores de primera. Creo recordar que gran parte del linaje habían sido piratas berberiscos, una auténtica joya del mar Mediterráneo. Llegaron a Lorelei de la misma forma que muchos otros marineros, atraídos por las historias de fortuna y bellas damas.

   —Creía que Lorelei era famosa por sus harpías.

   El hombre soltó una profunda carcajada.

   —Tal vez estuve un poco fuera de lugar —admitió de buen humor.

   —No es el único que me ha hablado acerca de su existencia.

   —Las harpías no son precisamente almas de la buena voluntad —aseguró dando otro trago—. Tienen bastante mala pata.

   —¿Y cómo se negocia con ellas? —le preguntó.

   —Teniendo algo con lo que negociar, por supuesto —le miró de reojo—. Me equivocaba, eres un maldito Reaver.

   —Me llamo Zephyr —se presentó.

   —Puedes llamarme John, John Kegan —respondió a su vez.

   —¿Pasas más tiempo ebrio que sobrio, John? —le interpeló haciendo alusión a la botella.

   —Cada uno tiene sus preferencias personales —replicó—. Yo prefiero estar borracho a ver lo que esa bruja hace con la isla.

   —Creía que la gente de Lorelei estaba satisfecha con Sacra Blanca —comentó.

   —La gente puede, pero yo no. —Prácticamente se había terminado de beber la botella y al darse cuenta, hizo una mueca—. ¿Quieres que te diga un secreto? Irina tiene la fórmula de la eterna juventud, ¿no es maravilloso? —Soltó una nueva risotada y empujó el recipiente vacío por la barra—. Hace tiempo esa mujer y yo nos entendíamos, pero desde que ha perdido el norte intentando arreglar el estropicio que causó en la isla, no hay forma de razonar con ella.

   —Entonces también debes de conocer a Cora —aventuró.

   —Ah, cierto, ahora se hace llamar así —se pasó una mano por la frente y le dedicó una sonrisa lobuna—. He visto nacer a esa niña.

   —No se parece a Sacra Blanca —apostilló.

   —Esa chica no se parece a nadie, es rara. Al menos no era tan cabrona como la zorra de su hermana.

   —Arethea tiene un carácter difícil.

   —Ah, eso que se lo digan a la vieja Lulu —masculló de mala gana.

   —La vieja Lulu fue asesinada.

   John le miró con los ojos muy abiertos y Zephyr supo reconocer el miedo en sus pupilas. Su frente se llenó de arrugas y, de repente, pareció adoptar una actitud mucho más hostil y distante. Sus nervios habían ido dejando paso a una preocupación mucho más oscura y, si bien debía haber bebido más de la cuenta, no había rastro de embriaguez en su mirada. El hombre miró a su alrededor varias veces y el ambiente del bar pareció incomodarle, tardó unos incontables segundos en volver a prestarle atención con expresión de cansancio.

   —Espero que descanse en paz.

   —No tuvo una mala muerte, parecía tranquila.

   —Estabas allí —aseveró—. No quiero ser pájaro de mal agüero, pero yo de ti no estaría muy tranquilo mientras estuviera en esta condenada isla. Puede que este viaje se te acabe haciendo muy largo, joven Reaver.

   —Me tienen vigilado —comprendió.

   —Eso seguro y en todo momento —confirmó—. Te has metido en un lío de los grandes. La vieja Lulu tenía un hijo y ese hijo suyo se fijó en una chica que no era del todo humana. ¿Sabes lo que hace una harpía cuando se fija en un hombre?

   —Cuéntame —dijo apretando la mandíbula.

   —Se reproducen y luego los matan, así de simple. Hay muy pocas ocasiones donde no se aplique esa norma y rara vez matan más de lo necesario.

   —¿Entonces por qué mataría una harpía a la vieja Lulu?

   —Algunas tienen un carácter más difícil que otras.

   —¿Insinúas qué...?

   El extraño hombre no se molestó en despedirse con palabras, le dedicó un asentimiento y se marchó. Observó cómo salía del hotel con paso ligero. Un sentimiento de contrariedad le había dejado a Zephyr un regusto amargo en el paladar. Harpías, harpías y más harpías... No había forma de encontrar una explicación que no fuera una leyenda. Eso le recordó que hacía demasiado que no veía a Cintia por ninguna parte y su ausencia le parecía tan inquietante como la conversación que acababa de mantener con John Kegan. Reaver no sabía a qué se enfrentaba exactamente, estaba en un caso a ciegas en muchos sentidos; sus ojos eran los de Cora, y ella colaboraba de una forma más enigmática que efectiva.

   Regresó a su suite recorriendo un camino que ya le resultaba habitual. Al llegar al ático, percibió de nuevo esa aura extraña saliendo de la habitación contigua y se preguntó si Hateway se encontraría en su interior. Imaginó que Cora tendría su propio hogar en la isla, pero si se alojaba en el Refugio del Aura debía ser por algún motivo. 

   Intentó abrir la puerta de su cuarto y borrar la imagen de la chica de su cabeza, pero se detuvo al darse cuenta de que alguien se encontraba en su interior con la luz encendida. Adoptó una actitud prudente hasta que localizó a Cintia tumbada sobre su cama, con el cabello rojizo arremolinado sobre el colchón, observando el filo del puñal de Samuel James Reaver, que apenas centelleaba en comparación con la pluma. Al verle, le dedicó una sonrisa provocadora sin moverse del sitio.

   —Un buen abogado siempre tiene que estar alerta —le saludó.

   —¿Cómo has logrado entrar? —inquirió.

   —Es fácil saltar desde la habitación contigua.

   —¿Has entrado en la suite de Cora? —comprendió con incredulidad.

   —Estaba la puerta abierta y tampoco había nada interesante que tocar. No parece que Hateway tenga la intención de pasar la noche aquí al lado —se justificó sentándose en el borde del catre—. Había pensado esperar hasta que vinieras, pero apenas hay distancia entre los balcones y habías dejado abierta la ventana.

   —Cada vez me sorprende más lo complejo que resulta tu rol como historiadora.

   —Tengo que hablar contigo y me ha parecido una buena idea colarme en tu habitación.

   —Habría sido más sencillo encontrarnos en el comedor del hotel, ¿no crees?

   —Nos hemos convertido en un problema para la alcaldesa y no va a dejar de vigilarnos en ningún momento, no quería ponérselo tan fácil.

   —La muerte de la vieja Lulu nos ha puesto en el punto de mira —confirmó.

   —No, Zephyr, tú siempre has estado en el punto de mira —discrepó—. Yo tuve que escabullirme lo mejor que pude del interrogatorio al que Benjamín me sometió. Me he escondido de sus ojos, pero se nos está acabando el tiempo que tenemos para resolver este caso.

   —¿Tan importante es ese festival? —quiso saber.

   —Más importante es a la persona que tratan de ocultar.

   —Tú te quedaste con Mario en el exterior de la cabaña, te dejé mi puñal —mencionó señalando el arma que Cintia sostenía en su mano derecha—. Probablemente pudiste haber visto quien se escabulló después de que quedara inconsciente.

   —Solo escuché ruido y el viento rugiendo sin parar —explicó rechazando el reclamo visual de Zephyr—. Sin duda, alguien entró y mató a la vieja Lulu, pero no fue nadie que yo pudiera ver.

   —¿Vas a decirme que fue una harpía? —le sonrió con sorna.

   —Iba a decirte que creo que fue Cora, tú amiga Cora. —La pelirroja frunció los labios y dio una vuelta alrededor del abogado—. No sé a qué juegas, Zephyr. Tendrías que haber aprovechado la oportunidad y haber desenmascarado a Hateway, pero no lo has hecho.

   —Es curioso que precisamente tú hables de desenmascarar —le espetó.

   —Todos tenemos secretos, creo que eso ya quedó claro en una de las cláusulas de nuestro trato.

   —No hay ningún trato, Cintia —le aclaró endureciendo la voz—. No puedo confiar en alguien que no me dice claramente cuáles son sus intenciones.

   —Eres un cabezota —suspiró con frustración—. Parece que te entretienes complicándote la vida más de lo que ya la tienes.

   —Hablando de tener, tienes algo que me pertenece —le recordó tendiéndole la mano con la palma abierta hacia arriba—. Es evidente que estás bien, puedes devolverme el puñal.

   —No tenía intención de quedármelo —le contestó depositando el preciado objeto entre los dedos de Reaver—. Si hubiera tenido algún interés en apoderarme de la pluma, hace tiempo que podría habérmela agenciado, pero no funciono así. Puedes pensar de mí lo que quieras, Zephyr, pero necesitas mi ayuda para descubrir la verdad.

   —Tenemos intereses distintos, Cintia —la rechazó. Empezó a percibir como su actitud iba cambiando—. Tú persigues mitos y yo quiero encontrar a un asesino. No voy a dejar que me uses como un peón para lo que sea que estás orquestando.

   El conjunto negro que vestía la pelirroja hacía que sus movimientos fueran aún más guturales de lo normal. No parecía muy contenta con el cambio de opinión de Zephyr respecto a su colaboración y le evaluó durante varios segundos sin saber cómo reaccionar. Finalmente, esbozó una sonrisa y la seguridad en sí misma hizo que su expresión se volviera nuevamente tranquila, como el día en el que Reaver la conoció en el vestíbulo del Refugio del Aura.

   —Tú mandas, Reaver. Volveremos a vernos.

   Cintia se marchó de la habitación sin volver a mirarle y Zephyr no pudo evitar resoplar al darse cuenta de que se había ganado un nuevo enemigo.

   ***

   Un golpeteo rápido en la puerta de la suite hizo que Zephyr abriera los ojos. Después de un par de bostezos, atravesó la habitación y abrió la puerta encontrándose con Cora. La chica permanecía erguida, con una actitud distante, vestida con un top violeta, unos ceñidos pantalones negros y una chaqueta entallada del mismo color. Le dedicó una rápida mirada al ver que estaba sin camiseta y un brillo curioso apareció en sus pupilas.

   —¿Te he despertado? Creía que hoy teníamos una cita —le recordó.

   —Son las seis de la mañana, Cora. Ni siquiera he desayunado.

   —Ya ha salido el sol —evidenció—. Si quieres puedo esperar un poco más a que te pongas algo encima. Hoy va a hacer viento.

   —Tu ganas, dame unos minutos —se retiró de la puerta y se introdujo en el interior de la suite, pero ella se quedó en el umbral de la entrada—. Puedes pasar, si quieres.

   Cora avanzó con unos pasos silenciosos e inseguros. Los reflejos de su cabello negro distrajeron a Zephyr mientras cogía ropa limpia del armario y Hateway recorría con su mirada toda la habitación. Sus ojos, de un vívido color violeta, se posaron en él y le parecieron más grandes que nunca, fue incapaz de apartar la mirada de sus iris como amatistas. Una especie de descarga eléctrica le recorrió la columna cuando Cora le sonrió. Reaver se encerró en el baño con rapidez, sin decir nada. Se vistió sacudiendo la cabeza repetidas veces, intentando expulsar la estúpida sensación que le mantenía en tensión todo el cuerpo. La presencia de la hija menor de Sacra Blanca le hacía sentir inseguro. Ella era una obra de arte en sí misma, tan fría y hermosa como una brisa. Esa impresión cambió cuando al entrar en el dormitorio de nuevo, la vio botar sentada sobre el colchón, disfrutando como una niña pequeña. En cuanto le vio, le lanzó un cojín que Zephyr no se esforzó en esquivar.

   —Me encanta —manifestó con alborozo.

   —Ya veo. —Recogió el almohadón que había caído al suelo y se vio obligado a hacer el amago de una sonrisa—. ¿No tienes una cama igual en tu suite?

   —No siempre duermo en el hotel, de hecho rara vez lo hago —le explicó serenándose—. Me gusta tu habitación, es diferente de las demás.

   —Creo que acostumbraba a usarla mi abuelo y respetaron parte de su gusto.

   —Puede ser —murmuró dando la impresión de estar disgustada—. Creo que he permanecido ajena a muchos detalles durante bastante tiempo.

   —¿Vives con tu madre y tu hermana?

   —Solo de vez en cuando, me gusta estar sola —le respondió alzándose del colchón y plantándose frente a él—. Parece que ya estás preparado, ¿damos una vuelta por la isla?

   Asintió y la acompañó en silencio hasta la salida. Se aseguró de cerrar bien la puerta después de haber comprobado las ventanas y llamó al ascensor mientras Cora le observaba expectante. Su mirada fija en la suya agitó su respiración y tuvo que tragar varias veces hasta que se abrieron las compuertas y se introdujeron en el interior del elevador. Se apoyaron en esquinas opuestas dentro del reducido espacio, evitando el contacto visual de forma intencionada, hasta que llegaron a la planta baja. Se preguntó si ella debía sentirse como él, pero era imposible no confundirse con Hateway que únicamente le dedicaba sonrisas maliciosas.

   —¿Hay algo que te interese en especial? —le preguntó.

   —Me gustaría saber más de ti —confesó en un arrebato de sinceridad.

   —Entonces pregunta, aunque eso no va mucho conmigo.

   —Me contaste una vez que nuestras familias eran amigas años atrás. ¿Habías oído hablar de mí antes de que llegara a esta isla?

   —No, muy poco —le contestó dirigiéndose velozmente hasta la salida del Refugio del Aura—. Eres un completo desconocido para mí en muchos aspectos. 

   —Pero tanto tú hermana como Sacra Blanca sabían de mi llegada a Lorelei y de muchas de mis actividades —insistió.

   —Pareces empeñado en vincularme con ellas —replicó con desagrado—, pero yo no me parezco a ninguno de... mis familiares.

   —John Kegan me comentó algo al respecto.

   Cora se estremeció en cuanto escuchó el nombre y, aunque intentó simular indiferencia, Zephyr pudo ver que algo reaccionaba en su interior.

   —¿Dónde le conociste? —inquirió la chica.

   —Charlando en un bar, no me dijo nada malo —añadió.

   —Tampoco me importa si lo hizo, hace años que no me acerco a él.

   —Dijo que te vio nacer. Eso me recuerda que nunca hablas de tu padre —destacó.

   —Tampoco te pregunto yo por tu familia —le espetó sin simpatía. Hateway inspiró profundamente y le dedicó una sonrisa capaz de enmendar cualquier mala reacción—. Lo siento, no son recuerdos agradables.

   —No conocí a mis padres, Cora —le respondió de forma mecánica—. Creo que ya te lo conté una vez mientras viajábamos por el bosque. Todo lo que sé sobre ellos es que murieron en un accidente de coche debido a que una fuerte corriente de aire los expulsó de la carretera. Mi madre se llamaba Serena y mi padre Nahúm. Ella estaba embarazada de mí en el momento del accidente.

   —Fue una suerte que sobrevivieras.

   —No lo sé. —La repentina atención que le dedicó le hizo sentir como si un intruso se hubiera entrometido en su intimidad—. Tampoco es importante.

   —Vivir siempre es importante —le reprendió.

   Pasaron la playa de largo y Reaver se preguntó a dónde tenía intención de llevarle. Cuando llegaron a la altura del puerto, vio como una embarcación de tamaño medio atracaba en Lorelei y descendía de ella una mujer con una larga melena de color rubio platino que ondeaba al viento. No le costó reconocer a Arethea y, aunque Cora pareció distinguirla con la misma facilidad, apartó la mirada y prosiguió el camino que bordeaba la costa. Jones avanzó por el muelle y Zephyr reconoció en su mirada un brillo inconfundible de diversión al verles.  La hija mayor de la alcaldesa se aproximó intencionadamente hacia ellos.

   —¿Esa no es Arethea? —le indicó con obviedad.

   —Sí, es ella —le respondió su hermana sin mirarla siquiera—. Creo que viene de Khandara. Tendría asuntos que atender por allí.

   —He oído hablar de esa isla antes. También pertenece al Archipiélago Casandra, ¿no es cierto?

   —Aja. —El sedoso cabello negro de Hateway se agitó por la brisa cuando se detuvo y su aroma llenó las fosas nasales de Zephyr—. No se parece en nada a Lorelei, son como dos mundos distintos. Todas las islas del archipiélago están conectadas mediante un ferry, pero no te vas a encontrar a la misma clase de personas en ninguna de ellas.

   —¿Y esa diferenciación? —curioseó.

   —La gente que vive en islas suele ser cerrada y extraña.

   Cuando Arethea llegó hasta la altura en la que se encontraban, no ofreció ninguna muestra de cariño a su hermana, únicamente le dedicó una media sonrisa mientras esta se cruzaba de brazos. La hija mayor de Sacra Blanca tampoco se molestó en saludar a Reaver, simplemente los observó a los dos envuelta en su abrigo de color rojo. Arethea se parecía a su madre, compartía con Irina las mismas facciones angulosas y los mismos ojos de color azul cielo, una intensa mirada que la chica potenciaba con un marcado delineador.

   —Le he dado saludos de tu parte —comentó dirigiéndose a Cora.

   —Perfecto. Intentaré ir yo misma a Khandara en cuanto pueda.

   —La situación está un poco revuelta, no solo aquí o en Khandara, sino en todo el archipiélago en general —le advirtió mirando a Zephyr de soslayo—. Deberías darte prisa, Cora.

   —Ves a informar a Madre Sacra, yo me encargo del resto. No necesito ayuda —le aseguró.

   Arethea se detuvo al lado de Reaver antes de marcharse y acercó sus labios a la oreja del joven abogado para susurrarle:

   —¿Sigues jugando con el viento?

   Zephyr no la escuchó alejarse ni prestó atención a Cora a pesar de que sabía que le estaba hablando. Había tratado de olvidar lo que John Kegan había insinuado acerca de Arethea, pero al escuchar de nuevo la voz de la chica, tan cerca de él, no había podido evitar recordar a la vieja Lulu. Era la misma voz que le había amenazado en la cabaña antes de derribarle. Si Arethea era la asesina, tal vez hubiera encontrado la explicación que había estado buscando, un asesinato encubierto bajo el mito de una harpía y del que Sacra Blanca tendría constancia. Cintia le había contado que Lulu había apuñalado a una mujer completamente vestida de blanco y que, después de eso, la alcaldesa la había encerrado en el risco donde solo sus hijas habían tenido acceso para suministrarle las provisiones básicas. 

   Las piezas habían comenzado a encajar con una facilidad sorprendente, pero había algo que tiraba por tierra aquella teoría: Arethea parecía una chica joven, no debía ser mayor que él, y los hijos de la vieja Lulu habían muerto hacía varios años. La única posibilidad era que la propia Irina hubiera sido la asesina, pero tampoco parecía factible. No había la motivación necesaria como para que tuviera sentido cometer una cadena de crímenes como la que Zephyr sospechaba, tampoco podía hacer una acusación de semejante gravedad sin las pruebas necesarias. Demasiados espacios en blanco...

   —¡Zephyr!

   La voz de Cora le sacudió como el rugido de un trueno. Nunca antes le había alzado la voz y su habitual cadencia musical al hablar se convertía en un auténtico chirrido al hacerla gritar. La chica le observaba con desconcierto y se dio cuenta de que llevaba un buen rato absorto en sus propios pensamientos.

   —Se me está acabando la paciencia, Reaver —protestó.

   —Lo siento, me ha venido algo a la mente y me he distraído —se disculpó parpadeando varias veces—. ¿Qué me estabas diciendo?

   —Estaba preguntándote si te has enamorado alguna vez.

   Fue el turno de Zephyr para poner cara de desconcierto.

   —¿Qué importancia tiene eso? —la interrogó.

   —Simple curiosidad, no quiero incomodarte.

   —Se llamaba Diana. Fue una persona especial para mí —decidió responderle.

   —¿Un primer amor, tal vez? —aventuró.

   —Sí, pero no creo que fuera tan sencillo en mi caso —continuó con voz entrecortada—. Nunca he tenido a alguien a mi lado que no fuera Diana, ella me enseñó el significado de la palabra "cariño". Mario fue un buen amigo mientras estuvo a mi lado, me hacía los días más llevaderos con su sentido del humor, pero solo ella me dijo abiertamente que me quería. De todos modos, siempre he estado convencido de que lo hacía como un acto de limosna.

   —¿Por qué dices eso? —le interpeló con confusión.

   —He pasado la mayor parte de mi vida solo, Cora. Puede que tú seas capaz de entender eso, pero desde que tengo consciencia, no recuerdo a nadie que me diera un abrazo o me dijera que era importante para él —su propia voz le sonaba distante, como si no fuera él quien estaba hablando y expresando unos sentimientos que se habían quedado anclados en el tiempo—. No tenía padres, no tenía a mi abuelo, estaba solo porque un albino es alguien raro a los ojos de los demás. Tampoco puedo estar expuesto al sol demasiado tiempo. Cuando conocí a Mario y Diana, sabía los sentimientos que él tenía hacia ella, pero no pude dejar pasar la oportunidad de que Diana estuviera a mi lado. Intenté complacerla lo mejor que pude para no perderla, pero un día... desapareció. Su vehículo se había estrellado a las afueras de Barcelona y habían escrito mi nombre con sangre en el parachoques de coche. Lo sé porque la estuve siguiendo, había tenido un comportamiento extraño durante el funeral de mi abuelo y quería saber si pensaba encontrarse con Mario a escondidas. Él también había estado presente en el funeral... —se masajeó la sien con las dos manos y cerró los ojos por unos instantes—. Creo que estaba obsesionado con ella. La busqué por toda la zona, pero no había rastro. Cuando la policía llegó no encontraron señales de violencia ni ninguna pista que seguir. Diana había desaparecido sin más.

   —Es...complicado —musitó.

   —Ahora ya sé que está bien, o al menos que está viva —continuó diciéndole—. Alguien mató a mi abuelo y provocó que Diana tuviera que marcharse. Solo quiero encontrar a esa persona y descubrir la verdad, es lo único que quiero.

   —Parece que has sido sincero contigo mismo —observó con voz monocorde—. Quien sea que buscas debe de ser alguien muy cruel.

   —Y tal vez esté en esta isla —añadió mirándola fijamente.

   —Tal vez... —murmuró con rostro inexpresivo.

   Cuando retomaron la marcha, Zephyr se sintió liberado, pero se preguntó qué efecto habría causado en Cora. Ella le guiaba con semblante pensativo, como si su historia le hubiera afectado de algún modo. Hateway no era una mujer dócil, por mucho que quisiera aprovecharse de su belleza o edulcorar su voz, su porte la delataba. Siempre mantenía la cabeza bien alta, sus pasos eran tan gráciles como seguros, su mirada penetraba hasta la mente más resistente y su presencia era tan imponente como la del resto de su familia. En cuanto a lo que debía sentir de verdad, era imposible saberlo, siempre se cubría con una eterna sonrisa.

   —Ya hemos llegado —le anunció señalándole un sendero estrecho que subía haciendo surcos por la pared del acantilado.

   —¿Tenemos que subir por ahí?

   —No es difícil —le prometió tomando la iniciativa—. Tampoco vamos a subir hasta arriba, solo hasta un saliente donde me gusta estar.

   No comprendió el interés de Cora por conducirle hasta allí hasta que contempló el paisaje. Después de caminar un poco por la escarpada senda, llegaron a una zona plana por debajo del peñasco donde las olas rompían con fuerza contra la pared de piedra. Cora se sentó en el borde del saliente y dejó que sus piernas colgaran varios metros por encima del rompeolas mientras Zephyr la imitaba con prudencia. No era un lugar para compartir con cualquiera, Reaver se dio cuenta de que Hateway debía de pasar mucho tiempo en aquel saliente cuando quería estar sola, un excelente refugio del que disfrutaba cuando no tenía a donde ir o no le apetecía que la molestaran.

   —Ha merecido la pena venir —admitió.

   —Me alegro de que te guste.

   —En cuanto a lo que me has preguntado antes... —comenzó.

   —¿Sí?

   —¿Qué hay de ti? ¿Has tenido a alguien especial de quien te hayas enamorado?

   —Yo no me enamoro —afirmó con completa resolución—, no creo que pueda saber lo que es el amor. Tuve a alguien que fue mi único amigo durante algún tiempo, pero me decepcionó hasta el punto que su recuerdo es peor que una quemadura.

   —No debe de ser muy agradable —comprendió.

   —Con el paso de los años solo ha despertado más odio en mí —le contó con una sonrisa que no decía absolutamente nada—. James me engañó, pero esa historia empieza a ser demasiado larga.

   —Tenemos tiempo —insistió.

   Cora buscó las palabras adecuadas antes de hablar, suspiró varias veces y extrajo del bolsillo derecho de su chaqueta la pequeña caja de música plateada que Zephyr había visto en el hospital.

   —Solíamos encontrarnos a media mañana en el viejo orfanato —empezó a narrar—, cuando su familia empezaba las labores en la isla y tanto él como yo quedábamos libres de vigilancia. James no había nacido en Lorelei, le gustaba explicarme historias del mundo exterior y hacer dibujos en su cuaderno. Un día se lo quité y vi que había hecho miles de retratos de mí. Quise saber por qué me dibujaba y me contestó que le resultaba fascinante —su sonrisa se ensanchó—. Nuestra amistad creció de una forma inusual, intercambiábamos cartas con la finalidad de que no nos descubrieran. Fue un intento absurdo. Un día James tuvo que viajar a Italia y cuando regresó, me regaló una caja de música que decía que le recordaba a mi voz. Tenía diecisiete años para aquel entonces y creía que era tan libre como el viento, incapaz de estar encadenada a ninguna ley. Decidí contarle a James muchos de mis secretos y él supo granjearse mi confianza hasta que...

   —¿Qué? —la presionó cuando se quedó callada.

   —Esperó a que estuviera dormida para robarme lo más valioso que tenía —escupió entre dientes, apretando tanto la caja de música que parecía deformarla—. Tardé demasiado en darme cuenta de que había sucedido y para cuando fui en su busca, él ya se había marchado de la isla. He pensado mucho en lo que sucedió y estoy segura de que fue algo premeditado, nadie cometería un error tan absurdo. Pasaron los años y un día volvimos a encontrarnos... Era inevitable, no había forma de arreglar lo que había sucedido entre nosotros.

   —Lo lamento, Cora.

   —Entonces ese no era mi nombre, me llamaba Alma —dijo con un tono tan intenso como una sacudida—. Creo que ya te había dicho mi nombre real en el bosque, pero mi madre me lo cambió por Cora porque según ella tenía demasiado corazón y poco instinto de supervivencia.

   —Alma... Tú nombre significa "corazón cálido". Si lo prefieres, puedo llamarte así.

   —No, jamás —negó con energía—. Ese ya no es mi nombre, ahora soy Cora.

   Hateway giró el rostro en la dirección opuesta a la que se encontraba Zephyr con un rastro de furia que le abrumó. Más que haberse desahogado con él, parecía invadida por una rabia que le costaba un claro esfuerzo controlar. El deseo de tocarla se acrecentó en el corazón de Reaver hasta el punto de que pensó que no perdía nada por probarlo. Alargó una mano hacia sus hombros y Cora lo detuvo sujetándole con firmeza, casi aplastando los dedos de Zephyr. El joven abogado no pudo evitar hacer una mueca y aguantarle la mirada a unos ojos violetas que le observaban de forma acusadora.

   —Me vienen a la mente recuerdos y esos recuerdos hacen que me haga preguntas —la chica ladeó la cabeza con una media sonrisa antes de soltarle.

   —Deberías pasar página —le aconsejó.

   —Supongo que conoces el mito de Pandora —dedujo, ignorando lo que él le había dicho—. Hay una laguna en esta isla que recibe el nombre de la mujer que liberó las desgracias sobre el mundo por ser demasiado curiosa. Allí celebramos el festival de las siete lunas.

   —¿Una fiesta que celebra las desgracias? —cuestionó enarcando una ceja.

   —Chico listo —le premió con una sonrisa torcida—. Estoy esperando a que te ofrezcas voluntario para ser mi acompañante.

   —¿No has encontrado a nadie más adecuado?

   —Me gustas tú —reafirmó.

   Desvió la mirada hacia el mar metiendo las manos en los bolsillos de la chaqueta. Cora aguardó algunos segundos en silencio esperando una respuesta por parte de Zephyr, hasta que se dio cuenta de que el halago le había sofocado.

   —Me has pillado desprevenido —se excusó.

   —Casi parece que te haya abofeteado —replicó.

   —Supongo que puedo resultar frustrante.

   —Está bien, está bien —aceptó imponiéndole las manos—. No tienes porque angustiarte, todos tenemos nuestros bloqueos.

   —Bloqueos... —repitió sorprendido por la palabra que había escogido—. No habría encontrado una forma mejor de definirlo. 

   —A mí me pareces alguien especial.

   —Ser especial no es necesariamente bueno.

   —La gente especial suele sorprender, salirse de lo corriente. No suena mal, ¿no crees? —argumentó ella.

   —Visto así, no.

   —Entonces no le des más vueltas, serás mi acompañante durante el festival —determinó cubriendo el rostro de Zephyr con su sedoso aliento.

   —No puedo negarme, ¿verdad?

   Cora soltó una carcajada malévola antes de esbozar una enorme sonrisa.

   —No, realmente no.

   





   



Beso cruel

    

   Sabía que a Cora le encantaba la puntualidad y por ese motivo, Zephyr había terminado de prepararse para el festival media hora antes. 

   No recordaba la última vez que se había demorado tanto frente a un espejo, por lo general su aspecto le importaba, pero lo relegaba a un segundo plano cuando había asuntos más importantes que atender. Se había vestido con un traje oscuro compuesto por una americana entallada y unos pantalones de estilo recto, sin pinzas. Había complementado su atuendo con una camisa blanca, una corbata bicolor y unos zapatos del mismo tono que el traje. Reaver no había pensado en el momento de hacer su equipaje en acudir a ningún evento, pero Hateway se las había arreglado para conseguirle un conjunto con sus medidas exactas que resultaba demasiado llamativo sobre su piel pálida. 

   Al menos, Zephyr se sentía elegante.

   Se plantó frente a la puerta de la suite de Cora y golpeó con suavidad la puerta esperando que la chica le abriera.

   —Adelante, pasa. La puerta está abierta —le invitó.

   Por primera vez, el joven abogado pudo ver el interior de la habitación que tantas veces había imaginado. En apariencia tenía las mismas dimensiones que la suya, pero la distribución era diferente. Había más muebles que en su suite y tanto las cortinas como la ropa de cama eran del color del chocolate, las paredes estaban pintadas de color azul marino y, en términos generales, la estancia era más oscura. Pudo reconocer aquella extraña sensación que había sentido tantas veces y se dio cuenta de que se trataba de la propia Cora, de su olor y su esencia; todo estaba envuelto en su aura.

   Tardó varios segundos en percatarse de que ella le miraba fijamente. 

   Hateway había optado por un vestido largo de color vino, más opaco que el de sus ojos, con un escote pronunciado que dejaba al descubierto sus hombros. No supo discernir si había resaltado su belleza con algo de maquillaje o si era así de majestuosa, sin más. Su melena, negra y brillante, envolvía su rostro con largas ondas de cabello. Era evidente que para Cora se trataba de un evento especial, Zephyr nunca le había visto poner tanto interés en nada.

   —Muy guapo —le alagó—. Pareces cómodo con el traje.

   —Suelo llevar uno siempre que estoy trabajando.

   —En ese caso, perfecto. ¿Sabes bailar? —Al terminar de hablar soltó una risa suave y negó varias veces con una sonrisa—. No sé para qué pregunto. De momento no he visto que no sepas hacer nada que no se te de bien, así que tampoco me preocupan tus pies.

   —¿Tendremos que bailar? —preguntó agachando la mirada, sin lograr disimular su sonrojo—. La idea no me convence demasiado.

   —Vas a bailar conmigo y soy una estupenda pareja de baile —le aseguró pagada de sí misma.

   —Sigo creyendo que habrías podido encontrar una pareja de baile mejor.

   —Pero yo te quiero a ti —dijo avanzando un paso hacia él—. Soy malvada y posesiva, no lo olvides.

   No se entretuvieron mucho más y cuando se volvieron a quedar a solas en el ascensor, Zephyr notó el mismo escalofrío recorriéndole la espalda. No podía remediarlo, nunca había tenido tantas ganas de tocar a alguien, como si las manos, los hombros o el cuello de Hateway tuvieran un magnetismo especial que hacía que reaccionara su cuerpo. Vino a su mente el momento en el que se conocieron, cuando Cora le cogió el rostro y pudo sentir su aliento, cuando su piel entró en contacto con la suya... Tantas cosas habían sucedido desde aquel día y, sin embargo, Hateway seguía siendo igual de despreocupada e inaccesible con él.

   Cuando llegaron a la planta baja del Refugio del Aura, se internaron en la multitud que llenaba el vestíbulo. Sonaba de fondo una música que refrescaba el ambiente y hacía que Zephyr no se sintiera agobiado. Hateway, por otro lado, parecía distraída con sus propios pensamientos, como una escultura entremedio de personas de carne y hueso. Reaver no había sabido apreciar hasta ese momento la cantidad de miradas que la hija menor de Sacra Blanca suscitaba entre los que la rodeaban. Era una chica increíblemente fascinante.

   La mayoría de huéspedes vestían con trajes y vestidos de corte romanticista, todos ellos preparados para asistir a lo que parecía que iba a ser una gala muy singular. Obviamente, alguien desentonaba con el resto por su actitud y Zephyr no tardó en localizar a Mario en una esquina del vestíbulo con una copa en la mano. Él también se había vestido de forma adecuada para la ocasión, pero su expresión de desidia era tan visible como las magulladuras que aún le quedaban. Cintia no parecía encontrarse allí y pensó que tal vez había decidido no asistir al festival.

   —¿Te preocupa algo? —inquirió Cora.

   —No, nada importante. ¿En qué piensas? —quiso saber.

   —Estaba informándome acerca del concurso de piano.

   —¿Vas a apuntarte? —le preguntó sorprendido.

   —No, no tengo el suficiente talento para eso, pero he pensado que quizás tú sí.

   —No entiendo por qué.

   —Tu abuelo era bueno con el piano, sabía componer —murmuró—. Bueno, Madre Sacra me lo explicó. A veces se me olvida que tú no te pareces a ninguno de los Reaver.

   —¿Eso es bueno?

   —Relativamente, como todo —se limitó a responder.

   Cora volvió a distraerse a los pocos segundos y Zephyr se dedicó a observarla con disimulo. Sabía que el festival de las siete lunas se celebraría junto al lago Pandora, pero desconocía dónde se encontraba la albufera o cómo llegarían hasta el lugar. Había dejado todo lo referente a aquel día en manos de Hateway, no le quedaba otra opción que esperar a que la chica le indicara el momento en el que debían marcharse. Notaba los nervios en su vientre como si fueran un remolino, una tensión que no resultaba incómoda, pero que le dificultaba hasta tragar mientras pensaba en Cora.

   Algunos minutos después, Zephyr se percató de que Hateway había vuelto a prestarle atención. Ella le hizo una señal para indicarle que la siguiera y lo condujo hasta la salida del hotel, junto al estanque artificial que caracterizaba al Refugio del Aura. No era la primera vez que veía aquella zona del albergue iluminada durante la noche, pero la imagen de Cora al acuclillarse e introducir una mano en el agua le pareció casi mitológica. Aunque Zephyr no tenía talento para el dibujo, habría deseado poder hacer un cuadro de lo que veía.

   —La luna es la reina del mar y la patrona de la noche. Dicen que el sol siente envidia de la luna ya que él no tiene la misma relación con el cielo que ella con las tinieblas. Existe una leyenda en Lorelei sobre eso: si contemplas el reflejo de la luna y halagas su hermosura, ella te concede un deseo. —Cora se alzó y contempló a Zephyr con sus ojos violetas cargados de brillo, de poder—. Sé que deseo voy a pedir esta noche, ¿qué vas a pedir tú?

   —No sabía que tuviera que pedir un deseo.

   Antes de que Cora le pudiera contestar, un intenso murmullo les distrajo e hizo que volvieran la mirada hacia el interior del hotel. Hateway soltó un largo suspiro y bordeó el estanque con deliberada lentitud mientras Zephyr la seguía y la observaba con una creciente curiosidad.

   —¿Nos vamos ya? —le preguntó.

   —Aún no —le respondió ella—. Tenemos que esperar a que llegue el carruaje. Pedí que fuera puntual y todavía faltan algunos minutos para que sea la hora. Benjamín debe de estar explicándoles a los huéspedes del Refugio del Aura el recorrido que van a hacer hasta el lago Pandora.

   —¿Un carruaje? Llegué a este mismo hotel en uno acompañado por Benjamín y Sacra Blanca.

   —A mi madre siempre le han fascinado las carrozas, le gusta pasear en ellas a la hora del atardecer —comentó cruzándose de brazos—. La gente cree que se debe a la niebla o que el archipiélago está bastante aislado del resto de la sociedad, pero más que eso, cada isla tiene una marcada tendencia según las preferencias de su propietario.

   —¿Insinúas que Sacra Blanca es la propietaria de Lorelei?

   —Es una forma de hablar —reculó, entrecerrando los ojos con una mirada suspicaz—. Simplemente quería explicarte que los carruajes son un capricho de Madre Sacra.

   —Entiendo.

   En realidad, había muchas cosas que Zephyr no entendía, pero no creyó que fuera el momento adecuado de tratar de debatir los enigmas que encerraban las palabras de Cora. Esperó pacientemente junto a ella hasta que, de una forma parecida a como él recordaba, el carruaje se detuvo frente a ellos y los caballos resoplaron impacientes. 

   El deseo de Reaver de tocar a Hateway se había aplacado ligeramente, pero aprovechó la ocasión para ofrecerle una mano mientras ascendía hasta el interior del vehículo. Cuando notó el tacto de la piel de Cora, un deseo irrefrenable y perturbador de no soltarla nunca le recorrió como una descarga eléctrica, directa desde sus dedos hasta su corazón. Se sentó frente a ella y el coche de caballos comenzó su marcha. Hateway parecía no querer romper el mutismo, pero le sonreía abiertamente haciendo más llevadera la situación.

   —Pareces contrariado —observó ella al cabo de un par de minutos.

   —Solo me preguntaba en qué pensabas tú.

   No le dio una respuesta, en vez de eso, se puso a tararear una melodía que hizo que Zephyr la mirara asombrado. No era la primera vez que la había oído cantar, pero aquella ocasión era distinta, el sonido que salía de sus labios parecía un sueño hipnótico, parecido al que lo había conducido al puerto días atrás. 

   Vio que Cora contemplaba el exterior y él hizo lo mismo dejándose llevar por la cadencia que emitía la chica. La luna asomaba por detrás de las olas del mar, tan grande y brillante que parecía más cerca de la tierra de lo que Reaver había visto nunca, el astro parecía observarles con una serenidad que tocó el corazón del chico. Hateway cantaba para la luna, como aquella vez que Zephyr creyó estar soñando despierto con ella, pero a diferencia de aquel entonces, estaba seguro de que Cora era real y de que estaba a su lado.

   El carruaje avanzó rodeando la montaña, ofreciéndoles una visión completa de Lorelei. La isla había sido iluminada y decorada especialmente para el festival; todos los edificios estaban recubiertos de una luz plateada que parecía un tributo a la luna. Zephyr se dio cuenta de la belleza del lugar en el que había estado viviendo en las últimas semanas, del paisaje único del que estaba disfrutando. Se sintió vivo, más vivo que nunca antes, y esa sensación hizo que se le erizara el vello de los brazos. 

   No pudo evitar mirar a Cora en busca de alguna señal, de alguna respuesta que le ayudara a entender lo que estaba sucediendo, pero ella lo miró fijamente atravesándole con unos iris violetas tan brillantes como las estrellas y se llevó un dedo a los labios sin dejar de tararear. Zephyr entendió que no quería que la interrumpiera.

   La carroza se internó en el interior de un túnel y Reaver supuso que estaban cruzando por alguna galería que atravesaba la montaña. Parte del hechizo se rompió en ese momento y a los pocos segundos, Cora dejó de cantar haciendo que una extrañeza inundara el pecho del joven abogado. Zephyr habría dado lo que fuera porque aquel momento no hubiera terminado nunca. Hateway unió las manos en el regazo de su falda y esperó pacientemente a que el carruaje terminara de cruzar el conducto, pero ni siquiera cuando la luz de la luna les volvió a iluminar continuó cantando.

   Solo pasaron un par de minutos antes de que el coche de caballos se detuviera.

   —A partir de aquí iremos a pie —le anunció Cora.

   —De acuerdo.

   Zephyr salió primero y esperó a que ella descendiera. Cuando la vio salir, envuelta en su vestido de color vino, quedó tan embelesado que se olvidó de volverle a ofrecer una mano. Se preguntó qué le estaba ocurriendo, por qué no conseguía ordenar sus ideas y tenía los sentimientos tan a flor de piel. Cora se había apoderado de su corazón lentamente, se estaba dando cuenta de ello aunque le costara admitirlo.

   —Ha sido maravilloso —dijo él.

   —Hemos hecho otro camino —le explicó con una escueta sonrisa—. Imaginaba que te gustaría ver Lorelei esta noche, el festival de las siete lunas es el mayor evento de la isla.

   —Sí, pero tu voz...

   Ella volvió a llevarse un dedo a los labios, interrumpiéndole. 

   Cuando el carruaje se marchó y se quedaron solos, Cora comenzó a caminar por el sendero adoquinado. Zephyr no sabía donde se encontraban, habían aparecido en una pequeña zona circular rodeada de paredes de piedra; el suelo era plano y recubierto de teselas de color azul y gris, había flores rojas en el linde que separaba la zona asfaltada de la roca y un mirador hacia la única zona abierta desde donde se podía ver el cielo y el mar. El viento soplaba junto a la marea, pero el fascinante entorno hacía que eso no importara.

   —¿Dónde estamos? —preguntó.

   —Hemos dado la vuelta a la isla, hemos cruzado a través del risco y hemos llegado hasta aquí. —Cora se detuvo para explicarle lo que veía extendiendo una mano hacia el mirador—. Este lugar se formó de forma natural, probablemente debido a una tormenta que hizo que se desprendiera parte de la roca. Se conoce como La Plaza de los Delirios, el típico lugar que buscan los enamorados. Se hizo un sendero y se adoquinó para que el acceso fuera más sencillo. No se le puede considerar exactamente un parque, pero se plantaron flores y se pusieron bancos para que la gente pudiera disfrutar de la tranquilidad de las vistas.

   —Es muy bonito... No me habías enseñado esta parte de Lorelei.

   —Quería reservarte alguna sorpresa para este día —le dijo guiñándole un ojo.

   —¿Desde aquí se va al lago Pandora?

   —Aja. La laguna se encuentra en un punto bastante más alto que la costa, aunque no demasiado. Aprovechando que este lugar pillaba de paso, he querido recorrer parte del sendero a pie para que pudieras verlo.

   —No me importa caminar —corroboró.

   —Aún así, debemos darnos prisa —le apremió reemprendiendo la marcha.

   —Pareces ansiosa —señaló.

   —Los demás turistas ya deben estar junto al lago —le dijo acelerando los pasos—. Quiero estar allí cuando Arethea empiece a cantar, va a ser todo un espectáculo.

   —¿Arethea va a cantar? —se sorprendió.

   —No le queda otro remedio, forma parte del festival. Todavía tenemos unos diez minutos de margen.

   —¿Tú no vas a cantar?

   —Tendré mi momento —le respondió con una sonrisa que interceptó al instante—, pero prefiero dejar que mi hermana tenga su instante de satisfacción personal.

   El camino que siguieron ascendía a través de una galería que permanecía iluminada de forma artificial. Tal y como Cora le había explicado, aquella ruta estaba adecuada para que las personas, y más concretamente los turistas, pudieran avanzar sin demasiado esfuerzo. Zephyr pensó en ofrecerle un brazo mientras paseaban, pero tuvo miedo de que ella le rechazara. Al fin y al cabo, solo eran amigos, tal vez ni eso. Sin duda, aquella parte de Lorelei tenía un encanto especial del que Reaver estaba disfrutando, pero aún así no era comparable con el misterio de su acompañante.

   —Antes, cuando cantabas, me he sentido... No sé cómo explicarlo —volvió a insistir.

   —Imagino a lo que te refieres, lo he visto antes —mencionó dirigiéndole una mirada curiosa—. Zephyr, ¿crees en la magia? Cuando hablo de magia no me refiero a cosas que levitan solas o hechizos, me refiero a los mitos y las leyendas que muchas veces han formado los pilares de nuestro mundo.

   —No, lo cierto es que no.

   —Yo sí.

   No ocultó el escepticismo de su rostro, pero a ella no pareció importarle. Siguieron caminando hasta llegar a un conjunto de esculturas que dejó a Reaver sin aliento. Tres mujeres de piedra de un tamaño humano con las alas desplegadas, esculpidas con una perfección digna de los clásicos. Parecían ángeles, pero la expresión de sus rostros no era piadosa ni la que se esperaba ver en la estatua de un espíritu celeste, así que Zephyr dedujo que debían de ser harpías. Las esculturas estaban entrelazadas entre sí con una armonía excepcional, tan bien hechas que parecían estar a punto de cobrar vida de un momento a otro. Cada una de las mujeres miraba en una dirección: la que estaba situada más a la derecha miraba al sur, la que estaba situada en el centro miraba al este y la que estaba más a la izquierda permanecía separada de las demás y miraba al oeste con indiferencia.

   —Estas estatuas son la insignia de Lorelei —comenzó a explicarle Cora acercándose hasta ellas—. Son las guardianas del viento, portadoras de un poder único. Según las leyendas, cada una habitaba uno de los picos de la montaña y eran conocidas como las furias. Desde las alturas vigilaban constantemente la isla y buscaban las almas de los más heroicos con la finalidad de reproducirse con ellos. No sabemos ninguno de sus nombres, pero sí que eran tan antiguas y poderosas que podían hacer frente a los mismísimos dioses.

   Hateway parecía fascinada mientras hablaba y acariciaba las esculturas con un respeto que le impresionó. Debajo de cada una de las estatuas había una inscripción grabada, probablemente en latín, pero imaginó que la explicación no diferiría mucho de la que le había dado Cora. Algunas partes de las runas estaban tan erosionadas que era difícil descifrar las letras y su frustración aumentó hasta el punto de que decidió desviar la mirada. Ella se dio cuenta de su repentina falta de interés y le observó arqueando una ceja.

   —¿Hay algún problema?

   —Simplemente no puedo leer lo que pone —se quejó.

   —Entiendo. —Pasó una de sus delicadas manos de porcelana por una de las inscripciones—. Mi madre me contó lo que ponía. Si no recuerdo mal, la tablilla de piedra explica que las furias fueron desterradas a esta isla por su violencia y que están condenadas a observar el mundo en silencio desde algún punto entre la luz y la oscuridad. Las furias buscan venganza desde entonces, atacan a todos aquellos que las maldicen o les producen algún agravio. Se dice que el día que las furias desaparezcan, las harpías seguirán su estela.

   —Entonces sería bueno que las furias desaparecieran, ¿no?

   —Solo es una leyenda, no le des demasiada importancia —repuso.

   —Pero tú crees en ellas —insistió.

   —Es bueno creer en algo, te da un camino a seguir.

   Esa fue la única respuesta que Cora le dio a Zephyr hasta que llegaron al lago minutos después. La tranquilidad que había invadido a Reaver en el carruaje y en La Plaza de los Delirios parecía lejana, el bullicio con el que fueron acogidos al llegar le devolvió a la realidad. 

   El lago Pandora era una fosa de agua cristalina alimentada por una pequeña cascada que emitía un rumor constante; la laguna se encontraba en un hueco hundido entre las montañas que se debía de haber formado con el paso del tiempo por la fuerza de la caída del río. Alrededor de su orilla más plana se encontraban diferentes puestos, la gente se amontonaba en torno a las carpas de color rojo buscando bebidas con las que saciar su sed o con las que empezar a animarse. El ambiente era alegre, tan estimulante que daban ganas de ponerse a bailar. Una mezcla de música pop y jazz se extendía por la superficie del lago desde un escenario donde los músicos tocaban en directo, un entarimado de madera colocado justamente en el centro del festejo. Algunos turistas, enfundados en sus galas, se habían atrevido a subirse a las barcas y contemplaban el festival desde un lugar más íntimo. Los espectáculos eran constantes: desfiles, representaciones mitológicas, bailes, juegos de azar y otros muchos entretenimientos que terminaron colapsando a Zephyr. 

   Hateway había estado todo el tiempo a su lado, pero la efusividad de lo que le rodeaba lo había distraído por varios minutos. Parecía complacida de ver que estaba disfrutando, pero cuando Reaver hizo una mueca, Cora lo condujo a un lugar algo más apartado. 

   La chica se apoyó con los codos en el cercado de madera que impedía el acceso al agua y se quedó mirando el lago donde la luna se reflejaba en siete puntos distintos, cada uno presentando una copia distinta de menor o mayor tamaño del astro. Zephyr no salía de su asombro. Cora había cerrado los ojos y había unido las manos en lo que parecía una especie de ruego. La contempló hasta que la chica reaccionó y le dedicó una sonrisa que causó el mismo efecto en Reaver que si hubieran pisado el acelerador de su corazón.

   —¿No vas a pedir tu deseo? —le interpeló.

   —No sabría que pedir, me siento demasiado abrumado —confesó.

   —¿Un abogado apabullado por una fiesta? —se burló.

   —Por todo en general, no me suelo animar a esta clase de eventos —dijo mientras se apoyaba a su lado, reduciendo la distancia que les separaba—. Cuando vine a Lorelei, esperaba encontrar el ambiente que se respira hoy por toda la isla. Supongo que me había acostumbrado a la tranquilidad y me ha pillado desprevenido.

   —Tras una gran calma, viene la tormenta, Zephyr.

   —Puede ser, pero empiezo a añorar la calma.

   Cora no dijo nada, se volvió a centrar en el lago y ladeó la cabeza hacia un lado.

   —Esta noche el cielo está despejado, no hay nada que impida que la luna se refleje en la superficie del agua. Es un momento único en todo el año, el día en el que la patrona de la noche se dibuja siete veces sobre el Pandora.

   —Y la gente viene hasta aquí esperando que le concedan un deseo, ¿no?

   —La mayoría creen en las leyendas tan poco como tú, pero tampoco tienen nada que perder.

   —¿Qué has pedido tú? —curioseó Zephyr.

   —Es algo íntimo, prefiero no compartirlo —lo disuadió.

   —Vaya...

   Reaver supo que insistir con Hateway era algo inútil, por lo que tuvo que reprimir la curiosidad que sentía y cerró los ojos de cara al lago. Tal y como le había dicho a ella, no sabía que pedir que realmente fuera digno de un deseo. Al cabo de un par de segundos de cavilar alguna idea, la respuesta acudió a él con una intensidad que le azoró. Si podía pedir cualquier cosa, fuera la que fuera, Zephyr pediría que Cora fuera suya para siempre. De repente, la parte acusadora de su conciencia le dijo que debía pensar en Diana, en su abuelo o en otras cosas más importantes que en una chica que apenas conocía y que se colocaba a una distancia de él fuera de su alcance. Fue inútil, el deseo había salido de lo más profundo de su ser, lo había gritado con fuerza una vocecilla desde el fondo de su cabeza que llevaba tiempo intentando arrinconar.

   —Ya es la hora.

   Zephyr abrió los ojos al oír su voz y se dio cuenta de lo cerca que ella estaba de él. La contempló sin pudor, observó las ondas de su cabello oscuro enmarcando su rostro de porcelana, sus labios rojos entreabiertos y los brazos cruzados sobre el vestido largo de color vino que le confería un aspecto más que deseable a sus ojos. No pudo resistir la atracción y jugueteó con el cabello de Cora para reclamar su atención. A diferencia de la última vez que Reaver se había sobrepasado, Hateway no hizo nada para impedir que el chico enredara los dedos en su melena y dejó que su desesperación se acrecentara hasta que Zephyr acercó el rostro y ella lo detuvo sosteniéndolo por la barbilla.

   —Va a empezar la función de Arethea, no quiero perdérmela —dictaminó.

   El joven abogado se dio cuenta de que eso era todo lo que iba a obtener cuando ella le soltó y avanzó varios pasos en dirección al barullo. No tuvo más remedio que seguirla, muy a su pesar, notando su propio aliento como un quemazón insatisfecho que le molestaba más que cualquier otra cosa en ese momento. Cora se detuvo frente al escenario donde los músicos tocaban y Zephyr metió de mala gana las manos en los bolsillos del pantalón, aguardando la actuación de la hija mayor de Saca Blanca de la que Hateway había hablado tanto.

   Muy cerca del entarimado, Zephyr pudo distinguir a la alcaldesa acompañada por Benjamín. En aquella ocasión, Irina había vuelto a usar su sombrero de plumas y había escogido como vestimenta un amplio vestido de vuelo con varias capas de un genuino y poco sorprendente color blanco. Benjamín portaba consigo su chistera, su bastón negro con pomo de oro y una capa con ribetes dorados del mismo color azul que su traje. Ambos parecían expectantes, con la vista fija en el escenario que cambió radicalmente su iluminación pasando a teñirse con luces rojas y tonos cálidos. 

   Arethea apareció sobre la tarima impresionando a todos los espectadores. Era imposible mirarla una sola vez, incluso Reaver parpadeó varias veces cuando la vio avanzar entre los músicos con un largo vestido carmesí recubierto de brillantina con una larga cola que parecía ocultar sus pisadas insonoras. Arethea llevaba la larga melena rubia suelta sobre los hombros descubiertos y el atuendo se aferraba a sus formas convirtiéndola casi con toda seguridad en la mujer más bella de todo el festival. Llevaba los labios pintados de rojo, así como las uñas, y los ojos perfilados de una forma que borraban cualquier rastro de dulzura de su agraciado rostro.

   La hija mayor de Sacra Blanca se aproximó al micrófono y sujetó el pie que lo sostenía con ambas manos antes de empezar a cantar con una desafiante mirada.

   "Escúchame, Luna,

   tan salvaje como ninguna,

   déjame imitar tu facilidad para volar,

   algún día...

   Oh, creadora de sueños,

   demoledora de corazones,

   tú siempre estás preparada,

   preparada para seguir tu propio camino.

   Dos oportunidades

   para despedirse del mundo,

   de este mundo que tanto aborreces

   contemplar...

   Después de todo,

   tú sabes que el arcoíris si tiene fin.

   Me esperas paciente desde tu alfombra de nubes,

   mi íntima amiga,

   escúchame, Luna".

   Lejos de comprender el significado de la canción que Arethea estaba entonando, Zephyr quedó deslumbrado por la voz de la mujer que, acompañada por la música, estaba haciendo que los oyentes empezaran a murmurar impresionados. La melodía cambió incitando a que la gente empezara a bailar y los más atrevidos comenzaron a danzar frente al escenario. Rápidamente, otras parejas y grupos se animaron a dejarse llevar por la música y la tentadora voz de Arethea, pero Reaver se limitó a disfrutar del espectáculo y contemplar a la fantástica intérprete.

   —Debería renovar el repertorio —se burló Cora susurrando a la oreja de Zephyr.

   —Lo reconozco, creo que empiezo a admirar a Arethea.

   —Nada es tan impresionante como crees —la desprestigió.

   —¿Celosa? —la provocó con una sonrisa.

   —No, claro que no —respondió Hateway con una sonrisa—. ¿Bailamos?

   Ella le tendió una mano y supo que no había forma de negarse. Los dedos de Cora se aferraron a los suyos provocando un cosquilleo de placer que le recorrió hasta que comenzaron a moverse. Zephyr no era un experto bailarín, pero tenía algunas nociones con las que supo cómo hacer girar a la chica, como cogerla y como conducirla con sus pies en una danza que le dio el placer interno de sentir que en aquel momento podía dominarla. Pero lejos de eso, Reaver se dio cuenta de que Hateway se desplazaba a su alrededor como una pluma acariciada por el viento, que sus movimientos eran en sí mismos una coreografía tan perfecta que hasta sus parpadeos parecían están en armonía con cada uno de sus pasos. El deseo que había logrado controlar volvió a arder mientras los minutos pasaban y tenía la oportunidad de rozar su cintura, su cuello o sus brazos. Zephyr se dio cuenta de que estaba perdiéndose en sí mismo.

   —Es mi turno —deliberó de repente Cora.

   Al instante comenzó a cantar en voz alta, de la misma forma que una fuente se enciende e inunda con una lluvia de agua todo su alrededor. No tenía un micrófono como su hermana, tampoco le hacía falta, la voz de Cora hizo vibrar el ambiente como si hasta el momento todo el mundo hubiera estado dormido y acabaran de despertarse de golpe. Hateway se aferró al cuello de Zephyr y comenzó a girar con él sin dejar de cantar:

   "Tu futuro es mío.

   Me despertaste de un maleficio,

   encendiste el fuego en mi corazón.

   Mientras bailamos creo que podemos vencer a la verdad,

   más allá de la luz o la oscuridad.

   Tu error fue subestimar mi poder,

   ahora estamos preparados para la batalla.

   No lo olvides,

   tu futuro es mío.

   Eres ardiente,

   noto tu fuego alrededor de mí

   y no quiero que te detengas.

   Tu eres mi placer oculto,

   desconoces lo que eres capaz de hacerme,

   puedes convertirme en polvo.

   Sí, ese es mi deseo,

   nuestra victoria.

   No lo olvides,

   tu futuro es mío.

   Creía que eras un mejor corredor,

   el combustible del fuego que nunca se apaga.

   ¡Hazme arder!

   Tu eres mi placer oculto,

   el único capaz de hacerme volar,

   porque tu futuro es mío".

   Zephyr perdió de vista a Arethea, dejó de prestar atención al mundo entero, solo existía Cora. Ella dejó de cantar con un majestuoso cierre de voz cuando los fuegos artificiales comenzaron a llenar el cielo y su estrépito silenció todo lo demás. Reaver se sentía como si flotara en un líquido inestable, como si fuera a desfallecer en el suelo de un momento a otro, lo único que sabía con total seguridad era que Hateway estaba entre sus brazos. Los ojos violetas de Cora eran una chispa de vida, una promesa de la belleza que podía mostrarle, lo más hermoso que Zephyr creía haber visto nunca.

   —Quiero oírtelo decir, Zephyr. Quiero escucharlo de tus propios labios —le rogó.

   —Mi futuro es tuyo —susurró él.

   Ella selló sus palabras con un beso, el roce de unos labios tan deseados que su contacto se convirtió en una asfixiante desesperación. Reaver imaginó que aquel instante sería perfecto, pero se extrañó cuando comprobó que a pesar de que por fin había podido descubrir el sabor de Cora, quedaba en sus labios un rastro de amargura de aquel beso que le pareció efímero, extraordinario y... cruel.

   ***

   —Creo que no está bien —murmuró Zephyr.

   Cora frunció el ceño y aproximó peligrosamente su rostro al de él. El joven abogado volvió a embriagarse de su aroma y no supo como resistirse al roce de los dedos de la chica en su cuello. Cada vez era más vulnerable ante ella y, aunque esa sensación le disgustaba, el deseo de saber hasta dónde podía llegar le impedía detenerla.

   —Tal vez deberías buscar otro momento para los reparos morales —le susurró al oído.

   —No se trata de eso, sino que hay algo que no está bien —insistió.

   —Empiezas a cansarme, Zephyr —suspiró Cora empujándolo contra la puerta de la suite.

   Habían vuelto al hotel, aunque Reaver no recordaba exactamente cómo. El festival de las siete lunas se debía de prolongar hasta el alba, cuando la reina de la noche abandonara su lugar en el cielo para cedérselo al sol, pero después del beso que Cora le había proporcionado, lo que menos le importaba era la fiesta. Era consciente de que se había zambullido en un juego peligroso con una persona que le resultaba desconocida en demasiados aspectos, pero era como nadar contracorriente, su imparable lógica parecía haber sido anulada por una emoción mucho más poderosa.

   —Yo...

   —No esperaba que fueras tan inseguro —comentó con aburrimiento—. Siempre te había imaginado como...

   —¿Cómo qué? —la interrumpió Zephyr de repente con acritud—. Soy humano, no una máquina. No estoy acostumbrado a que nadie me profese ese tipo de atenciones —explicó con sequedad, escondiéndose tras un falso muro—. Simplemente no quiero ir tan deprisa. No sé si para ti resulta sencillo, pero para mí no.

   —¿Por qué dices eso?

   —Porque eres hermosa —admitió tensando la mandíbula para evitar que la vergüenza le controlara—. Eres consciente del efecto que causas en los demás, de lo especial que eres. Tú puedes mostrarte tal y como eres porque no hay nada censurable en ti; no hay nada en tus ojos, tu boca o tu piel que no sea fascinante. Yo soy frío, albino, y ni siquiera sé qué debo hacer cuando me miras, solo me dejo guiar por simples deseos.

   —No entiendo por qué te sientes así —repuso Cora acariciando su rostro—.Verte es como encontrar la luz después de estar a ciegas durante mucho tiempo. La primera vez que te vi me impresionó tu físico: nunca había visto a alguien con el cabello tan blanco. Hay un brillo indudablemente atrayente en ti, la piel translúcida te da una luminiscencia que ayuda a suavizar esa expresión tan seria que tienes siempre —Zephyr la contempló arqueando las cejas, sin saber cómo el rubor no se había apoderado ya de sus mejillas—. Tus ojos son otro tema. A veces entiendo porque te aconsejaron que te hicieras abogado, con una mirada como la tuya no hay forma de ocultarte la verdad. Un chico alto, robusto, muy atractivo y tan exótico como un copo de nieve en el desierto.

   Los labios de Cora rozaron los suyos y el corazón empezó a latirle con fuerza, incansable. Reaver se sintió repentinamente abatido cuando sus brazos le rodearon y las manos de Hateway se aferraron a su espalda. No retuvo el impulso de tocarla, hacía tiempo que necesitaba tocarla, comprobar que era real y que no era un producto de su imaginación. El deseo poco a poco fue convirtiéndose en codicia, en adicción, en una obsesión irrefrenable por poseerla.

   Cuando Zephyr abrió la puerta de la suite y se introdujeron en su interior, pensó que tal vez por fin había encontrado a alguien que lo aceptaba tal y como era, tal vez había llegado a Lorelei buscando algo completamente distinto a lo que finalmente había encontrado. De pie el uno frente al otro, se enzarzaron en una batalla de besos y miradas, un duelo en el que no importaba quien perdía y quien ganaba. Incluso en aquel momento, en aquel instante que Cora le parecía más verosímil que nunca antes, sentía que sus labios estaban besando y recorriendo la piel de una criatura etérea.

   Cora fue desvistiéndolo lentamente bajo la luz de la luna que entraba por las ventanas, acariciando su pecho con gestos suaves y rápidos que le hicieron derretirse bajo sus dedos. El vello del cuerpo se le erizó mostrando a la chica el camino que debían seguir sus manos, un recorrido por la piel de Zephyr que parecía cera ardiente. Los besos de Cora descendieron por su cuello hasta sus hombros y de ahí hasta su ombligo. Se sintió como un títere frente a ella, un cuerpo sin fuerzas que Hateway arrojó sobre la cama de la suite y que hizo que la excitación de Reaver se disparara. La contempló mientras se quitaba la ropa, elaborando un exquisito ritual frente a sus ojos. La claridad era mínima, pero lo suficiente como para que el joven se combustionara por el deseo.

   Cora deslizó una rodilla por encima del colchón y comenzó a gatear sobre del cuerpo de Zephyr acariciando su cintura. No hubo incomodidad en su desnudez, no se sintió inseguro de mostrarse tal y como era ante los ojos violetas de ella, se dejó llevar por un instinto natural que guió sus manos hasta las caderas de la chica.

   Un beso y luego otro, y otro más. El sabor de sus labios era como degustar un caramelo, disfrutar de algo que hacía mucho tiempo que anhelaba. Cora unió sus manos a las de él y flexionó sus brazos obligándole a que quedaran por encima de su cabeza, haciendo que por un instante se sintiera vulnerable y, al mismo tiempo, más febril. Ella se rió y se le contagió la risa, iniciando así un baile de caricias, besos y suspiros.

   Pero, algo cambió.

   Al principio, tan inmerso como estaba en aquel acto, no se dio cuenta de cómo los ojos de Hateway cambiaban, como su brillo se volvía más intenso y despiadado. Sus caricias empezaron a hacerle daño, notaba como las uñas de la chica se clavaban en su espalda y en cada suspiro le faltaba el aliento. La luz de la luna no le permitió distinguir como la piel de Cora dejaba de ser blanca para tornarse de color turquesa, como sus dedos se alargaban al igual que sus dientes y su sonrisa se convertía en una amenaza afilada. Su rostro perfecto se cubrió de pequeñas plumas plateadas que esculpían con mayor rigor sus pómulos y su barbilla. Su cabello comenzó a agitarse en torno a su rostro como si tuviera vida propia y su aliento a convertirse en una bocanada de aire frío.

   Zephyr dejó de acariciarla cuando sus dedos se toparon con el tacto del plumón en los brazos de Cora. Desde las muñecas hasta los antebrazos de la chica comenzaron a extenderse unas brillantes alas de plata que fueron desplegándose hasta ocultar por completo su visión. Fue entonces cuando se dio cuenta de que encima de su cuerpo se encontraba algo que no era humano. Si bien no dejaba de ser hermosa, el miedo que fue agarrotando los músculos de Reaver le impidió apreciarlo. Se sintió paralizado ante aquellos enormes iris violetas que se habían tragado las pupilas de Hateway y la habían convertido en una criatura que no dejaba lugar a dudas sobre lo que era. Zephyr quiso moverse, pero las manos de ella le impidieron hacerlo sujetándole los brazos con una fuerza que no podía igualar.

   —¿Cora? —fue capaz de articular.

   —Siempre he sido Cora —le respondió el ser con la misma voz de la chica.

   —Esto es un sueño, no eres real —murmuró el joven.

   —Si es un sueño, entonces será mejor que despiertes. 

   La criatura chilló y aproximó su inhumano rostro al de Zephyr abriendo la boca en lo que parecía un túnel de colmillos.

   Reaver se incorporó entre jadeos y alaridos entrecortados. Miró a su alrededor y vio que no había ningún rastro de la harpía, solo Cora yacía a su lado aparentemente dormida. La observó, todavía hiperventilando, pero la chica tenía los ojos cerrados y una sonrisa tranquila en el rostro, cubierta hasta la cintura por las sábanas. Se removió inquieta cuando él se atrevió a alargar una mano para tocarla. Su piel era como había sido siempre, su aspecto era el de la hermosa chica que lo había seducido aquella noche durante el festival.

   Se tumbó de nuevo y se quedó mirando al techo hasta que Hateway abrió los ojos.

   —¿Qué sucede? —le preguntó en voz baja.

   —Una pesadilla —le respondió en un tono casi inaudible.

   Cora pasó su brazo izquierdo por encima del pecho de Zephyr para confortarlo, pero no funcionó. Reaver se esforzó en disimular la turbación que sentía hasta que ella se volvió a dormir, pero cualquier rastro de tranquilidad había sido borrado para siempre. Nunca había creído en las leyendas ni había dado crédito a las fantasías, pero por primera vez estaba seguro de algo:

   Cora no era humana.

   





   



Heaven Fall

                 

   Los truenos rugían con fuerza y con su luz iluminaban la suite por unos instantes hasta que el ocaso volvía a engullirla. La lluvia había comenzado a construir una melodía inquietante, impulsada por el feroz viento que parecía un indicio de lo que sería el resto del día. Los picos escarpados de la montaña que dominaba Lorelei parecían mucho más temibles con el vendaval, las nubes se arremolinaban alrededor de su cima como si de un agujero negro se tratase.

   Zephyr había pasado más de media mañana contemplando aquel panorama, dándole vueltas al recuerdo imborrable de Cora convertida en una harpía. Aún podía recordar sus ojos, su piel, sus enormes alas... Tan reales que estaba seguro de que no podían ser un mero sueño. Siempre había buscado la verdad, la verdadera cara de las cosas, pero el hecho de que una leyenda fuera la respuesta a todas las preguntas que se había formulado hasta el momento, hacía que los pilares en los que siempre había creído se sacudieran hasta derrumbarse.

   Allí, sentado en el borde del catre de su habitación de cara al balcón, no sabía por dónde empezar a buscar mientras en su interior se desataba una tormenta peor que la que estaba sacudiendo la isla.

   Después de meditar durante un largo tiempo, Zephyr llegó a la conclusión que tendría que acudir a Cintia de nuevo, pero antes de eso, se le había ocurrido algo que podría resultar mucho más arriesgado. Salió de la suite y se dirigió a la puerta contigua esperando que no estuviera cerrada. No sabía si Cora tenía la costumbre de nunca cerrar la puerta por algún motivo o si simplemente era una trampa para conducirle hasta allí, pero era absurdo pensar demasiado en ello cuando Cintia había podido husmear sin aparentemente ninguna repercusión.

   Al entrar y observar con detenimiento la habitación, Reaver tuvo que ser honesto consigo mismo y preguntarse que estaba buscando allí exactamente. Cora se había marchado temprano, le había dicho que tenía asuntos que atender en el ayuntamiento y el había intentado controlar la tensión de la mejor forma posible. Había demasiadas cosas inexplicables, pero la cuestión es que él seguía vivo, Hateway no lo había matado en el puerto, ni en el bosque ni tampoco la pasada noche... Tal vez fuera una harpía, tal vez fuera una cosa distinta, tal vez no fuera su enemiga...

   Buscó por toda la suite sin encontrar nada que se saliera de lo normal. Cora tenía pocas pertenencias personales, la mayoría eran recuerdos del mar como caracolas o fragmentos de coral, lo demás no era más que lo que parecía propio de una chica. Varios minutos después, recordó algo que podría servirle: la caja de música. Sin embargo, ella siempre la llevaba encima y la posibilidad de que la hubiera dejado en el hotel, tan a su alcance, era demasiado remota. Intentó imaginar dónde guardaría algo valioso alguien como Cora y sonrió ante la idea. No había nada en toda la suite que recordara al agua, solo las paredes estaban pintadas de un color que podían ofrecer esa opción, pero ya las había examinado con cuidado. Se internó en el baño y se plantó frente al espejo. Si su corazonada era cierta, era el lugar que Hateway escogería para ocultar algo importante. Intentó descolgar la lámina de cristal cuando se dio cuenta de que estaba suelta y podía desplazarse hacia la derecha. 

   Tras el espejo apareció un compartimento donde reposaba la caja de música.

   Había sido demasiado sencillo y eso le preocupaba. De cualquier forma, no podía quedarse allí sin hacer nada, era demasiado tarde para arrepentirse. Cogió el joyero de plata y se lo llevó consigo a la sala principal donde lo abrió y lo examinó con cuidado. No había podido acercarse lo suficiente en el hospital para verlo, pero en el fondo de su interior reposaba un papel doblado que aceleró el pulso del joven abogado. La caja de música había sido un regalo de un antiguo amigo de Cora, quizás no era más que el mensaje con el que le habían dado el obsequio, pero tenía que salir de dudas.

   Vieja amiga, lo creas o no, llevo esperando este momento tanto tiempo como tú.

   ¿Cuánto tiempo llevas persiguiéndome? ¿Cuánto tiempo llevas odiándome? Déjame mirar atrás una última vez para recordarte a aquel niño con el que pasabas tus días en Lorelei, aquel niño que se convirtió en tu mejor amigo. Muchas veces me he preguntado cuanto te hice sufrir, cual debía ser tu dolor al sentirte tan sola. John siempre me decía que debía alejarme de ti, que no dejabas de ser una de las hijas del viento, que no debía enamorarme de ti.

   Alma, tu padre te puso ese nombre porque sabía que no eras una harpía como las demás, tu corazón siempre ha sido mucho más humano que el de ninguna de esas criaturas. Los Reaver siempre habíamos tenido la misión de proteger a las de tu especie, yo era tu guardián, mi querida Alma. Sé que no me creerás, pero yo nunca te tuve miedo, eras mi amiga, mi único propósito en mi corta vida. ¿Cuántos dibujos hice de ti? ¿En cuántos de mis sueños apareciste? El día que te quedaste dormida junto a mí te contemplé hasta que me sangraron los ojos, descansabas con tus magníficas alas extendidas y creí que teniendo una de tus plumas podría tenerte conmigo para siempre.

   Ese fue mi error y lo he pagado, Alma, me lo has hecho pagar.

   Te juro que jamás supe lo que significaba, no sabía la maldición que eso suponía para ti. He obtenido la vida eterna del viento, pero a cambio me he ganado el odio de la mayor de las desgracias. Ojalá hubiera podido disculparme, ojalá me hubieras dado una oportunidad para explicarme, pero te conozco, sé lo que eres, y sé que ya no hay ningún tipo de piedad en tu corazón. No sé que ha sido de ti durante todo este tiempo, pero comprendí lo que significaba la muerte de mi hija Serena. ¿No fue eso suficiente para ti? No podías herirme, lo pagaste con todos mis seres queridos. ¿A cuánta gente has matado en mi nombre, Alma? ¿Cuántas vidas te has cobrado solo para saciar tu sed de venganza? No, no... Tú no eres la responsable de nada de eso, todo ha sido culpa mía, eso es lo que me has estado diciendo siempre mediante tus actos.

   Todo este tiempo he vivido en la amargura, escondiéndome de ti. Tuve que renunciar a ver a mi nieto solo para que escapara de tus ojos cegados por la ira. Vieja amiga, ya he asumido que ha llegado mi hora. No puedo devolverte la pluma pues no hay forma de que pueda confiar en ti, pero por favor, cumple el último deseo de tu viejo amigo, deja a Zephyr en paz. Bastante daño ya le he causado yo a ese niño, por favor, te lo pido, líbrale a él de tu castigo.

   Ahora, Alma, sé que ya te has cobrado mi muerte. Quedemos así en paz, vieja amiga. Cumple mi deseo.

   Cuando terminó de leer, las manos de Zephyr temblaban y sus labios entreabiertos dejaban salir su aliento de forma entrecortada. La carta estaba rota, faltaba una esquina que había sido arrancada y que Reaver conocía a la perfección. Había encontrado un pedazo de papel en el estudio de su abuelo el día en el que le notificaron su muerte, un fragmento de lámina donde se encontraba la firma de Samuel y habían escrito su nombre con sangre. Aquella amenaza le había llevado a iniciar una investigación que le había conducido hasta el Archipiélago Casandra, un mensaje que en aquel momento acababa de comprender que no era más que un trozo de folio arrancado de la carta de amnistía de Samuel James Reaver para Alma, la actual Cora Hateway que él conocía.

   Lejos de llevar a Zephyr a la conclusión de que se había hecho una idea equivocada, aquel documento le confirmaba una verdad que era más dolorosa que ninguna otra que hubiera tenido que enfrentar: Cora era un harpía, una harpía a la que su abuelo había robado una pluma provocando que esta se vengara matando a su familia, a sus propios padres, iniciando una cruzada que había terminado con la vida de Samuel y que continuaría con él, lejos de la piedad de la criatura. Se preguntó cómo era posible, en qué clase de loco mundo vivía, pero no había duda, esa era la verdad.

   Aunque Zephyr sabía que no era una buena idea, se llevó la carta consigo y dejó la caja de música donde la había encontrado. Se cercioró de que su rastro fuera lo más tenue posible y se encerró en su suite incapaz de pensar en nada. Su madre, su padre, su abuelo... Todos ellos no le habían abandonado de forma voluntaria, Cora se los había arrebatado porque una maldita pluma de harpía estaba en sus manos.

   Después de muchos años sin hacerlo, Zephyr comenzó a llorar en silencio

   ***

   Habían pasado tres días desde que Zephyr había encontrado la carta que su abuelo le había escrito a Cora. No había sido sencillo para él ordenar todas sus emociones y encontrar el valor necesario para seguir adelante, pero sabía que aún había asuntos que requerían su atención. Incluso, en el caso de que hubiera decidido huir, estaba convencido de que Hateway no le habría dejado escapar. En el fondo de su corazón, seguía deseando que todo se debiera a un error, pero en realidad sabía que el único error había sido estar demasiado ciego.

   Tenía un plan, una idea arriesgada que quizás le costaría muy cara en caso de que todo saliera mal, pero dadas las circunstancias no tenía una idea mejor. Para ello, necesitaría la ayuda de Cintia, pero no iba a ser fácil convencerla. Ella quería cazar a una harpía y él iba a facilitarle la tarea a cambio de algunos requisitos. No había logrado dar con la pelirroja, pero suponía que Cintia no había dejado de vigilarle, así que le había dejado un mensaje sutil en la puerta de su propia habitación

   En realidad no sabía qué esperar de Cora, no tenía claro si quería vengarse, simplemente desenmascararla o encontrar una forma de razonar con ella, pero aguardar a que Hateway diera el siguiente paso tal vez le costaría la vida. Era demasiado complicado. 

   Cerca del mediodía, Zephyr se presentó en la puerta del ayuntamiento sin llegar a entrar en el edificio. Esperó durante varios minutos, confiando en que la chica habría leído el mensaje y se presentaría, estaba seguro de que era demasiado orgullosa como para no hacerlo. Diez minutos después de la hora que él había establecido, reconoció a Cintia acercándose, vestida con una gabardina negra y gafas de sol. Se preguntó si la pelirroja estaba intentando intimidarle, pero se dio cuenta de que más bien parecía malhumorada.

   —No soy un perro, no me mandes llamar —le reprochó a modo de saludo.

   —Creía recordar que querías pasar desapercibida, es lo mejor que se me ha ocurrido.

   —¿Junto al ayuntamiento? —cuestionó haciendo un gesto con la mano derecha—. Esperaba que como abogado tuvieras más imaginación.

   —No te he hecho venir para perder el tiempo —la cortó. Se aclaró la garganta y apretó la mandíbula—. Tal y como me vaticinaste en mi suite, necesito tu ayuda.

   Cintia entreabrió los labios y aparentó estar sorprendida, aunque Zephyr sabía que ella era perfectamente consciente de que la había citado únicamente para eso. La pelirroja esbozó una sonrisa torcida y se quitó las gafas de sol para dedicarle una clara mirada de superioridad. Reaver no esperaba una reacción mejor por su parte después de como la había despedido la última vez. Tendría que volver a negociar con ella, conseguir llegar a un acuerdo con la dificultad añadida de que no confiaban el uno en el otro. Por suerte, él contaba con una parte importante de la balanza en su favor.

   —La pregunta es: ¿por qué debería ayudarte? —cuestionó Cintia nuevamente.

   —Porque necesito a alguien que conozca bien esa biblioteca —dijo señalando la entrada del ayuntamiento—, no puedo hacerlo solo y tú ya has estado ahí dentro. Te colaste en los archivos de la alcaldía conducida por unas sospechas que todavía no has podido confirmar. No puedo entrar sin permiso y no creo que Sacra Blanca vaya a brindarme la oportunidad de hacerlo; tú pareces tener más suerte para conseguir la información que deseas.

   —¿Quieres saber por qué la gente desaparece? Piensa un poco.

   —No tengo nada, señorita Hallen, no puedo solucionar este caso sin tu colaboración —insistió con una falsa modestia, haciendo el amago de una reverencia burlona.

   —Puedo reconsiderarlo —cedió entrecerrando los ojos como una gata—, pero te tendrás que mantener al margen de mis asuntos. No quiero problemas, Zephyr. Si te involucras más en esta operación, ya no podrás dar marcha atrás y necesitaré que me demuestres que sabes quedarte en silencio, ¿lo entiendes?

   —Así que trabajas para alguien más.

   —Creo que acabo de decirte que no te metas en mis asuntos —le recordó con hastío.

   —Yo te ayudo, tú me ayudas. Ese es el trato.

   —Ese argumento ya no me vale —disintió—. No va a ser una tarea fácil cribar toda esa información. Encontrar lo que buscas no es precisamente sencillo y si voy a correr algún riesgo por ti, quiero algo a cambio.

   —Adelante, dime lo que quieres.

   —El puñal, la reliquia que heredaste de Samuel James Reaver — requirió sin vacilar.

   —Me temo que eso no puedo dártelo, la pluma es mía —negó con rotundidad.

   La sonrisa de Cintia cobró un matiz pícaro que le alertó de que había pasado por alto algo importante. Zephyr comprendió que no era el único que había premeditado con antelación lo que esperaba obtener de aquella conversación, había en los ojos castaños de la pelirroja un brillo de astucia que resultaba inquietante.

   —No, Zephyr, quiero el puñal —repitió.

   —Entiendo... Como quieras.

   —¿Tras la pista de qué vas exactamente? —inquirió.

   —El tema te resultará inspirador: harpías. —Cintia puso los ojos en blanco—. Concretamente quiero averiguar qué relación tenían los Reaver con la familia de Sacra Blanca y los mitos de Lorelei. Imaginó que ya sabrás bastante acerca de eso, pero necesito información que pueda incriminar a...

   —Cora Hateway —concluyó ella, interrumpiéndole.

   —¿Tan evidente era?

   —Francamente, sí.

   —¿Podrás hacerlo? —la presionó.

   —Necesitaré tiempo, apenas hay registros acerca de esa chica —comentó haciendo una mueca.

   —Tal vez deberías probar con otro nombre —le sugirió—. Antes Cora respondía al nombre de Alma.

   —Interesante... —murmuró la pelirroja pasándose un dedo por la comisura de los labios—. Entonces, este es el principio de un nuevo trato. En un par de días estaré esperándote frente a la puerta del hotel a esta misma hora; te diré todo lo que encuentre acerca de lo que me has pedido y tú a cambio me entregarás el puñal.

   —¿Por qué el puñal, Cintia? —quiso saber.

   —No te preocupes por eso, sabré darle un buen uso.

   Sin dar una aclaración mejor, se volvió con intención de marcharse. No obstante, los ojos castaños de la pelirroja se detuvieron una última vez en el rostro de Zephyr para examinarle con atención. La expresión suspicaz que se formó en las facciones de la chica y la manera con la que curvó los labios le indicaron a Reaver que Cintia estaba viendo a través de él.

   —No habrá otra oportunidad, es la última vez que trabajo contigo —dictaminó alzando la barbilla—. Puedo verlo en tus ojos, estás preparándote para hacer algo y no voy a tolerar que me la juegues. Tenemos un fin común, a partir de ahí nuestros caminos se separarán. No lo olvides, Zephyr, no es a un simple criminal a lo que quieres apresar.

   La brisa proveniente del mar despeinaba al joven abogado mientras observaba como Hallen desaparecía en el linde del camino que alcanzaba a ver. Desde que había tomado la decisión de hacer frente a Cora su corazón no había dejado de latir con fuerza, pero en aquel momento sentía con más intensidad que el momento se acercaba. Probablemente Hateway no estaba al margen de lo que él estaba haciendo, pero no le importaba. Pronto descubriría toda la verdad y pondría fin al tormento de su familia, tendría que estar preparado para ese momento.

   Zephyr sacó su móvil del bolsillo del pantalón y buscó en la agenda el número que necesitaba. Un par de días sería suficiente, Cintia le había dado el margen necesario. Eso era lo que más le preocupaba, la pelirroja se había dado cuenta de que sus intenciones iban más allá de una simple búsqueda de información. Controlar a alguien tan astuto no sería un asunto sencillo.

   —Capitán Dorcas, soy Zephyr Reaver —dijo a través del auricular—. Necesitaría que su barco estuviera preparado para recogerme dentro de un par de días, cerca de la hora del atardecer. Estoy a punto de terminar lo que he venido a hacer en Lorelei y le agradecería que estuviera disponible. —El oficial le respondió afirmativamente y Zephyr sonrió inconscientemente—. Sí, es tal y como imagina. Si no estoy a la hora acordada, zarpe sin mí. No espere a que se haga de noche, tengo la impresión de que va a haber tormenta.

   ***

   El sol se encontraba en su cenit cuando Zephyr salió del Refugio del Aura. Cerca de la entrada al patio principal, apoyada en una de las paredes, se encontraba Cintia. La pelirroja iba vestida de blanco, un atuendo deportivo que había evidenciado al recogerse el cabello en una cola y haberse encasquetado una gorra también del mismo color. Llevaba bambas y un suéter sin mangas que le daban un aspecto atlético. Reaver arqueó una ceja al comprobar lo versátil que podía llegar a ser Cintia en su estilo. Se aproximó hasta ella y se quedó contemplándola, ladeando la cabeza.

   —¿Una excursión? —aventuró.

   —Algo así —le respondió la pelirroja mirándole directamente a los ojos—. Espero que no tengas prisa, tenemos para un rato.

   —Tenía la sensación de que no iba a ser una conversación corta, pero no esperaba tener que ir a ningún lugar.

   En respuesta, Cintia le señaló un flamante jeep blanco que se encontraba aparcado en la acera. El todoterreno parecía nuevo, tan reluciente como su propietaria. Mario se encontraba al volante del vehículo, apoyado sobre el claxon con expresión de aburrimiento. Zephyr frunció los labios ante la perspectiva que le ofrecía la pelirroja, pero ella parecía nerviosa y aunque intentaba mantener los brazos cruzados, el continuo golpeteo de sus dedos la delataba.

   —Monta, por favor —le pidió.

   Reaver hizo lo que le pedía y se subió en el jeep acomodándose en los asientos traseros. Cintia se subió en el asiento del copiloto y Mario encendió el motor haciendo que el coche rugiera con un sonido exquisito. Se pusieron en marcha a ritmo lento. La pelirroja se volvió hacia él en cuanto se distanciaron un poco del hotel y vio arrugas de preocupación alrededor de sus ojos castaños.

   —¿Por dónde quieres que empiece? —le interpeló.

   —No lo sé, sorpréndeme.

   —Bueno... Tenías razón, Cora Hateway no es más que un sobrenombre de Alma Kegan. Parece ser que fue la propia Sacra Blanca la que le cambió el nombre, pero no he podido encontrar un porqué —comenzó a explicarle Cintia, aunque Zephyr ya tenía constancia de aquello—. No sería más que un dato curioso si no fuera porque el nacimiento de Alma Kegan está fechado el cuatro de abril de mil novecientos treinta y nueve. —Compartieron una larga mirada y Zephyr notó como se le formaba un nudo en la garganta—. Podría haber sido un error a la hora de redactar los documentos, pero encontré una coincidencia con otro nombre: John Kegan.

   —He conocido a ese hombre —dijo él.

   —Pero, Zephyr, John Kegan llegó a Lorelei hace más de ochenta años —añadió.

   No supo qué decir, no encontraba las palabras necesarias para justificar o contradecir aquella afirmación. El borracho del hotel, la primera persona que le había hablado sobre las harpías, el hombre que había visto nacer a Cora...  Era una coincidencia demasiado importante. Si era capaz de creer que Hateway era una harpía, no era imposible creer que John Kegan fuera un familiar suyo y que hubiera pasado ochenta años sin envejecer. Aquella historia cada vez se alejaba más de la lógica.

   —Me cuesta de asimilar —confesó.

   —Lo imagino, pero solo es el principio —le advirtió—. Encontré un documento que legaliza a Sacra Blanca como la madre de Cora Hateway y Arethea Jones, pero ninguna partida de nacimiento o referencia a sus padres. Además, Irina lleva siendo la alcaldesa de Lorelei desde mil novecientos cincuenta y seis, fecha en la que una tormenta devastó la isla provocando una enorme cantidad de muertes. Parece ser que todo está relacionado.

   —Es decir, crees que todas ellas son harpías —dedujo intentando no atragantarse con la palabra.

   —Sí, eso creo. No he podido encontrar ninguna relación directa de Sacra Blanca con la familia Reaver, pero si la alusión a un orfanato llamado Heaven Fall —Zephyr prestó mayor atención y Cintia se aclaró la garganta—. Como ya sabes, los Reaver eran los comerciantes más prósperos de la isla, prácticamente regentaban el lugar y controlaban la burocracia de Lorelei. Una gran parte de su fortuna, iba dedicada a Heaven Fall, un hospicio que atendía a los niños que habían perdido a sus padres a causa de las tormentas o la furia del mar. No creo que te sorprenda saber a estas alturas que Alma Kegan nació en ese orfanato.

   —Entonces tendría que haber como mínimo alguna alusión a quien era su madre o su familia.

   —No, no la hay —disintió ella—. Simplemente era huérfana, aparentemente no tenía nadie en el mundo. No he encontrado ninguna referencia clara a los lazos sanguíneos de Alma Kegan o Cora Hateway, tanto en un caso como en el otro no parecen tener una historia familiar conocida. Lo único que rompe ese mutismo es que Heaven Fall estaba en manos de una serie de mujeres conocidas como "las damas blancas". ¿Qué te parece?

   —Entiendo. ¿Cómo has conseguido toda esa información? —inquirió.

   —No del registro oficial, si es lo que te preguntas. Me resultó casi imposible colarme en el despacho de Sacra Blanca, pero lo conseguí —mencionó con una sonrisa de triunfo—. Lo lógico es que si quieres que alguien no exista, no guardes documentos oficiales acerca de esa persona. Técnicamente, Alma y Cora son dos personas distintas, pero encontré en la oficina de la alcaldesa una carpeta con el nombre de Alma tachado y el de Cora escrito encima. A raíz de lo que me dijiste, eso fue lo que me llevó a pensar que eran la misma persona.

   —¿Qué contenía la carpeta?

   —Solo dibujos, bocetos sobre una chica que iban firmados bajo el nombre de James Reaver. También una carta escrita a mano y una fotografía de un hombre, bastante atractivo por si quieres saberlo.

   —Son los dibujos que mi abuelo hizo de Alma Kegan —murmuró Zephyr—. Sacra Blanca debió de requisárselos a Cora cuando él le arrancó la pluma, pero aun así hay demasiados cabos sueltos. Me siento como si estuviera en medio de una caza de brujas, todavía no sé como soy capaz de darle credibilidad a ciertas cosas —se llevó una mano a la frente y soltó un profundo suspiro—. ¿Alguna idea sobre quién era el hombre de la foto?

   —Si, por supuesto, su nombre estaba escrito en el reverso: John Kegan, fue así como hice la conexión. No tuve tiempo de leer la carta al completo, pero parecía un poema de amor de un marinero a la dama de los riscos. No hay ninguna alusión directa a Sacra Blanca, pero según mi teoría, John Kegan podría ser el padre de nuestra querida Cora Hateway.

   —Si ese hombre está vivo, si es la misma persona que conocí en el hotel... ¿Cómo ha logrado vivir durante tantos años? La vieja Lulu dijo que las harpías se deshacían de los hombres con los que se apareaban, pero... —Se interrumpió al recordar el festival de las siete lunas, la noche en la que se acostó con Cora y ella se convirtió en una maléfica criatura frente a sus ojos—. Necesito una explicación mejor.

   —Bueno, en eso estamos —comentó Cintia.

   El jeep se detuvo frente a un camino de tierra. Zephyr había estado tan absorto en la conversación que no se había dado cuenta de que se estaban alejando de la urbanización. El todoterreno había bordeado el bosque que separaba el pueblo de la falda de la montaña hasta llegar a un sendero que ascendía de forma sinuosa por la ladera. El camino estaba cortado por una cadena atada a dos postes con un cartel que rezaba: "prohibido el paso". Mario se bajó del vehículo sin decir nada y se dispuso a deshacerse del obstáculo.

   —¿A dónde vamos? —inquirió Zephyr mirando a la pelirroja.

   —Heaven Fall —le respondió ella—. He pensado que deberíamos hacer una visita al viejo orfanato. Allí no debería de haber nadie, el lugar lleva muchos años abandonado, pero quizás encontremos algo que pueda sernos de utilidad.

   —No entiendo como un hospicio podía estar tan lejos del pueblo.

   —Algún motivo tendrían, pero no está pensado para hacer turismo —le advirtió—. Encontré un mapa sobre su ubicación y el camino que debíamos seguir para llegar, pero no creo que a Sacra Blanca le haga mucha ilusión que husmeemos en él. Se supone que es peligroso ir hasta el orfanato ya que la carretera es estrecha y, en caso de tormenta, podría ser un problema para los vehículos que estuvieran en mitad del camino.

   Mario volvió a subir en jeep y prosiguieron el camino. 

   Reaver comprendió que Cintia había preparado aquella excursión a consciencia, no podrían estar ascendiendo por la ladera de la montaña de no haber dispuesto de un vehículo preparado para ello. Se dedicó a observar el entorno y el propio todoterreno. Las grandes ruedas del coche casi se salían del camino y la pendiente se volvía más estrecha a medida que iban elevándose por encima del nivel del mar. Zephyr se dio cuenta de que las tormentas y los fuertes vientos habían castigado aquella senda con el paso de los años, las paredes de piedra estaban erosionadas con violencia y el terreno por el que circulaban lleno de piedras sueltas que complicaban la conducción al italiano. Mario permanecía sorprendentemente callado, no había abierto la boca desde que habían salido del hotel.

   De repente, el jeep rugió y se detuvo.

   —No arranca —sentenció Mario después de un par de intentos fallidos ante la mirada acusadora de Cintia—. Me parece que tendremos que revisar el motor.

   —Oh, déjalo estar —le espetó ella—. Lo haré yo misma. Será mejor que bajéis del coche.

   Así lo hicieron y Zephyr se apoyó en la pared rocosa, lo más lejos posible del precipicio. Observó como Cintia se ajustaba la gorra y levantaba el capó del todoterreno con una expresión poco simpática. Sin duda era una mujer fuerte y muy segura de sí misma, el problema era que no se la podía tener cubriendo las espaldas. 

   El italiano parecía absorto en sus propios pensamientos, alejado varios metros del joven abogado. Reaver se preguntó nuevamente que poder debía de tener la pelirroja sobre él para coaccionarlo de aquella manera.

   —Vine buscando un criminal, no una harpía —comentó Zephyr en voz alta.

   —Supongo que era más fácil así —le respondió Mario.

   —¿Siempre supiste que existían? —quiso saber—. Me refiero a desde que estás en esta isla.

   —Hace tiempo que sé que el mundo se rige por unas normas distintas a las que nos enseñaron en la universidad, Zephyr —le contestó con un tono de voz áspero—, pero aunque sabía que esas criaturas existían, no quería creer en ello. Es lo mejor, no intentar pensar —por primera vez le miró a los ojos en todo lo que llevaban de trayecto—. No quiero meterme en tu vida privada Zephyr, pero a veces me pregunto a que te imaginabas que te enfrentabas.

   —Un asesino, alguien que odiara mi familia por alguna razón.

   —En parte no deja de ser cierto, ¿no?

   —Todavía no sé lo que es cierto y lo que no lo es —repuso.

   —Involucrarme en tus asuntos me ha traído más desgracias que otra cosa, pero al menos me ha servido para comprender que las primeras impresiones son las que cuentan —dictaminó cruzando los brazos sobre el pecho—. Oye, Zephyr. No sé quién imaginas que te escribió la carta que recibiste, pero...

   Antes de que el italiano pudiera añadir algo más, el rugido del motor del todoterreno interrumpió la conversación y Cintia se sacudió las manos con deliberada lentitud. La pelirroja se apoyó en la puerta del conductor y les dedicó una sonrisa porfiada.

   —Ya volvemos a estar en marcha, caballeros.

   —Podríamos haberlo hecho nosotros también —afirmó Mario sin concederle importancia.

   —Si hubiera permitido que pusierais un solo dedo sobre el motor, habríamos estado parados toda la mañana —replicó mientras se soltaba un mechón de cabello rojizo sobre su frente—. Conduciré yo hasta que lleguemos al orfanato.

   Zephyr intentó buscar la mirada del italiano para lograr descubrir lo que había intentado decirle, pero Mario negó con la cabeza un par de veces a modo de respuesta. Una sensación de inquietud se acrecentó en su interior y se imaginó que tal vez Cintia, que evidentemente sabía más de lo que decía, le estaba conduciendo a una trampa. Fuera como fuera, era un riesgo que ya había asumido que tenía que correr.

   Volvieron a subirse en el jeep y Reaver se fijó que había unas iniciales de color dorado grabadas en la plancha de las puertas del vehículo. No era ninguna marca que él conociera, ni tampoco el logotipo de una casa de coches o una feria de la automoción. Eso le llevó a preguntarse de dónde habría sacado la pelirroja aquel todoterreno.

   —¿Qué significa "LUX"? —curioseó.

   —Es el nombre de la organización para la que trabajamos —respondió Cintia—. Nos dedicamos a varias tareas, pero a mí concretamente se me asignó la exploración y documentación del Archipiélago Casandra. ¿Satisfecho?

   —Más de lo que esperaba.

   —Eso me recuerda que he cumplido mi parte del trato, ya va siendo hora de que tu hagas lo mismo —le instigó.

   No se había olvidado de que había prometido entregarle el puñal a cambio de la información, pero Zephyr quería esperar a regresar al hotel para hacerlo. De todos modos, eso no iba a ser posible. Aparentemente, la pelirroja había hecho lo que él le había pedido y no había ninguna justificación para demorar más la entrega de la reliquia por mucho que la idea le disgustara. De no hacerlo, tal vez Hallen se volvería contra él y se echaría atrás cuando ya estaban tan cerca de descubrir de una vez por todas el misterio que se escondía tras la isla Lorelei.

   Reaver cogió la mochila que había dejado en el asiento vació que había junto a él y extrajo la arqueta de madera. No recordaba cuantas veces había tenido que repetir aquel mismo acto, pero sería la última vez que viera el puñal y también aquella caja. Abrió la arqueta y contempló la pluma plateada, de un brillo líquido, atada en la empuñadura. Se despidió en silencio del puñal acariciando su filo y rompió el hilo translúcido que unía el arma con la pluma. Cerró la caja y se la entregó a Cintia que estaba aguardándola con expectación.

   —Gracias, siempre es un placer hacer negocios contigo —le sonrió la pelirroja.

   Zephyr no pudo evitar hacer una mueca y mirarse una última vez la pluma antes de guardarla en un bolsillo de su camiseta, en el pecho, muy cerca del corazón.

   Algún tiempo después, llegaron a una zona algo más plana y divisaron el edificio. Zephyr notó que su pulso se aceleraba al contemplar el antiguo inmueble alumbrado por el sol entre nubes de polvo. La fachada de color gris y los tejados de un azul desvalido despertaron en su interior un sentimiento de nostalgia; con una sola mirada se había dado cuenta de que aquel lugar emitía una fuerte melancolía. 

   En cuanto el jeep se detuvo, bajó del vehículo y se aproximó al edificio con pasos cuidadosos sin esperar a Cintia o Mario.

   El patio delantero había sido destruido casi al completo, solo quedaba un portal de piedra recubierto de vegetación marchita. Tiempo atrás, los niños que habían perdido a sus padres debían de haber jugado y corrido por aquel terreno que se había convertido en un páramo desolado. Bajo sus pies solo quedaba tierra que se agitaba formando remolinos por el viento.

   Se acercó hasta el edificio gris y acarició una de las verjas metálicas de la entrada. La falta de mantenimiento había hecho que el hierro se oxidara y que parte de la fachada se hubiera descolorido, dando la impresión de estar manchada. Zephyr se imaginó a los chiquillos haciendo cola frente a la puerta principal, esperando ansiosos entrar en el que había sido su único hogar. Alrededor del orfanato solo quedaban zarzas y maleza, pero probablemente en su momento los arbustos verdes y los altos árboles habían estado plagados de verde, cobijando al edificio con su sombra.

   Reaver aferró la maneta y se sorprendió al comprobar que la puerta estaba abierta. Sabía que era peligroso internarse en una estructura tan dañada como aquella, pero la fuerte tristeza que desprendía el hospicio le impulsaba a seguir explorándolo. 

   La sala principal tenía las paredes ennegrecidas y el olor a moho era tan intenso que asfixiaba. Las baldosas que componían el suelo estaban recubiertas de escombros y antiguas pertenencias personales que habían quedado en un estado lamentable. Se preguntó que debía de haber pasado para que hubieran quedado tantas cosas abandonadas en aquel edificio.

   Se cercioró de que las escaleras que conducían a los dormitorios se encontraban en buen estado y ascendió cuidadosamente por los peldaños. Desde allí arriba pudo ver las ventanas de cristales agrietados y parte del techo agujereado por donde una luz mortecina se filtraba.

   Zephyr sentía una profunda lástima por todo lo que veía.

   El primer cuarto en el que entró estaba lleno de varias camas alineadas contra la pared a cada lado de la estancia. Paseó entre los catres y cerró los ojos imaginando los gritos de los chiquillos, el ruido de los niños al reír y al no saber lo que era una preocupación. Se acordó de sí mismo cuando era pequeño, cuando se sentía solo y los demás se burlaban por su color de piel y su cabello; se acordó de sus insultos, como le apodaban "el abuelo" o le tiraban barro al salir de clase lo días de lluvia. Nunca había tenido a nadie, probablemente como aquellos niños, solo que a él se los había arrebatado una harpía.

   —¿Por qué has venido a este lugar? —le preguntó una voz.

   Se sobresaltó al escuchar a Cora y la impresión aún fue mayor al volverse y comprobar que estaba detrás de él. Ella iba vestida como la primera vez que la vio, tan hermosa como siempre, pero menos humana que nunca. Sus ojos eran dos luceros violetas, sin pupilas.

   —Heaven Fall —murmuró él—. ¿No te trae recuerdos?

   —Demasiados —le respondió caminando hacía él y pasando por su lado. Zephyr se apartó conscientemente de ella manteniendo las distancias mientras Hateway se acercaba a uno de los ventanales—. Por las noches, James solía salir por esta ventana y nos encontrábamos en el tejado. Yo llegaba volando y siempre me sorprendía de que él no se asustara, creí que me aceptaba tal y como era.

   —Mi abuelo sabía que eras una harpía —afirmó reuniendo todo el valor posible al hablar.

   —Igual que ahora lo sabes tú —uno de los iris incandescente de Cora le observó de reojo—. Seguirte la pista fue como intentar ver una película llena de intermedios, siendo lo más complicado que he hecho nunca. James te ocultó tan bien de mí que se me hizo tedioso obligar a todas las personas que había cerca de ti a revelarme alguna información que me fuera útil, pero estoy acostumbrada a salirme con la mía.

   —Cora, dime que todo esto es un error —le suplicó con la garganta seca—. Te lo pido por favor, dime que todo esto no es más que un sueño.

   —No seas patético —se burló. La sonrisa que se formó en los labios de Cora era espantosa, cargada de una maldad que heló la sangre de Zephyr—. Solo he jugado contigo estúpido humano endeble. Ha sido más fácil de lo que había pensado, solo has necesitado un pequeño empujón para caer de lleno en mi trampa. Ha ocurrido todo tal y como he querido que pasara.

   —Sabías que había encontrado la carta, me has permitido llegar hasta aquí —comprendió.

   —Sé que eres lo suficientemente inteligente como para que eso no te sorprenda. —Hateway soltó una especie de ronroneo mientras daba vueltas alrededor de él. La criatura alargó una mano y comenzó a lacerar la piel del cuello de Zephyr con las uñas—. Ya no te gusto tanto, ¿verdad? A mí me sigues pareciendo fascinante. Quizás me he precipitado un poco acortando el juego tan pronto, pero no puedo remediar el deseo que tengo de saciar mi sed de venganza.

   —No puedes matarme —le recordó Reaver tragando con dificultad.

   —No olvides mi auténtica naturaleza. Soy una criatura obstinada, Zephyr, la vehemencia y la crueldad forman parte de lo que soy tanto como tú necesitas el aire para respirar —se detuvo frente a él y le cogió el rostro con ambas manos, como ya había hecho tiempo atrás—. Lo único que quiero es aliviar la carga que te supone el llevar una de mis plumas, la promesa implícita de no envejecer jamás a cambio de una eterna condena.

   —¿No envejecer jamás?

   —Creía que ya te habrías dado cuenta —resopló rasgando su camiseta—. Aquel que le roba una pluma a una harpía consigue que los vientos de la eternidad soplen para él forjando así su propia leyenda, burlando el paso del tiempo y permaneciendo eternamente joven.

   —Además de impedirte que puedas hacerme daño bajo ninguna circunstancia —insistió, aunque únicamente fuera una forma de que el poco coraje que le quedaba no se esfumara.

   —Podemos comprobarlo si quieres —le tentó ampliando su sonrisa. Cora pasó las manos por el pecho desnudo de Zephyr y el joven vio como poco a poco la chica se iba transformando en el ser que había podido contemplar la noche del festival—. Dime, Zephyr. ¿Dónde escondes mi pluma? Adelante, pongamos fin a este tormento que ya hace tantos años que se alarga.

   Un instinto primario le advirtió de que debía salir lo antes posible de aquella habitación. Reaver apartó a Cora y arrancó a correr sin que la harpía hiciera la intención de perseguirle. Bajo a toda prisa por las escaleras tropezándose y se precipitó al exterior casi a rastras en busca de un espacio abierto donde poder esconderse. Enseguida se dio cuenta de que estaba haciendo algo estúpido, no podría huir de Hateway si ella decidía perseguirlo. 

   Vio que el jeep seguía aparcado en el mismo sitio donde Mario y Cintia lo habían dejado, pero no había rastro de ninguno de los dos. El viento se alzó con fuerza levantando una nube de tierra que cegó a Zephyr y le impidió ver hacia dónde caminaba. Dio vueltas sobre sí mismo hasta que un potente bofetón le alcanzó y lo arrojó un par de metros por el suelo, derribándole. El escozor de los rasguños de su espalda le hizo aullar antes de poder volver a abrir los ojos.

   La vio frente a él, avanzando un paso tras otro sobre el aire, caminando sobre el viento. El cabello de Cora se agitaba mientras dos remolinos la escoltaban. Ella le contemplaba ladeando la cabeza, rodeada por un aura de hermosura y poder.

   —¿Quieres jugar? Entonces juguemos —aceptó.

   —¿Por qué, Cora? ¿No hay otra forma de solucionar las cosas? —le rogó.

   —No hay otra forma —deliberó—. ¿Tienes idea, mísero humano, de lo que tu linaje le hizo a las de mi especie? James me robó una pluma, traicionó mi confianza únicamente para convertirse en una leyenda, en la única persona que ha sido capaz de robarle una pluma a una harpía —la ira destilaba en los ojos de la chica—. Perdí mi nombre, perdí mi hogar, perdí a mi único compañero, todo por un simple deseo egoísta. Pasé tantos años encerrada en esta isla, tantos años odiando a todos los que portaban tu apellido, que comprendí que esa se había convertido en mi única razón para existir. Nunca pude atacar a James, nunca pude herirle, y tuve que hacérselo pagar a todos sus seres queridos.

   —Mataste a mis padres —corroboró notando el gusto de su propia sangre en los labios.

   —Tú madre tenía la misma cara que tú. Recuerdo como gritó cuando me subí sobre su coche y lo hice volcar empujándolo fuera de la carretera con una corriente de aire —comenzó a reírse de forma desquiciada—. La satisfacción que sentí fue algo incomparable, el poder de arrebatarle a James algo tan valioso. Sin embargo, tú sobreviviste en su interior. En el momento en el que te legó mi pluma, supe que era mi oportunidad.

   —No tuviste ninguna piedad —masculló entre dientes—, ni siquiera vacilaste.

   —No puedo arrepentirme de ser cruel, Zephyr, es mi naturaleza —le dijo con un tono suave, casi comprensivo—. No soy humana, nunca he sido humana, no puedo tener los sentimientos de un ser humano. Me pidió que te dejara vivir, pero no podía regalarte la eternidad a mi costa. Tuve que llamar tu atención: primero decidí dejarte una pequeña señal junto a la muerte de tu abuelo y después me di cuenta de que parecías muy unido a Diana —el joven abogado abrió mucho los ojos y Cora puso una expresión de diversión que lo hizo rabiar—. Una historia muy interesante, ¿no crees?

   —Maldita harpía —le escupió alzándose del suelo—. ¿Cuántas vidas has echado a perder solo para cumplir tu venganza? Me quieres a mí, ¿no es cierto? Me pregunto entonces porque pierdes tanto el tiempo hablando.

   —Pobre juguete roto. Se ha acabado. Mira a tu alrededor por última vez y sonríele a la vida, es a lo último que vas a sonreír. —Cora levantó una mano en dirección al cielo y las nubes comenzaron a cubrir el sol formando el manto gris de una tormenta. Seguidamente señaló a Zephyr y fingió una expresión de tristeza que le produjo un escalofrío—. Suerte en el hades, vas a necesitarla.

   El sonido de un disparo confundió a Reaver haciéndolo creer que había sido alcanzado por un rayo, pero en vez de eso pudo ver como Mario alcanzaba a Hateway con una bala y esta se desvanecía convirtiéndose en un montón de plumas vaporosas. El rostro del italiano se crispó y solo tuvo tiempo de mirar una vez a Zephyr antes de que Cora se materializara detrás de él y le quebrara el brazo con el sostenía la pistola. Mario gritó cuando su brazo cayó inerte y soltó el arma, quedando a merced de la harpía. La criatura agitó su cabellera negra al mismo tiempo que le propinaba una patada que lo estampó contra la fachada del orfanato.

   Mario cayó en el suelo sin moverse.

   Cora hizo una mueca, pero se quedó inmóvil cuando Cintia posó el puñal en su cuello. La pelirroja parecía completamente serena, no se amedrantó ni siquiera cuando la harpía clavó sus ojos en ella y comenzó a sisear. Zephyr fue incapaz de reaccionar, las fuerzas le habían fallado convirtiéndolo en un mero espectador.

   —Reconoces esta arma, ¿no es cierto? —la interpeló Hallen—. Las damas blancas entregaron este puñal a los Reaver en señal de confianza cuando celebraron con ellos un pacto que las convertía en sus eternas protegidas. Su filo es capaz de cortar hasta el viento, la única forma que tiene un ser humano de herir a una de las descendientes de las furias.

   —Empiezas a resultar molesta —manifestó Hateway entrecerrando los ojos—. ¿De dónde has sacado esa historia?

   —Como tantas otras, se forjaron en un tiempo en que ni tú ni yo existíamos —le respondió con completa tranquilidad.

   Con una deliberada lentitud, Cora acercó su mano hasta el puñal y pasó la yema de su dedo índice por el filo. La harpía quedó pasmada cuando observó como una gota de sangre caía de la herida que se había formado intencionadamente. Hateway miró fijamente a Cintia apretando los labios hasta convertirlos en una línea sin expresión, produciéndose un cambio en la expresión de la criatura que hizo creer a Zephyr que la pelirroja había podido con ella.

   Pero no fue así.

   Los ojos de Cora se volvieron de color castaño, su cabello se tornó de color rojo y su apariencia varió hasta el punto de convertirse en una copia exacta de Cintia. Hallen contempló un perfecto reflejo de sí misma con estupor, pero no relajó en ningún momento la tensión con la que sostenía el puñal cerca de su cuello.

   —Estás tan segura de tu triunfo que has olvidado por completo a lo que te enfrentas, humana —recitó el espejismo con una voz fantasmagórica—. Dime, ¿qué ves cuando te miras a ti misma? Eres una mujer fuerte, pero no lo suficiente como para hacerme frente. Eres incapaz de ver a través de la ilusión y por lo tanto, siempre estarás a mí merced. No dejas de ser una simple humana, sientes miedo como cualquier otro.

   —¡No te tengo miedo! —replicó Cintia alzando la voz.

   —Pues deberías tenérmelo —le susurró Cora, apareciendo a su espalda.

   La pelirroja no tuvo tiempo de reaccionar, Hateway la desarmó de un solo golpe y apretó sus manos alrededor del cuello de Hallen asfixiándola. Cintia no podía hacer nada, la fuerza de la harpía era muy superior a la suya. Zephyr vio como Cora disfrutaba ahogándola poco a poco, alargando su agonía de forma intencionada. Supo en ese momento que no podía quedarse de brazos cruzados, tenía que hacer algo.

   —Tienes cosas más importantes de las que preocuparte, Cora —la amenazó. Hateway le miró arqueando una ceja y dejó de apretar inconscientemente el cuello de Cintia—. Quieres la pluma, ¿no es cierto? Tal vez deberíamos acabar una conversación que tenemos pendiente desde hace mucho tiempo.

   Zephyr no supo decir si la harpía voló o simplemente saltó sobre él, tumbándole nuevamente en el suelo. Cora clavó sus talones en el pecho del joven y Reaver comenzó a atragantarse notando como le fallaban los pulmones. Hateway se acuclilló ignorando su dolor y acercó su rostro al de Zephyr con una media sonrisa.

   —Todo a su momento. Llevo esperando sesenta años a que este día llegara, no intentes acortarme la diversión.

   Con una agilidad inhumana, Cora se hizo a un lado esquivando el puñal que pasó silbando por encima de Reaver. Cintia permanecía sentada en la tierra, aún jadeando por la tenaza con la que la criatura la había sostenido por la garganta. Había arrojado el arma con gran precisión, pero había fallado. La harpía la contempló con una mueca y se alzó con un semblante que no prometía nada bueno, olvidándose de Zephyr de nuevo.

   —Eso ha estado cerca —admitió Hateway—, pero eres demasiado lenta.

   Reaver se dio cuenta de que no tendría otra oportunidad. Había conducido a Cora hasta donde quería, pero si se demoraba más, la harpía podría volver a sorprenderle y entonces sería el fin. Inspiró y expiró varias veces hasta que sus músculos dejaron de estar en tensión, se sacudió el polvo de los pantalones y se palpó la prenda superior que tenía hecha jirones en busca de la pluma. Miró fijamente a la harpía y se la mostró, haciendo que esta lo contemplara con expectación.

   —Vieja amiga, después de tanto tiempo, me doy cuenta de lo ciega que te tiene la venganza. Siempre supe que no podrías perdonarme, pero esperaba que al menos fueras capaz de razonar. —Hateway puso los ojos en blanco, como si no comprendiera lo que estaba sucediendo—. ¿Qué te ocurre, Alma? ¿Es que todavía no te has dado cuenta?

   —¿De qué estás hablando? —inquirió con una mirada asesina.

   —Ya veo que no. Todavía recuerdo cuando nos citábamos con cartas y te dibujaba mientras te quedabas mirando el mar. Yo solía decirte que deseaba poder volar y tú desplegabas tus alas frente a mí para burlarte. Me sonreías y te lanzabas al vacío presumiendo de algo que yo era incapaz de hacer, dando vueltas alrededor de mí. Nunca te contestaba, me quedaba en silencio y me concentraba en mi cuaderno mientras tú te empeñabas en molestarme convocando el viento del norte. —El rostro se la harpía se mancilló por la expresión descompuesta que adoptó—. Empiezas a recordar, imagino. Durante todo este tiempo he estado observándote, intentando discernir si quedaba algo de humanidad en tu corazón, pero veo que Sacra Blanca ha corrompido los pocos sentimientos buenos que albergabas.

   —¡Cierra la boca! —chilló Cora—. ¡Deja de decir tonterías!

   —Creo que siempre te ha dado miedo ser más humana que las demás harpías, de hecho, es por eso que siempre estabas sola. No confiabas en nadie, ni siquiera en tu madre o tus hermanas, conseguiste conmigo el amigo que siempre habías necesitado, pero traicioné tu confianza —Zephyr avanzó varios pasos en dirección a Cora sin dejar de hablar—. Recuerdo como te quedaste dormida en mi regazo con las alas plegadas alrededor de tu cuerpo. Nunca había podido verte tan cerca ni apreciar tus plumas con tanta claridad.

   —¡No te acerques a mí! —siseó en un tono que cada vez iba cobrando más volumen.

   —Ya hace muchos años que comprobé que eres inmortal, pero no invencible.

   —No puedes ser James, ¡eso es imposible! —exclamó con desesperación—. Yo te maté, te desangré con mis propias manos... ¡Disfruté de tu muerte! No puedes ser él.

   —Hay tantas cosas que todavía no comprendes, Alma, tú misma has caído en la trampa de tus propias ilusiones. Dejé que creyeras que habías acabado conmigo con la esperanza de que así te liberaras de las cadenas que habían estado amargándote durante tantos años —Hateway retrocedió algunos pasos, pero se quedó paralizada cuando vio que Zephyr no dejaba de sostenerle la mirada y que no había ningún rastro de dudas en sus iris de un azul transparente—. Cambié de cuerpo de la misma forma que tú cambiaste de nombre, me oculté de ti deseando que pudiéramos forjar un nuevo principio, pero no quisiste. Me vi obligado a volver a Lorelei para poner fin a lo que tú te negabas a terminar. Ahora, ya es demasiado tarde.

   —¡Mientes! ¡Mientes! ¡Mientes! —gritó con histeria.

   —No, Alma, soy el mismo Samuel James Reaver que conociste hace sesenta años. Nunca deseé hacerte ningún mal, pero me has arrebatado todo lo que he llegado a amar —la pluma de plata comenzó a brillar en la palma de la mano de Zephyr y Cora comenzó a temblar cayendo de rodillas al suelo, presa del pánico y la ira—. La pluma de una harpía te da el poder absoluto sobre ella, esa es tu maldición. No podrás herirme, no podrás abandonarme y jamás podrás desobedecerme. —Reaver extendió una mano y sujetó a Hateway por la barbilla, obligándola a mirarle mientras él se acuclillaba para ponerse a su altura—. Vieja amiga, ahora me perteneces. Serás mía para siempre.

   Cora comenzó a convulsionarse y a soltar alaridos partiéndose la ilusión que la cubría como una pared de cristal. Sus alas plateadas se extendieron a ambos lados y el plumón de la criatura centelleó sobre la piel turquesa. No había rastro de la chica con la que Zephyr había pasado tantos momentos días atrás, en su lugar se encontraba una harpía que formaba profundos surcos en el suelo con sus afiladas uñas mientras profería coléricos chirridos que retumbaban por el valle de la montaña.

   





   



Destino ineludible

    

   Reaver empezó a preocuparse de que los gritos de Cora fueran tan audibles. La harpía había estallado en un montón de lamentos furiosos y parecía tan descontrolada que Zephyr no sabía cómo apaciguarla. La pluma plateada brillaba con una fuerte incandescencia que traspasaba la jaula que sus dedos habían formado en torno a ella, un simbolismo que le daba casi un poder absoluto sobre la criatura. Si no encontraba una forma de pararla, pronto se verían en una situación mucho más complicada.

   —Tú te lo has buscado, vieja amiga —suspiró mientras los ojos de Hateway le atravesaban—. Yo no quería esto, Alma.

   —Nunca viviré ni haré lo suficiente para aplacar el odio que siento hacia ti —siseó la harpía—. Maldito seas, Reaver. No puedo ser derrotada, no puedo someterme otra vez.

   —Tendrás que ir acostumbrándote —repuso él con tranquilidad. Dirigió una rápida mirada a Cintia y vio como la pelirroja les observaba, atónita—. ¿Estás bien? Supongo que todos teníamos un as en la manga, desconocía que el puñal fuera un arma tan poderosa, pero es evidente que lo tenías todo bien calculado.

   —Pretendo algo muy diferente a lo que te imaginas —le respondió alzándose del suelo con dolor—, pero no esperaba esto. Supongo que, al fin y al cabo, no importa demasiado.

   Cintia dirigió la mirada al cuerpo inerte de Mario y puso mala cara. Se acercó hasta él con precaución y se agachó para contemplarlo desde la misma altura. Pasaron un par de minutos hasta que Hallen abofeteó al italiano y este abrió los ojos escupiendo un reguero de sangre. Mario estaba consciente, pero parecía completamente turbado, con el rostro desencajado como si acabara de volver a la vida.

   —Despierta —le ordenó Cintia—. Llevas demasiado rato ahí tirado, espabila de una vez.

   —Agh... —balbuceó con un reguero rojo saliendo de sus labios.

   —¿¡Cómo!? —La aguda voz de Cora erizó la piel de todos los presentes, había dejado de protestar y clavaba su mirada en el italiano con una fijeza estremecedora—. Estoy segura de que le había matado, no ha podido sobrevivir a un golpe como ese. ¿Qué clase de truco has usado, humano?

   —No puede morir, no hace falta que te esfuerces —la disuadió la pelirroja volviendo a ponerse en pie—. No es la primera vez que lo intentas, ya deberías haberte dado cuenta.

   —Arethea tampoco pudo, le dejó caer desde varios metros de altura y sobrevivió. —Ya no quedaba ningún rastro de histeria en su voz, se había tranquilizado y había recobrado su apariencia humana—. Tendría que haberme fijado más, el chico ha sido tocado por las ondinas, las ninfas del agua. Tu propia vida ya no te pertenece, ¿me equivoco? —le interpeló directamente con un tono provocador.

   Zephyr se percató del cambio que operaba en Mario, comprendió que el que había sido su amigo escondía una historia que no había comenzado ni siquiera a discernir. No obstante, el italiano no levantó la mirada del suelo y fue Cintia la que adoptó una actitud defensiva, aunque más por ella misma que por el chico. Cora, no dejaba de observarles, examinando al sujeto con una fascinación perturbadora.

   —Entonces, ¿no mataste a la vieja Lulu? —le preguntó Zephyr a la harpía.

   —No tenía ningún sentido que lo hiciera, no mato por aburrimiento —aseguró atravesando al joven abogado con una mirada tóxica—. No podía matarte, así que Arethea se ofreció a ayudarme. Mi hermana jamás ha hecho nada por mí que no implique un interés personal, solo fue una excusa para librarse de su propio pesar.

   —Ella fue la que arrojó a los hijos de Lulu por el acantilado —confirmó finalmente.

   —Es muy de su estilo —dijo con una voz parecida al siseo del viento—. Arethea es vieja, casi tanto como Sacra Blanca, pero nunca ha tenido descendientes. Su último intento fue desastroso, tuvo que exterminar a una familia entera tras fallar y dejarse ver sin ningún reparo. La vieja Lulu intentó apuñalar a Madre Sacra al darse cuenta de lo sucedido, pero decidió encerrarla en el risco para que el exceso de muertes no causara un pánico incontrolable.

   —El único error de Lulu fue ser escogida como presa —la reprendió con dureza.

   —Tal vez.

   Para su sorpresa, la propia Cora no parecía conforme. Quizás no le había engañado cuando le había confesado en la playa que lamentaba la muerte de la anciana, quizás le quedaba un resquicio de humanidad que había intentado enterrar como una joya escondida en el desierto. Sin embargo, Zephyr no se dejó engañar, la harpía no dejaba de ser una criatura cruel capaz de generar una masacre si se forjaba en su corazón algún sentimiento de contrariedad.

   —¿Qué quieres ahora? —inquirió Reaver al ver que Cintia trazaba un arco con sus pasos para recoger el puñal que había lanzado—. Supongo que como cazadora de leyendas no has venido hasta aquí solo para intimidad a Cora.

   —No seas absurdo, necesito a la harpía —le respondió sin mirarle, jugueteando con el filo del arma—. En realidad, no podría haberlo hecho yo sola. Las hijas de la tormenta son criaturas muy susceptibles, difíciles de tratar. Tuve que pensar un plan que me permitiera encontrar una forma de acceder a la reliquia que llevo tanto tiempo buscando.

   —¿Una reliquia? —curioseó Cora entrecerrando los ojos—. ¿A qué te refieres?

   —Busco la eternidad del viento —le respondió Cintia.

   Se produjo un silencio tenso que se convirtió en el prólogo de lo que la pelirroja parecía dispuesta a hacer. Rodeó a Hateway y posó la hoja del puñal en el cuello de la harpía, un gesto que parecía tan natural que hizo que Zephyr cerrara las manos convirtiéndolas en puños.

   —No lo entiendo —susurró la criatura—, alguien como tú no debería saber de su existencia.

   —Hace muchos años que la organización para la que trabajo busca las piedras de sellado que mantienen a Casandra encerrada en este archipiélago —explicó con despreocupación—. Mi trabajo consistía en localizar esas reliquias y encontrar una forma de recuperarlas. Está claro que Apolo no dejó las eternidades sin protección, entregó cada una de ellas a un clan para que las custodiaran hasta el fin de los tiempos. No obstante, no es sencillo arrebatar algo a una harpía —los ojos de ambas mujeres hicieron un pulso que cortaba la respiración—. Necesitaba un señuelo, algo que me permitiera permanecer en la isla y distraerte lo suficiente como para poder saber donde escondíais la piedra de sellado. Busqué en los archivos del ayuntamiento y encontré el caso de Alma Kegan y Samuel James Reaver, algo que te debe ser familiar, supongo. No podía estar segura de ello, pero decidí probar suerte y traje a Zephyr Reaver hasta esta isla.

   —No me sorprende que tú seas la que escribió la carta —sonrió Cora con malicia—, pero no me trates de estúpida. Imaginó quién te ha estado ayudando todo este tiempo.

   —Tú escribiste la carta —intercedió Zephyr dirigiéndole una mirada intransigente—. Todo este tiempo has estado mintiendo solo para conseguir lo que querías.

   —Un medio para un fin. Seas Samuel James Reaver o no, sigues siendo un abogado —le sonrió Cintia, pero no era una sonrisa amistosa—. En realidad deberías estarme agradecido. Por lo que has contado, mi intervención te dio un motivo para volver a Lorelei, la chispa necesaria para que volvieras a reunirte con tu querida Alma. Debo reconocer que me has sorprendido. Supongo que creía que jugaba con ventaja, pero tú tenías tus propias cartas. ¡Quién habría dicho que sabrías aprovecharte tan bien del poder de una harpía para esconderte!

   —Un elogio innecesario —discrepó—. Prometí no inmiscuirme en tus asuntos, pero teniendo en cuenta que te importa bien poco cualquier vida que no sea la tuya propia, tus amenazas tampoco resultan muy importantes. Creo que merezco una explicación.

   —Por supuesto —aceptó ella—, pero tendrá que ser una vez nos pongamos en marcha.

   —¿A dónde quieres ir? —la interpeló Reaver.

   —Al Trono del Viento. —Cora soltó un agudo siseo y Cintia le sonrió con sorna—. Sí, también sé acerca del lugar donde escondéis la piedra de sellado y sé que necesito a alguien como tú para poder llegar hasta ella.

   —¿Y cómo se supone que piensas convencerme? —cuestionó Cora.

   —Zephyr, ¿me harías el favor? —le pidió la pelirroja.

   —Yo no acepto órdenes, Cintia —se negó.

   Notó el cañón de la pistola en el lado derecho de su sien demasiado tarde. Zephyr se había olvidado completamente de Mario y había dejado que su viejo amigo se acercara hasta él y lo amenazara con un arma. Vio que el italiano tenía los ojos inyectados en sangre y que apenas parpadeaba, parecía un autómata en el que no había rastro de vacilación. Mario le miraba directamente, pero sus pupilas se habían oscurecido y no hubo forma de que Zephyr lograra encontrar algún resquicio del chico que había conocido años atrás.

   —¿De verdad, Mario? ¿Vas a dejar que Hallen te haga hacer el trabajo sucio? —intentó razonar.

   —No hace falta que te esfuerces, no va a hacerte caso —terció Cintia—. No tiene otra opción que no sea obedecerme incluso aunque no esté de acuerdo conmigo. Si pones las cosas fáciles, acabaremos más deprisa.

   Reaver respondió a la mirada que Cora le dirigía y se evaluaron el uno al otro durante unos segundos que se le hicieron eternos. En los labios de Hateway había el amago de una sonrisa, la satisfacción de ver que Zephyr tampoco saldría vencedor de aquella situación. Si se negaba y Mario apretaba el gatillo, la harpía acabaría con la vida de todos los presentes en Heaven Fall; si por el contrario aceptaba, le estaría permitiendo acceder a Cintia a un poder que no merecía.

   Zephyr quería vivir.

   —Como quieras —cedió el abogado finalmente.

   —Buen chico —le premió Cintia—. Ahora, ordénale a Cora que no se mueva.

   —Eres un cobarde —lo despreció Hateway, aún de rodillas en el suelo—. Vas a provocar una catástrofe, no vas a encontrar descanso allí donde vayas si dejas que esta humana se apodere de la eternidad del viento.

   —Dejarte campar a tus anchas no es una opción mejor —repuso.

   La pelirroja apartó el puñal del cuello de la harpía y le tomó el relevo a Mario sosteniendo la pistola junto a la nuca de Zephyr. El italiano se dirigió al jeep y Reaver vio como extraía del maletero lo que parecía unas cadenas rudimentarias. Hateway, que también estaba observando los movimientos del chico, entrecerró los ojos adoptando una expresión suspicaz mientras su rostro se ensombrecía.

   —Vamos a atarte —confirmó Cintia ante la expectación de Zephyr y Cora—. No confío demasiado en el control que Reaver ejerce sobre ti y no voy a ofrecerte la oportunidad de que encuentres una forma de revolverte. —Mario se aproximó a la harpía y la enmanilló, obligándola a mantener los brazos pegados al cuerpo. Hateway se lo permitió de una forma sorprendentemente mansa—. Las cadenas están hechas con el mismo material con el que fue forjado el puñal, un mineral que solo se encuentra en este archipiélago. Sé que eres fuerte, pero no vas a poder partir esas sujeciones.

   —Desconoces el alcance de mi poder —la desafió Cora.

   —Conozco de ti cosas que incluso ni tú misma sabes —la contradijo plantándose frente a ella, dejando que su lacayo se encargara nuevamente de Zephyr—. Las damas blancas que atendían Heaven Fall eran harpías, criaturas crueles que camuflaban su auténtica naturaleza bajo un manto de caridad. Sé lo hipócritas que sois y lo convincentes que pueden llegar a ser vuestras ilusiones, pero eso no te bastará para engañarme a mí —le aseguró. Cintia se dio la vuelta y contempló el orfanato con una expresión de placer—. He pasado tanto tiempo buscando la eternidad del viento... Siempre he creído que estaba oculta en algún punto de este lugar, pero me ha sido imposible descubrirlo. Investigué hasta la saciedad, pero las hijas de la tormenta nunca revelaron a nadie como acceder al Trono del Viento.

   —Eso es porque no confiamos en criaturas volubles como vosotros —le respondió la harpía con el mismo sonido que el viento al silbar—. Fallarás. No importa lo que te propongas, no lo conseguirás —sentenció Cora.

   —No, para eso cuento con tu inestimable ayuda, pequeña harpía —la contradijo haciendo un ademán de evidencia con las manos—. Vas a guiarme hasta allí y a cambio de daré lo que más quieres en el mundo.

   —Una humana no puede ofrecerme nada y ni siquiera un Reaver puede obligarme a llevarte.

   —Pero, yo no voy a obligarte —repuso dirigiéndole una mirada cargada de astucia—. ¿Qué significa para ti la eternidad del viento? Eres la guardiana de una reliquia que ni siquiera sabes para qué sirve ¿me equivoco? Sacra Blanca te ha repetido una y otra vez desde que naciste que es vuestro emblema, vuestro mayor tesoro, pero... ¿qué valor tiene para ti? —Cintia paseó alrededor de Hateway con pasos lentos—. Si me ayudas, dejaré que mates a Zephyr. Podrás saciar tu sed de venganza y quedarás libre de su maldición.

   —¿Crees que puedes convencerme? —cuestionó la harpía—. Si te permito acceder al Trono del Viento, Sacra Blanca me matará y liberarás la furia del sol.

   —No dejas de ser su hija favorita, no será tu fin —la persuadió—, pero si te niegas te convertirás en la esclava de Zephyr hasta que se canse de ti. Tú eliges.

   —Es una oferta extraña, pero interesante —sospesó la criatura—. ¿Cómo puedo estar segura de que no me engañarás?

   —Cuando lleguemos al Trono del Viento, te liberaré —le prometió acercándose hasta ella y colgando alrededor de su cuello una cadeneta con una llave—. Dejo a tu vista la forma de quitarte las cadenas que ahora forman parte de mi cláusula de confianza. Entonces, te serviré la cabeza de Reaver en bandeja de plata.

   —Trato hecho —aceptó Cora.

   Cintia contempló a Zephyr con una media sonrisa, pero el joven abogado no reaccionó, ocultó lo que sentía tras una máscara de inexpresividad. La pelirroja no pareció preocuparse por el mutismo de Reaver, pero Mario no dejó de mirarle ni una vez mientras el cañón del revólver no se separaba de la piel blanca de su antiguo compañero. El italiano había empezado a dar muestras de pensar por sí mismo y aunque su aspecto seguía siendo el de un zombi, la luz comenzaba a llegar a sus ojos.

   —Lo siento —se disculpó en voz baja.

   Zephyr no le respondió.

   Cora avanzó algunos pasos en dirección al edificio bajo la atenta vigilancia de Cintia. Hateway contempló la fachada de Heaven Fall con una mezcla de añoranza y regocijo. Fuera lo que fuera que estaba pasando por su cabeza, era un recuerdo muy antiguo. La harpía no tenía forma de utilizar sus manos, por lo que se detuvo en la entrada del orfanato y le dirigió una significativa mirada a su captora.

   —Nunca he visto la eternidad del viento, pero sé cómo llegar hasta ella. Hay un pasadizo en Heaven Fall que conduce al interior de la montaña, desde allí puede accederse al lugar que buscas. No va a ser un paseo agradable —le advirtió con su habitual expresión de sorna—. Si dais un paso en falso, caeréis por las galerías hasta terminar siendo víctimas de las rocas. No es que a mí me importe demasiado, disfrutaría viéndoos tropezar.

   —Suena muy estimulante —masculló la pelirroja—. Adelante, te seguimos.

   La harpía los condujo hasta una sala en el fondo del edificio donde había una litera volcada en el suelo y la luz del sol entraba por las ventanas permitiendo discernir el esqueleto de los árboles deshojados del exterior. A la izquierda de la estancia se extendía un pasillo donde las paredes habían comenzado a desconcharse y la vegetación había roto las vidrieras apoderándose del espacio. Cruzaron por el corredor hasta llegar a unas escaleras que parecían descender varios pisos. 

   Cora fue delante, guiando la marcha. 

   El viejo orfanato parecía todavía más desfallecido por su presencia. Bajo su aspecto humano, Hateway no era más que una joven hermosa de cabellera negra en un recinto abandonado, con el suelo encharcado por la lluvia y los tabiques llenos de humedad.

   —Hace años hubo una tormenta, la tempestad más destructiva que he visto nunca —comenzó a narrar Cora mientras bajaban mirando donde ponían los pies—. El día que James me arrancó la pluma, Sacra Blanca fue incapaz de controlar su furia. El cielo se volvió tan oscuro como la noche y el rugido de los truenos sacudió la tierra como un grito de guerra. Los niños no tuvieron tiempo de escapar, ni siquiera las demás de mis hermanas; el cielo volcó su cólera sobre Heaven Fall y arrasó la vida en la isla de Lorelei. Humanos y harpías murieron por igual ese día. ¿Les recuerdas, Zephyr? —le interpeló sin mirarle—. Todos ellos murieron por tu culpa, en una sola noche segaste más vidas que yo en varias décadas.

   Reaver no respondió y el silencio volvió a convertirse en su acompañante.

   Llegaron a una sala cuadrada, recubierta de azulejos. Parecía que tiempo atrás aquella habitación había sido un centro de reuniones, las sillas rústicas estaban esparcidas por toda la estancia y una mesa tumbada tapaba la puerta rota que se encontraba en el fondo. Cora dijo que debían apartarla y Cintia le ordenó a Mario que lo hiciera. Se dieron cuenta de que Hateway los había conducido hasta la entrada a un túnel tan oscuro que era imposible ver más allá de algunos metros. Incluso desde allí, podían percibir la corriente de aire frío que recorría la galería.

   —¿Tenemos que ir por ahí? —objetó la pelirroja arqueando una ceja.

   —La montaña tiene cinco niveles —le respondió Cora de mala gana—. Si avanzamos por este túnel llegaremos al nido de harpías. Hay que llegar hasta las profundidades para alcanzar la Cámara del Cielo, allí podrás encontrar el Trono del Viento y la reliquia que buscas.

   —Parece que como decías no va a ser una caminata agradable —se quejó Cintia encendiendo una linterna—. Que le haremos, tendremos que confiar en ti. No es que seas muy de fiar, pero no voy a dejarme asustar cuando ya estamos tan cerca de la piedra de sellado.

   —Si nos equivocamos de camino, acabaremos encerrados para siempre en el interior de la tierra —le advirtió.

   —Perfecto. Ahora, sigue caminando —le instó.

   Hateway se internó en la galería y Mario obligó a Zephyr a seguirla, siendo Hallen la última en cerrar la comitiva. Una vez estuvieron dentro, Reaver esbozó una sonrisa imperceptible a los ojos de los demás sin dejar de caminar. Él estaba seguro de que por mucho que Cora deseara acabar con su vida, no iba a dejar que Cintia la utilizara o se pusiera a su misma altura. La propia harpía le había recordado en innumerables ocasiones que ella nunca ayudaba a nadie y lo más importante: nunca aceptaba tratos.

   ***

   Zephyr se dio cuenta de que Cora había acelerado el paso. De la misma forma que la vez que les guió a través del bosque, Hateway había ido distanciándose poco a poco de los demás miembros del grupo. A medida que descendían por el interior de la montaña, se preguntaba que estaría maquinando la harpía. De no ser porque la conocía, habría sospechado que realmente tenía intención de que Cintia se apoderara de la eternidad del viento, pero Reaver no dudaba de que Cora estaba esperando el momento oportuno para sorprenderles.

   —¿Sabes dónde nos encontramos? —la interpeló la pelirroja.

   —Hemos entrado a media altura, probablemente hayamos hecho la mitad del recorrido —respondió. Su voz se confundía con la corriente de aire—. Tal vez podamos llegar a la Cámara del Cielo antes de media hora.

   —¿Por qué un lugar así se encuentra en el pie de la montaña y no en su cima? —se interesó Cintia.

   —Supongo que pretendían resguardar la reliquia de las inclemencias del mundo exterior, ocultarla en el lugar más seguro posible de las tormentas.

   —Detente —le ordenó de repente.

   La pelirroja alumbró el camino que se extendía frente a ellos y vieron como la galería se dividía en dos direcciones distintas. Cora ya había tomado la ruta que se desviaba a la izquierda, pero Cintia se quedó contemplando el que conducía a la derecha. Hateway no parecía muy feliz de que Hallen se hubiera dado cuenta de la bifurcación.

   —¿Qué hay por ese lado? —inquirió.

   —El nido de harpías. En otra época, si mis hermanas no estuvieran prácticamente extintas, ya estaríais muertos. Sin embargo, si seguís ese camino, me facilitareis el trabajo.

   —Parece que el corredor de la derecha sigue yendo hacia abajo, mientras que el otro no —observó la pelirroja con una expresión desconfiada.

   —Por ahí solo conseguirás perderte en una red de túneles sin fin. No voy a ir por la derecha —se negó la harpía.

   —Tienes dos opciones —le ofreció Cintia—. Puedes quedarte encerrada aquí, martirizándote eternamente, o decirnos cómo llegamos realmente hasta la eternidad del viento.

   —Es irónico que alguien como yo tenga que obedecer a alguien como tú —le respondió Cora con un tono embriagador—. Que desagradable.

   —No te he preguntado tu opinión. Hateway, ayúdame y yo te ayudaré —le recordó.

   —Adelante, continúa avanzando por la derecha —le indicó con diversión.

   Cintia no había caído en su trampa, pero Zephyr observó como Cora, lejos de estar frustrada, ampliaba más su sonrisa mientras se adentraban en la gruta. Les había asegurado que nunca había visto la eternidad del viento, pero comenzaba a imaginar que las harpías no la habían escondido en un lugar seguro únicamente por su difícil acceso.

   Al cabo de un largo paseo, el túnel desembocó en una amplia estancia de piedra. Debía de tener al menos cien metros de longitud y las paredes eran columnas de minerales que el agua que se filtraba desde la cima había ido esculpiendo con el paso de los años. Lo sorprendente era que se podía escuchar el mar. El techo formado por arcos naturales construía una especie de cúpula de roca que hacía eco del ruido de las olas, como si se encontraran dentro de una catedral. Aquella cavidad se debía de haber formado por la lava o quizás había estado inundada por el propio mar, pero en aquel momento solo quedaba una laguna subterránea de color turquesa, alumbrada de forma fantasmal desde las profundidades. Las estalagmitas y estalactitas poblaban el linde del agua, dificultando el paso.

   —¿Qué es este lugar? —preguntó Zephyr hablando después de mucho tiempo.

   —La Cámara del Cielo, un lugar en el que el agua y en viento están en armonía —contestó Cora—. Ambos elementos están en una sincronía especial: forman el mar y también las tormentas, no viven el uno sin el otro en este archipiélago.

   —¿Aquí se encuentra el Trono del Viento? —terció Cintia.

   — Puedes verlo tú misma —señaló.

   Así era, un par de estatuas vigilaban la entrada a lo que parecía una cámara interior recubierta de ámbar. La pelirroja contempló fascinada la belleza de aquel pequeño santuario y examinó con avaricia las esculturas que representaban a dos harpías arrodilladas con las alas abiertas. Al igual que otras representaciones que había visto de las criaturas, Zephyr observó el cuidado con el que habían trazado el contorno femenino de las figuras y la elaboración que implicaba esculpir sus detallados cabellos.

   Reaver aprovechó que Cintia estaba distraída para acercarse al agua. Contempló su reflejo y sumergió las manos en aquel espejo frío como si se abrazara a sí mismo. Lo que veía era su cara, sus ojos, sus facciones, pero el hombre que veía sobre la superficie del lago era muy distinto al que recordaba. Había algo muy frío en él. Supuso que las últimas experiencias lo habían ido modelando hasta el punto de transformarlo, pero se lamentaba haber perdido tantos sentimientos durante tanto tiempo.

   —¿Qué crees que pasará ahora? —le preguntó Mario apareciendo junto a él.

   —No lo sé, solo Cora parece saberlo.

   —No entiendo por qué Cintia se comporta de esta manera —murmuró en voz muy baja.

   —Tú eres el que trabaja para ella, deberías saberlo —le azuzó.

   —Lamento tener que apuntarte con esta pistola —se volvió a disculpar.

   —Es innecesario. Aunque hubiera querido, dudo que hubiera podido llevarme a Cora a ninguna parte —admitió—. Habría necesitado la ayuda de Cintia igualmente, esto forma parte de su pago.

   —No me gusta esa harpía, trama algo.

   Zephyr se dio cuenta de que los ojos violetas de Hateway estaban puestos en él como si fuera la presa de un ave de rapiña. Cuando la harpía vio que la estaban mirando, comenzó a cantar, esparciendo su voz por la superficie del agua con un sonido que le pareció extraño, más extraño de lo que sus cantos etéreos solían ser. Una sonrisa apareció en los labios de la harpía al entonar la melodía, consciente de su gran habilidad para hipnotizar. Si trataba de generar alguna especie de ilusión, no había ninguna señal, escucharla era únicamente un deleite. De todos modos, Zephyr no se quería dejar embelesar por su voz, de lo contrario no le daría tiempo a reaccionar antes de que la criatura descargara toda su rabia.

   Algo cayó desde la cúpula de piedra.

   Apenas tuvieron tiempo de ver que era, pero Reaver se alzó examinando la zona del agua en la que se había producido el impacto. El líquido de color turquesa centelleó y se apagó unos segundos después. No pudo distinguir nada más, pero se sintió repentinamente observado, como si algo les espiara desde el fondo de la laguna. Cora dejó de cantar y se aproximó hasta ellos con pasos silenciosos, sus ojos habían recobrado su habitual brillo pícaro y su sonrisa seguía siendo capaz de fundir el corazón de cualquier hombre.

   —Ella ha venido a buscarte —susurró Hateway mirando al italiano—.Tal vez, deberías replantearte a quien sirves.

   —No tengo elección —le respondió.

   —Claro que la tienes, mata a Cintia —ronroneó junto a la oreja del chico—. Eres la forma materializada de la codicia de las hadas, un hombre poderoso que quizás algún día llegue a ser el rey del mar.

   —¿Cómo sabes eso de mi, harpía? —la interpeló.

   —Lo sé porque he visto el poder del agua en tu sangre.

   Mario trató de golpearla sin previo aviso, pero la criatura se esfumó como si fuera vapor. Cora reapareció varios metros a su derecha, sin parecer molesta por el intento de agresión del italiano. Continuó observándoles con una sonrisa de suficiencia.

   —Puedo convencer a Eireen de que un hombre como tú puede ser el príncipe que siempre ha buscado —continuó hablando Hateway con tono seductor—. Tu historia sobrevivirá incluso cuando todos los demás nos convirtamos en polvo. Libérate de Cintia y yo te ayudaré.

   —Siento las mismas ganas que ella de acabar contigo —masculló él con acritud.

   —Sí, por supuesto —soltó una risa baja—, pero no lo suficiente como para no hacer lo que te pido. Ayúdame y te daré lo que deseas, más allá de lo que llega tu imaginación. —La hermosa Cora abdujo a Mario con el sugerente brillo de sus ojos violetas—. Puedo hacer que te conviertas en una leyenda, en el hombre más feliz del mundo.

   —Las harpías castigan a los hombres con anhelos egoístas, en eso consiste su banquete impío —intercedió Zephyr, rompiendo el hechizo que Hateway había ido tejiendo con sus palabras—. Cora es una fabricante de espejismos, una bruja capaz de engañar a cualquier ser humano con sus ilusiones. No lo olvides.

   —Mi pluma te recuerda cada día el fragmento de eternidad que le robas al tiempo —le contestó ella observándolo con los pómulos marcados—. No puedes decir que no hago regalos, ¿no crees, James?

   El grito que se escuchó desgarró por completo el silencio de la gruta. Una grandiosa ave descendió desde la cúpula de piedra directamente hacia Zephyr y este no pudo evitar que la criatura lo agarrara por el cuello y lo elevara en el aire. La fuerza con la que lo sujetaba y el repentino movimiento, aturdieron a Reaver durante varios segundos hasta reconocer que la harpía que lo estaba asfixiando era Arethea. Sus alas, a diferencia de las de Cora, eran de un color dorado pálido y el plumaje que cubría su cuerpo y su rostro de un blanco puro. No parecía fuera de lugar como en el caso de Hateway, los tormentosos ojos de Arethea eran perfectamente compatibles con el ser que estaba contemplando, una criatura que desprendía un feroz odio.

   —Te hemos dado el tiempo suficiente, pero te has limitado a perderlo con tus juegos —dijo reprendiendo a su hermana con una voz como la escarcha. Zephyr trató de zafarse de su agarre, pero era inútil, los largos dedos de la harpía eran una tenaza imbatible alrededor de su garganta—. Mira el desastre que has causado, ni siquiera has sido capaz de recuperar la pluma. Madre Sacra está furiosa, el castigo que te espera será digno de ver.

   Arethea arrojó a Reaver contra la laguna, descendiendo en picado contra su siguiente víctima. Zephyr notó como el agua golpeaba su costado y sus pulmones comenzaban a encharcarse. La falta de oxígeno y el cansancio al que había estado sometido le impidieron coordinar los movimientos necesarios para poder nadar. 

   Creyó que iba a ahogarse en aquel momento. 

   Unas manos invisibles le empujaron con insistencia y lo sacaron a la superficie ante su desconcierto. Se dio cuenta de que algo lo mantenía sujeto por la cintura, pero no podía ver que era. Tosió agua y cogió grandes bocanadas de aire hasta que comenzó a normalizarse su respiración.

   —Solo observa, no te muevas —le encargó una voz.

   Reaver contempló su alrededor, pero no logró a ver a nadie. El propio agua que le rodeaba parecía haberse solidificado impidiendo que se hundiera, una clase de milagro que estaba seguro que tenía que ver con lo que había observado minutos antes en el agua. Trató de no moverse y vigilar con prudencia la escena que se estaba produciendo en la orilla, junto a la entrada del Trono del Viento. Arethea había descendido, conservando su forma de harpía y Cora se encontraba tras ella con una efímera sonrisa en los labios, aparentemente tan despreocupada como siempre. Cintia se había refugiado junto a las estatuas y Mario la protegía colocándose frente a ella como un escudo.

   —¡Qué tenemos aquí! —la aguda voz de Jones parecía taladrar la mente de los que la escuchaban—. Saqueadores, un par de ratas de dos piernas. ¿Creíais que podíais entrar en el nido de harpías y salir ilesos? Me acuerdo de ti, intenté matarte sin resultado —recordó observando al italiano—. Al menos sé que puedes sentir el dolor, con eso es suficiente. No creeréis que unos simples humanos como vosotros tenéis alguna posibilidad ante alguien como yo.

   —La entrada al Trono del Viento está cerrada, me has engañado —escupió Cintia clavando su mirada en Cora.

   —Prometí llevarte hasta el Trono del Viento, no entregarte la reliquia —repuso la aludida con tranquilidad—. He cumplido mi promesa, ¿me equivoco? Lo que puedas hacer o no, no es asunto mío.

   —Madre Sacra colgará tu cadáver junto al de Benjamín en la cima de la montaña —aseguró Arethea extendiendo las alas y avanzando de forma amenazante hacia ellos—. No quedará recuerdo de vosotros en este mundo, vuestras entrañas serán devoradas por las aves carroñeras.

   —Te equivocas, estoy muy segura de cuál es mi destino —disintió Cintia con el rostro iluminado por la confianza—. Creo que deberías preocuparte más por el tuyo.

   Si Zephyr no recordaba mal, Arethea era mucho más antigua que Cora. Su tamaño casi se duplicaba al convertirse en harpía, su cuerpo seguía conservando sus sinuosas curvas, pero su aspecto infundía temor. El plumón recubría la piel turquesa del ser allí donde la ropa había desaparecido, su cabello largo parecía ondear perezosamente a su espalda y sus alas, que surgían desde su muñeca hasta su antebrazo, parecían un velo de plumas alrededor de sus extremidades superiores. Al colocarse en posición de ataque, sus alas se ponían en tensión, desplegándose como si fuera una lechuza a punto de emprender el vuelo. No tenía garras, pero los dedos de sus manos se habían alargado considerablemente al igual que sus uñas, dando la impresión de que podía desgarrar con una sola caricia. Sin duda, incluso bajo aquella imagen, seguía siendo una criatura fascinante.

   Arethea se cansó de esperar y se abalanzó contra Mario dejando a Cintia sin protección. Una explosión sacudió la gruta y desde la pared situada al este se levantó una nube de polvo. La harpía se detuvo al escuchar el estallido e ignoró al italiano que había derribado en el suelo en medio de un charco de sangre. Entre la nube de escombros apareció un rostro familiar, un hombre que Zephyr había visto siempre aparecer en el momento oportuno: Benjamín. 

   La cara de Arethea se demacró por la furia al contemplar a Samaras y emitió un chirrido que desgarró los tímpanos del joven abogado. Benjamín vestía con un chaleco azul marino y llevaba el sombrero con el que lo había conocido. Se había puesto la larga capa azul del día del festival y apuntaba con su bastón a la harpía sin ninguna muestra de temor.

   —Señorita Jones, debería haber aprendido mejores modales —le reprochó el hombre rubicundo—. No debería atacar de forma tan cruel a unos simples humanos.

   —Benjamín, eres un traidor —declaró la harpía con un odio ciego—. Has estado de parte de esta chica todo el tiempo.

   —Trabaja para mí, ha llevado a cabo a la perfección el papel que le fue asignado —ratificó sin importarle que sus palabras alimentaran la ira del ser—. He trabajado un largo tiempo al servicio de Sacra Blanca, no ha sido sencillo granjearme su confianza, pero al igual que mi discípula, he llevado a cabo con éxito la misión para la que me preparé. Habría encontrado la entrada al Trono del Viento por mí mismo de todos modos, pero no podría haber accedido jamás a la reliquia.

   —No permitiré que pongas tus sucias manos en la eternidad del viento —aseveró Arethea.

   —Lamento tener que decirte que no hay nada que puedas hacer —mientras hablaba, varios hombres uniformados aparecieron por la abertura que se había formado en la pared, posicionándose alrededor de Benjamín como un círculo protector—. Solo necesito saber cómo entrar en el Trono del Viento.

   —¡Muérete! —chilló la harpía precipitándose de forma vertiginosa contra Samaras.

   —Disparad —ordenó el hombre.

   Las balas perforaron las alas de Arethea y el dolor de la criatura se hizo patente cuando retrocedió con las plumas manchadas de sangre, desplomándose sobre una de sus alas. Jones tenía los ojos muy abiertos por la sorpresa, no podía dejar de mirar a Benjamín con incredulidad mientras su respiración se convertía en un jadeo agonizante. 

   El siguiente grito lo profirió Cora.

   Sus ojos violetas refulgieron en mitad de la gruta y la corriente de aire aumentó de velocidad hasta convertirse en un estruendo ensordecedor. Dos remolinos se formaron cerca de Hateway y salieron disparados como dos ciclones infinitos contra los hombres que habían herido a su hermana, esparciéndolos en varias direcciones como si fueran hojas marchitas. Uno de ellos recuperó la posición, pero antes de que pudiera apuntar con su arma a la harpía, esta lo degolló con una hoz de viento. La impresión de la muerte hizo que la mayoría de presentes quedaran paralizados por el miedo, pero Cora profirió un graznido como el de una guillotina sin intención de detenerse.

   —¡Hateway, mantén a raya tus poderes! —alzó la voz Benjamín con tensión. Era la primera vez que Zephyr lo veía nervioso—. ¡Si no te detienes, harás que la Cámara del Cielo se venga a abajo!

   —¡Os enterraré a todos conmigo! —vociferó Cora sin razonar.

   —Tu hermana solo está herida —insistió Samaras con la voz crispada—. Conozco bien la magnitud de tu fuerza, no te dejes llevar por la furia. Te prometo que saldrá ilesa si dejas de matar a mis hombres.

   Hateway apretó los labios, pero no desapareció la rabia que inundaba su mirada. Benjamín alzó una mano en señal de paz y avanzó cuidadosamente hacia ella como si tuviera enfrente a un animal salvaje. Zephyr se percató de que Arethea era insignificante en comparación con su hermana, Cora había sido capaz de liberar un poder destructivo que había puesto en guardia hasta al mismísimo Samaras.

   —En el centro del archipiélago hay una isla conocida como Ávalon, el reino de las hadas —comenzó a explicar recobrando la calma—. La eternidad del viento, la eternidad del fuego y la eternidad del agua protegen la entrada a ese paraíso que durante tanto tiempo LUX ha estado buscando. Hemos estudiado los clanes que protegen a cada una de las reliquias hasta encontrar una forma de hacerles frente. En una de las minas de Noahktum encontramos un mineral capaz de herir a las hijas de la tormenta, impedir que fueran intangibles para seres de carne y hueso como nosotros.

   —Queréis acabar con nosotras para satisfacer un deseo egoísta —siseó Hateway—. Si profanáis el jardín de los olímpicos, la ira del dios del sol os destruirá para siempre.

   —No hay necesidad de eso, tienes mi palabra de que tu linaje no será dañado —se apresuró a añadir Benjamín—. Solo te pido que nos permitas descubrir cómo acceder al Trono del Viento.

   —Lo he intentado de varias formas, pero la entrada a la sala está protegida por una pared invisible —terció Cintia avanzando hasta la posición en la que se encontraba su superior—. Tal vez, solo pueda extraer la eternidad del viento una harpía. En ese caso, tendremos que forzar a Cora para que nos la entregue.

   —Guarda tu lengua, Cintia —la amonestó Samaras—, le debemos un respeto a las hijas de la tormenta.

   —No eres menos hipócrita que el resto, Benjamín —lo repudió Hateway.

   —Piensa en el bien de las de tu propia especie y en la supervivencia de tu propia hermana —insistió el hombre—. No hay necesidad de que esto se alargue por más tiempo.

   Cora pareció meditarlo durante varios segundos. Primero, miró a Arethea que yacía en el suelo en lo que parecía un amasijo de plumas, el sonido de su respiración era casi inexistente. Después, contempló a los hombres que la miraban atemorizados, la pelirroja que parecía desafiarla con la mirada y a Benjamín, que esperaba pacientemente una respuesta afirmativa por parte de la harpía. Finalmente, aunque casi de forma imperceptible, miró a Zephyr que seguía en el agua, bajo el amparo de las sombras.

   —Como ya he dicho, nunca he visto la eternidad del viento, pero un filo capaz de cortar la brisa debería ser capaz de tirar abajo esa pared que os impide el paso —cedió finalmente desviando la mirada hacia un lado—. Vosotros ganáis. Llevaros la reliquia y marcharos de esta isla. Cuando Madre Sacra descubra lo que habéis hecho, provocara una tormenta que reducirá a cenizas Lorelei y su venganza será la peor de vuestras pesadillas.

   —¡Oh! ¿Cómo he podido pasar por alto algo tan evidente? —se lamentó Cintia llevándose una mano a la frente—. Era lógico que el puñal fuera la llave para acceder al Trono del Viento.

   Hallen no esperó una confirmación por parte de Benjamín, se dirigió a la entrada custodiada por las estatuas y cortó de una vez un velo invisible que se desplomó como una cortina de humo. Cintia se introdujo en la cámara recubierta de ámbar y Samaras dejó escapar el aire que había estado reteniendo en sus pulmones. Cora parecía ligeramente decepcionada consigo misma, pero arqueó las cejas cuando vio que los soldados de LUX se acercaban a Arethea.

   —¿Qué pensáis hacer? —inquirió con un tono autoritario.

   —Lamento tener que decirte que Arethea debe venirse con nosotros. —Hateway profirió un siseo que se elevó hasta convertirse en un chillido—. Cumpliré mi palabra, no le va a suceder nada malo. Es nuestra garantía de que Sacra Blanca va a permitirnos salir de la isla, no queda otro remedio.

   Los hombres encadenaron a la harpía con el mismo material que limitaba el movimiento de Cora. Una vez estuvieron seguros de que Arethea no podría revolverse, cargaron a la criatura entre cuatro personas y se esforzaron por extraerla de la gruta con la mayor delicadeza posible. Hateway no debió de imaginar una solución mejor, pues en vez de pelear, dejó que se la llevaran con una expresión agria.

   Zephyr notó que la presión que había estado sosteniéndole hasta el momento desaparecía y tuvo que mover las piernas para mantenerse en la superficie. Seguía sin saber quién había estado ayudándole, pero la fantasmal agua de color turquesa resplandeció por unos instantes cuando volvió a oír la voz.

   —Es tu turno. Ayuda a Mario —le solicitó aquel tono burbujeante.

   No supo cómo negarse o si era lo más adecuado en vista de la situación, simplemente nadó hasta la orilla y pasó junto a Benjamín que no le impidió que llegara hasta donde yacía el italiano. Cora ni siquiera le prestó atención. Mario estaba consciente, pero no había hecho ningún esfuerzo por moverse. Tenía todo el cuerpo lleno de desgarrones, pero sorprendentemente, su brazo parecía haber sanado. Zephyr sintió lástima por él e intentó incorporarlo poniendo una mano en su mata de cabello de color maíz, pero el italiano no colaboró. Los ojos verdes de Mario se posaron en los de Zephyr e iniciaron  una conversación muda hasta que Reaver decidió romper el silencio.

   —Creo que yo tampoco he sido nunca justo contigo —le dijo.

   —No importa, empiezo a darme cuenta de que sí tuve algún valor para ti —le sonrió.

   —Siento no haber sido un buen amigo.

   —De los dos no has sido tú el que ha apuntado al otro con una pistola —terció—. Deberías haberte escondido hasta que se marcharan.

   —Una voz en el agua me pidió que te ayudara —le explicó.

   —Eireen —pronunció abriendo mucho los ojos.

   —¿Quién es ella?

   —Una ondina, una ninfa del agua —negó varias veces con la cabeza—. Es una larga historia.

   Cintia salió del Trono del Viento sosteniendo en sus manos una esfera de cristal que emitía una intensa luz. Al verla, Benjamín se apresuró en acercarse y ella se arrodilló en el suelo ofreciéndole la reliquia con las palmas vueltas hacia arriba. Samaras aceptó la ofrenda y alzó con una mano la eternidad del viento haciendo que iluminara con su luz toda la Cámara del Cielo. Era tan simple como una esfera translúcida que contenía en su interior un brillo plateado, una energía que parecía adoptar la forma de un remolino en movimiento constante. Benjamín contempló el preciado tesoro con regocijo y le hizo un gesto a Hallen para que se alzara.

   —Felicidades, hija mía, tu esfuerzo a merecido la pena. Eres una digna administradora de LUX. —El hombre inclinó el rostro y la besó en la frente—. Ahora, es el momento de dirigirnos a Khandara. Eco está preparada para extraer la eternidad del fuego, no podemos demorarnos más.

   —Es un privilegio estar a la altura de tus expectativas, padre —dijo ella haciendo una reverencia.

   —¿Qué piensas hacer con él? —preguntó Samaras señalando a Mario.

   —Creo que puede seguir siéndonos de utilidad —meditó Cintia con una mueca despectiva—. Será mejor que os pongáis en movimiento, no quiero que me hagáis perder el tiempo. 

   El suelo empezó a temblar de repente y las sacudidas provocaron que las paredes comenzaran a agrietarse. El rugido de la tormenta que se desató en el exterior llegó a sus oídos con un estrépito que les impresionó. Los temblores fueron haciéndose cada vez más constantes hasta que varias rocas se desprendieron de los arcos de piedra. Nadie entró en pánico, pero se dieron cuenta de que no estaban a salvo. 

   Benjamín frunció el ceño y le dedicó una mirada solemne a su discípula.

   —No debería estar sucediendo esto —comentó con confusión.

   —Parece que hemos activado una especie de sistema de seguridad. Lo más probable es que le reliquia estuviera protegida por algo más que un campo de fuerza. Se supone que la tormenta debería amedrentar a los intrusos, pero tarde o temprano amainará —analizó la pelirroja—. Esta sala se derrumbará en breve, será mejor que te adelantes a mí. Pon la eternidad del viento en un lugar a salvo. El capitán Dorcas ya debe de estar esperando en el puerto, me aseguró que todo estaría preparado para recibirnos.

   Benjamín asintió dejando que Cintia adoptara el rol de mando. Antes de marcharse, le dedicó una breve pero intensa mirada a Zephyr Reaver.

   —Buena suerte, espero volverte a ver.

   Samaras se marchó y Cintia se quedó, contemplando la sala que se iba desmoronando lentamente con añoranza. Zephyr ayudó a Mario a ponerse de pie y se fijó que Cora tampoco se había marchado, permanecía algo alejada de ellos, pero pendiente de todos sus movimientos. La pelirroja volvió a prestarles atención y se encogió de hombros.

   —Que caprichoso puede llegar a ser el destino —dijo pasándose una mano por la cabellera—. Supongo que un trato es un trato, ¿no? La cuestión es que no sé a quién de los dos premiar por una aventura tan entretenida.

   —¿Qué piensas hacer? —le espetó Zephyr.

   —Te prometí la verdad y creo que ya te la he dado —le respondió en el mismo tono—. Cora, por otro lado, desea tu muerte y, con más o menos dificultad, ha cumplido su parte del acuerdo.

   —La montaña está desatando tal furia que podría dañar gravemente la isla —comentó la harpía con una mirada que a Reaver le pareció mucho más peligrosa que cualquier fenómeno meteorológico—. Eres como un pajarillo que quiere volar más alto de lo que sus alas se pueden permitir. Cuando caigas desde el limbo de tus sueños, estaré ahí para asegurarme de que mueres.

   —Ahórrate las amenazas, la vida de tu hermana está en juego y podría verse afectada si no regreso ilesa al barco —repuso con una sonrisa confiada—. Tengo una idea, una que estoy segura que te gustará. Zephyr ha demostrado ser mucho más astuto de lo que esperabas y está claro que tu destino era uno muy diferente al que pretendías ver. Voy a dejarte aquí con Reaver: uno de los dos será el que finalmente gane la contienda. Él tiene tu pluma, pero no podrá salir de esta sala sin tu ayuda. Qué interesante,¿ verdad?

   —Estoy con Cora, te deseo el peor de los destinos —le dijo Zephyr aguantándole la mirada.

   —Ya no me queda tiempo para tanto afecto —se burló Cintia—. Buena suerte, la necesitaréis.

   Mario la siguió obedientemente y cuando Reaver intentó impedirles el paso, Cora le agarró de un brazo impidiendo que lograra escapar. Zephyr soltó un alarido de rabia e intentó soltarse, pero le fue imposible. El sonido de una nueva explosión hizo que la pared de roca se derrumbara por completo y cubriera la única salida que parecía tener aquella estancia en el corazón de la montaña.

   —¡Suéltame! —le gritó a la harpía.

   Ella le miró en silencio, haciendo que al joven le recorriera un escalofrío desagradable cuando su ira le traspasó como la hoja de una cuchilla. Zephyr no le tenía miedo, pero sabía que no iba a manifestar ninguna piedad con él, solo iba a aprovechar la ocasión para llevar a cabo un ajuste de cuentas.

   —Ya estarías muerto —le aseguró.

   —¡Podría habérselo impedido, podría haber impedido que Cintia escapara! —protestó.

   —Te habría matado sin pensárselo, al igual que si hubiera intercedido yo —insistió con una voz sorprendentemente tranquila—. Quiere jugar y sé cómo funcionan los juegos. Hay que seguir sus reglas.

   Reaver se sorprendió de que Cora estuviera tan aplacada. Hateway le soltó y giró el rostro con indiferencia, como si su presencia le molestara, aunque Zephyr se dio cuenta de que en realidad le tenía cierto respeto. Era tan obstinada... No sabía qué hacer para convencerla de que tenían que colaborar y tampoco estaba seguro de si eso era una buena idea.

   —Eres irritante —le dijo ella—. Creo que ya sé porque los humanos siempre os salís con la vuestra.

   —Somos osados —se defendió.

   —Sois molestos, no sabéis dónde están los límites de vuestras acciones —masculló.

   —¿Quieres vengarte? —la incitó.

   —Es lo que más deseo ahora mismo...

   —Hazlo.

   —No te burles de mí, si estuviera en libertad ninguno de vosotros estaría respirando ahora mismo.

   —Puedo liberarte —le ofreció. Su cara dejó en evidencia que no esperaba esa propuesta, pero permaneció en silencio—. Si te suelto ahora, tendrías tiempo de detener a Cintia, ¿no es cierto?

   —Eres insoportable... —masculló.

   —Me aborreces, me aborrecerás toda la eternidad, pero incluso para ti supongo que habrá prioridades —insistió.

   —No entiendes absolutamente nada. Eres mi presa, la desgracia de las desgracias. Cada segundo de mi vida de los últimos años lo he dedicado en encontrar una manera de quitarte la pluma y deshacerme de ti, de la maldición que me has obligado a sufrir —siseó entre dientes con una expresión inescrutable—. Daría lo que fuera por conseguir tu vida a cambio.

   —Tanta repulsión por mí hace que se te olviden el resto de sentimientos, en el supuesto caso de que los tengas —le espetó esperando que la provocación surtiera efecto en ella—. Eres una harpía, nadie te obliga a hacer nada, eres la personificación del viento y las tormentas. ¡Cora, tú eliges lo que quieres ser! —le gritó sacudiéndola por los hombros—. Tú has herido a los míos, has asesinado a la gente que era importante para mí. Si lo que quieres es venganza, ya te la has cobrado con creces.

   —No voy a perdonarte —susurró en voz baja, sin dejar de mirarle.

   —No lo hagas, pero déjame vivir.

   Cora emitió un sonido que estaba a medio camino entre un grito ahogado y un suspiro. Su mirada se dirigió a la cúspide de la estancia rocosa en la que se encontraban y su expresión se volvió apesadumbrada, más cerca del cansancio que de la ira. Cuando volvió a mirarle no sonreía, pero tampoco había rastro de la burla o la sed de sangre, solo ponía mala cara y era difícil saber que esperar.

   —Solo te daré una oportunidad —dijo de repente, pronunciando cada palabra con tranquilidad—. Si me das la pluma, podrás marcharte. No perderé mi tiempo contigo, pero si para cuando haya terminado con Cintia continúas en esta isla, te mataré. Ese es mi trato, Reaver.

   —¿Y qué garantía tengo yo? —la cuestionó.

   —Solo la palabra de una harpía —le respondió esbozando una sonrisa.

   Ni siquiera sus palabras se podían considerar una promesa. Cora era una criatura que solo pensaba en sí misma, egoísta, le había dejado claro ya en repetidas ocasiones que no sentía por él nada que se acercara lo más mínimo a un sentimiento positivo. Se preguntó si podía entregarle lo único que la protegía de ella. La montaña se desmoronaba, quedaría sepultado bajo los escombros si no conseguía convencerla para que le sacara de allí. 

   Morir o morir, no tenía elección.

   Solo se entretuvo unos segundos más de la cuenta en liberarla de las cadenas que la mantenían prisionera y Cora reaccionó con un entusiasmo casi infantil. La harpía volvía a estar libre, pero no del todo. Contempló a Zephyr con expectación, esperando que le entregara lo que durante tanto tiempo había ansiado, la pluma robada que había desencadenado toda aquella pesadilla. 

   Reaver abrió la palma izquierda y contempló su brillo cegador, su antinatural belleza... por última vez. Su propietaria extendió la mano para que se la entregara alzando la barbilla en señal de victoria. Estaba tan dichosa que Zephyr apenas pudo retener un escalofrío. Vaciló unos instantes y Cora se dio cuenta, pero aguardó pacientemente, ella ganaba hiciera lo que hiciera. La pluma se escurrió entre sus dedos como si fuera viento y las manos frías de la harpía rozaron las suyas en ese instante para recoger el preciado amuleto.

   Ya estaba hecho, era el fin.

   Zephyr cerró los ojos sin ninguna confianza en que cumpliera su palabra, pero el ansiado momento de venganza de Cora no llegó. El potente estruendo del viento fue lo que le hizo abrir los párpados de nuevo, un ruido parecido a una explosión, el sonido de la roca al ceder ante una fuerza mucho mayor. Se volvió para ver cómo había aparecido una obertura en la pared que había a su izquierda, un túnel que antes no estaba ahí. 

   Hateway le observaba ladeando la cabeza con una sonrisa efímera. No se había movido de su sitio, las cadenas todavía permanecían alrededor de sus pies y la pluma había desaparecido, no se encontraba en sus manos. Aunque Reaver estaba sorprendido, no creía que fuera a ponerle las cosas tan fáciles.

   —Yo de ti empezaría a correr —le dijo con diversión.

   No se lo pensó, hizo lo que le decía sin cruzar ninguna palabra más con ella, sin despedirse o dirigirle una mirada. Se internó en el interior de la galería lo más deprisa que pudo y aunque la harpía no trató de impedir que escapara, notó la presencia de Cora cerca de él, la brisa que portaba su esencia acompañándole a través del corredor que cada vez se alejaba más del Trono del Viento.

   





   



  

    Epílogo: Banquete impío


     


    El sonido de los pasos de Zephyr cambió en cuanto sus pies se toparon con un suelo adoquinado que le resultó familiar. No se había planteado como Benjamín había llegado hasta la Cámara del Cielo, pero al cabo de unos minutos se dio cuenta de que se encontraba en el edificio del ayuntamiento. Cora no había dicho mucho al respecto, pero probablemente toda la montaña estaba hueca y era lógico que existieran diversas entradas.


    Recorrió el pasillo sin detenerse, no había tiempo que perder si tenía intención de alcanzar el barco de Dorcas antes de que zarpara. Por lo que había entendido, el capitán también tenía alguna conexión con la organización LUX. No le sorprendió, al fin y al cabo había sido el único que había aceptado llevarle hasta el archipiélago. Tenía la impresión de que Cintia no se alegraría especialmente de ver que había logrado escapar, tal vez la propia Cora ya se hubiera encargado de ella o estuviera esperando para vengarse, pero la harpía parecía haberlo dejado en paz... por el momento.


    Llegó a la sala principal y paró en seco.


    Lo primero que lo sorprendió fue la larga mesa con un mantel blanco que ocupaba el centro del lugar. Diferentes platos con un aspecto exquisito se encontraban encima, todos ellos iluminados por la luz de las velas. Junto al bufete se encontraban dos sillas, cada una situada en un extremo. En la esquina más alejada de la mesa rectangular se encontraba Sacra Blanca, vestida con su traje de época de color blanco, sus guantes a juego y su vistosa pamela llena de plumas. 


    —Zephyr —pronunció.


    Dicho por sus labios, el nombre había parecido una blasfemia. Reaver se había olvidado por completo de la alcaldesa, pero al parecer ella estaba preparada para la ocasión. Benjamín y Cintia habían logrado escapar, pero él no tendría tanta suerte. La mirada de Irina no era dócil y permanecía erguida en una posición tensa, sus ojos de un azul entelado contemplaban al joven abogado como si fuera un insecto al que había que exterminar. Su rostro, en cambio, seguía bajo una máscara de serenidad.


    —Toma asiento —le ordenó—, tenemos mucho de que hablar.


    Habría sido absurdo rebatírselo, por lo que Zephyr hizo lo que le pedía. La alcaldesa lo imitó y se tuvieron el uno frente al otro, separados únicamente por una mesa llena de comida.


    —Sabía que este nefasto día iba a llegar, he vivido demasiado tiempo como para equivocarme en esta clase de asuntos. Es una lástima, justo cuando la isla comenzaba a recomponerse de las desgracias —Sacra Blanca suspiró apesadumbrada—. Ahora ya no tiene importancia. ¿Quieres servirte algo para comer? No me voy a andar con rodeos, la comida está envenenada, pero no toda. He pensado dejarte vivir si escoges el plato correcto, al fin y al cabo no dejo de ser una harpía —la alcaldesa le sonrió sin ninguna muestra de complacencia—. En realidad, no soy una harpía, soy algo mucho más poderoso. Podría haber terminado hace mucho lo que mis hijas han sido incapaces de hacer, pero me gusta que aprendan de sus errores ellas mismas.


    >>Sé que tienes interés en saber la verdad, lo comprendo, así que voy a recompensar tu esfuerzo explicándote una larga historia. Mi hija Cora es especial, no es como las demás de su especie, nació con un talento que pocas de nosotras manejamos con tanta facilidad. He tenido muchas hijas a lo largo de mi vida, pero escogí a John Kegan porque sabía que de un hombre como él tendría que nacer alguien como Cora.


    >>Cora nació con ciertos sentimientos humanos, algo que a su padre le complació, pero no a mí. Una harpía que siente afecto por los demás, no es una harpía. Esos rasgos característicos la distanciaron de sus hermanas, haciendo que manifestara cierto interés en un joven llamado Samuel James Reaver. Los Reaver eran los guardianes de las damas blancas, nuestros protectores. Nosotras les proporcionábamos todo aquello que ellos necesitaban y ellos a cambio no escondían de los ojos de la humanidad, un poco de fortuna a cambio de la absolución no era un precio demasiado caro. Samuel, era distinto.


    >>Al principio no le concedí importancia, Cora podía ser un simple ser defectuoso, pero el desprecio que sentía hacia ella provocó un cambio en su comportamiento. Las harpías poseemos una habilidad innata a la que llamamos “ilusión”, es la que nos permite ocultar nuestro aspecto real y embaucar a los ciegos de mente. Cora tenía un poder muy superior, con diecisiete años de edad podía hacer cosas que otras harpías con miles de años eran incapaces de realizar. La había ignorado durante demasiado tiempo y eso la había forzado a estrechar los lazos que mantenía con su padre y con Samuel, convirtiéndola en un peligro.


    >>Cuando Samuel le robó la pluma encontré la excusa perfecta para deshacerme de ella, pero entonces me di cuenta: Cora era una furia. Supongo que no debes saber mucho sobre nosotras, pero una furia es una harpía capaz de sobreponerse a los dioses y al destino, una descendiente directa del viento, y solo nace una cada mil años. El que una de nosotras pierda una pluma es una tragedia, el humano que la posee puede controlar las tormentas, desafiar el paso del tiempo y convertir a la propietaria en su eterna esclava. Cora no podía enterarse de lo que era, de lo contrario se me habría sublevado. Tuve que descargar mi ira... y lo hice sobre Heaven Fall. No me siento especialmente orgullosa de mi decisión, exterminé a muchas de mis hijas debido a mi descontrol y acerqué más a mi especie al borde de la extinción. Solo Cora y Arethea sobrevivieron.


    >>Mantuve a Cora encerrada en Lorelei durante muchos años, la despojé de su nombre y le di el que ya conoces. Sé que a partir de ese momento comenzó a odiarme, pero no me importó, por fin había conseguido que se volviera fría y cruel como debía serlo una harpía. Cuando creí que estaba preparada, la dejé ir en busca de la pluma, pero fracasó. No podía simplemente cogerla, tenía que conseguir que el ladrón se la entregara de forma voluntaria, de lo contrario sería inútil. La pluma había salido de su cuerpo sin consentimiento, pero debía volver a él con arrepentimiento.


    >>No estuvo de brazos cruzados, Cora asesinó a varios de tus seres queridos y provocó que tu abuelo se hundiera en la amargura, pero no fue suficiente. Nos pidió ayuda tanto a mí como a su hermana, pero le enseñamos una valiosa lección: el error había sido suyo y tendría que resolverlo sola. Su odio fue aumentando hasta hacer que Arethea se asustara; siempre habían tenido una rivalidad muy feroz, pero el poder de Cora era inconmensurable. Tuve que engañarla para que no se diera cuenta de lo extraordinaria que era.


    >>Benjamín llegó entonces a la isla y se convirtió en mi asistente. Con su ayuda fue sencillo restaurar la vida en Lorelei, la organización LUX era un medio muy útil para que las harpías volvieran a integrarse en la sociedad humana. Nunca llegué a confiar del todo en él, pero reconozco que me equivoqué. Fue idea suya traerte hasta la isla para facilitarle el trabajo a Cora, LUX coaccionó a tu abuelo para que te legara la pluma, de esa forma todo iba a ser mucho más sencillo...


    Sacra Blanca hizo una pausa deliberada y unió las manos por encima de la mesa, observando a Zephyr que había estado escuchándola con atención. En ese momento, Cora le pareció una criatura desgraciada, un ser que había nacido con sentimientos nobles y que habían forzado a sentir odio, la habían abandonado a su suerte cuando era pequeña y le habían negado la ayuda que necesitaba para recuperar su pluma. No podía perdonar a Hateway todo lo que había hecho, la harpía cargaba con la muerte de sus padres y también con la desaparición de Diana, si es que seguía viva; pero tenía que reconocer que su actitud le parecía... razonable, al menos hasta cierto punto.


    —Entonces... ¿Qué va a suceder ahora? —quiso saber el joven abogado.


    —He tenido que dejarles marchar porque tienen como rehén a mi hija mayor, pero sabrán el precio que tiene desafiarme cuando llegue el momento —aseveró sin pestañear—. En cuanto a ti, me has causado muchas molestias, no dejas de ser un Reaver y como tal, no sabes cuándo es un buen momento para retirarse. Que vivas o no, será una cuestión de suerte. —Mientras Sacra Blanca hablaba, Zephyr contempló los platos que habían servidos frente a él y tragó de forma inconsciente—. Adelante, come. Si te niegas, me obligarás a utilizar otro método.


    "No comas nada, todo está envenenado. Gana tiempo".


    La brisa formaba palabras en el oído de Reaver y aunque no podía reconocer su voz, sabía que se trataba de Cora. Ella no tenía porque mentirle, pero tampoco porque ayudarle. Su repentina presencia le confundió, pero decidió hacerle caso y distraer a la alcaldesa todo el tiempo que pudiera.


    —Pero... John Kegan sigue vivo —comentó atrayendo la atención de Irina—. Tuvo que hacer algo para que no envejeciera durante tanto tiempo.


    —Ah, buen detalle —le premió con una escueta sonrisa—. Yo decidí entregarle la eternidad a John, consideré que la merecía. Cuando obtuve a Cora, le di una de mis plumas para que pudiera vivir indefinidamente.


    —Pero entonces, él podría tener el poder para controlarla —terció con confusión.


    —No soy una harpía, Zephyr, soy una furia —le recordó—. Puedo sobreponerme a cualquiera que intente controlarme, incluso aunque posea una de mis plumas.


    —Pero... Cora es una furia —recordó.


    Sacra Blanca se levantó de su asiento y apoyó ambas manos en la mesa haciendo que esta vibrara. Su máscara de serenidad había comenzado a resquebrajarse y la adrenalina se disparó en las venas de Reaver al percatarse del peligro al que estaba tentando. Si no tenía cuidado podía hacer que su vida acabara fugazmente, pero tenía que seguir ganando tiempo.


    —Cora no está preparada para saber lo que es, sería demasiado peligrosa —manifestó con una voz cortante—. Si hubiera querido habría encontrado la voluntad necesaria para sobreponerse a los deseos de Samuel, pero merecía sufrir su castigo. Sesenta años no son nada en la vida de una harpía, podría haber pasado incluso cien más intentando recuperar la pluma hasta que me pareciera suficiente su condena.


    —Has hecho sufrir a Cora únicamente para aleccionarla, le hiciste creer que toda su vida estaría regida por la pluma si no lograba recuperarla cuando en realidad no significaba nada...


    —Se me ha acabado la paciencia —le advirtió—. Come o tendré que acabar contigo yo misma.


    Zephyr no reaccionó y Sacra Blanca comprendió que no tenía intención de obedecer. La alcaldesa empezó a reírse con un murmullo bajo y poco a poco su imagen fue difuminándose, convirtiéndose en algo mucho más mortífero. Creció hasta alcanzar casi el doble de su altura y sus ropajes blancos se convirtieron en parte de su plumaje. Le costó distinguir la envergadura de las alas, pero Reaver estaba seguro de que eran mucho más grandes que las de Cora o Arethea. El rostro de Sacra Blanca cambió, su nariz pasó a adoptar una forma mucho más afilada y sus ojos entelados a volverse de un color azul oscuro como si realmente contuvieran una tormenta. Parecía mucho menos humana que sus hijas, su cabello estaba separado por una corona de plumas y sus manos si poseían garras, auténticas guadañas con las que descuartizar. La furia era completamente blanca, con un plumón tan brillante que dolía a los ojos mirarla directamente. Tenía las alas plegadas, pero Zephyr se dio cuenta de que además de las de sus brazos, poseía otro par más que surgían desde su espalda. Era descomunal, con una sonrisa plagada de colmillos.


    —Hemos perdido tanto el tiempo contigo que hemos dejado que nos quiten la eternidad del viento —dijo con una voz que le recordó a la de Arethea—. Años atrás no me habría importado sacrificar a mi hija mayor con tal de hacer justicia, pero ahora me resulta imposible. El propio Apolo me entregó la piedra de sellado y me consagré a su protección. He fallado en mi misión, pero enmendaré mi error.


    La furia abrió la boca y Zephyr notó como succionaba el aire de la estancia. Parecía más pesada que una harpía, pero lo más seguro es que solo fuera una impresión. Cuando Sacra Blanca dejó de coger aire, lanzó una potente bocanada que reventó el suelo y provocó un reguero de escombros hasta el final de la sala. Reaver contempló con los ojos muy abiertos el resultado y comprendió que no sobreviviría si el golpe de viento le alcanzaba. Quería asustarle. La furia se preparó para el siguiente golpe mientras la luz de los relámpagos sacaba reflejos de su plumaje.


    Un remolino de viento y plumas se formó sobre la mesa esparciendo la comida. Cora apareció.


    Tanto Sacra Blanca como Zephyr la miraron y se dieron cuenta de que algo había cambiado en ella. Seguía siendo la misma criatura hermosa de siempre: la cabellera negra enmarcaba su rostro esculpido y sus facciones de muñeca de porcelana, su cuerpo era el de una bailarina y sus ojos violetas estaban llenos de resolución. Desde sus brazos caían sus alas como un velo de plumas plateadas, aunque el resto de su cuerpo no se veía como el de una harpía.


    —Cora, ¿qué haces aquí? —cuestionó su progenitora.


    —Ese no es mi nombre, me llamo Alma Kegan —repuso con un tono de voz desafiante—. He ido en busca de Cintia Hallen, pero no puedo acercarme sin comprometer la vida de Arethea. Mientras tanto, he aprovechado para escuchar la conversación que mantenías con Zephyr, Madre Sacra.


    Irina se dio cuenta de que había algo en el sosiego de Hateway que resultaba alarmante. Lejos de responderle con agresividad, la furia adoptó una actitud prudente y evaluó pacientemente a su hija. Si Cora había escuchado realmente gran parte de la conversación, no debía de estar muy satisfecha.


    —Así que has descubierto finalmente la verdad —comprendió Irina.


    —Siempre pensé que me odiabas, madre, pero nunca llegué a imaginar hasta qué punto. Lo único que he sentido respecto a ti y Arethea durante toda mi vida ha sido respeto, temor. Se supone que es como debe de ser una harpía: fría, cruel y sin sentimientos. Al no ser humana no debía tener vestigios de sentimientos humanos, era un defecto, yo misma me veía defectuosa, pero ahora ya no estoy tan segura —se produjo un silencio extremadamente tenso—. ¿Por qué no te deshiciste de John Kegan como las demás harpías hacen con sus consortes, madre? ¿Tan destructivo puede ser querer a alguien? Le entregaste una de tus plumas a mi padre, me ocultaste parte de la verdad durante todo este tiempo. Siempre he creído que no había nada que no pudieras hacer con tu poder, habría creído cualquier cosa que tú me contaras... Hasta ahora.


    —Cora... —comenzó a decir Sacra Blanca.


    —Mi nombre es Alma —volvió a decir—. Eres vieja y poderosa, has pasado demasiado tiempo siendo la única furia que existía sobre la tierra y eso te ha vuelto extremadamente egoísta... Durante los últimos sesenta años he hecho todo lo que me has pedido, he acabado con numerosas vidas solo por complacerte, he dejado de ser yo misma únicamente por satisfacerte. —De repente, Irina emitió un gruñido y seguidamente abrió la boca con un grito ahogado. El puñal de las damas blancas, el arma que el propio Zephyr había heredado y llevado de vuelta a la isla, se encontraba clavado en el pecho de Sacra Blanca—. Ni siquiera eres capaz de detenerme, eres ciega ante mi poder. Te has divertido torturándome, jugando conmigo únicamente porque me tenías miedo y me repudiabas. Madre Sacra, ha llegado el momento de que abandones este mundo. Yo portaré el legado de las furias y recuperaré a Arethea, soy tan consciente como tú de su importancia.


    Reaver contemplaba la escena sintiendo el pulso detrás de las orejas. La enorme furia no parecía capaz de moverse, su pecho sangraba allí donde el arma estaba clavada y Cora dejó de prestarle atención para mirarle a él. Había un brillo confuso en su mirada, un cúmulo de sentimientos encontrados que eran difíciles de comprender.


    —Zephyr, aún tienes tiempo. El capitán Dorcas no ha querido zarpar sin ti, es un hombre justo —le explicó Hateway observándolo de una forma que le hizo estremecerse—. Benjamín le ha ordenado que ponga el barco en marcha, pero todavía puedes alcanzarles si te apresuras. No he podido matarla, está demasiado bien protegida, pero le he arrebatado el puñal a Cintia. Ahora esta reliquia me pertenece. Eres dueño de tu futuro a partir de este momento, elige bien como utilizarlo —sus ojos violetas se endurecieron como amatistas—. No eres Samuel James Reaver, pero reconozco que me engañastes por un momento. Tengo que terminar lo que he empezado y en cuanto lo haga, esta isla terminará arrasada, no quedará nada de Lorelei. Si vuelves a cruzarte alguna vez en mi camino, te mataré.


    No fue una gran despedida, pero ya era más de lo que Cora había estado dispuesta a ofrecerle algún tiempo antes.


    Zephyr salió del ayuntamiento y recorrió las calles vacías de Lorelei tan deprisa como pudo. No era de noche, pero las nubes que cubrían el cielo eran tan oscuras que costaba ver. La lluvia había comenzado a empaparlo todo y los truenos rugían con una fuerza que asustaba. Vio que las pocas personas que quedaban en la urbanización acudían a toda prisa al puerto y subían a un ferry que estaba recogiendo a sus últimos pasajeros. Al principio creyó que estaba equivocado y que se había confundido, pero a medida que avanzaba por el atracadero se dio cuenta de que no era así.


    Mario estaba allí.


    —¿Por qué no te has ido con Cintia? —cuestionó.


    —No quería dejarte, para ella ya no tengo importancia —los ojos verdes del chico lo examinaron mientras el agua mojaba su cabello—. Creo que sentía culpable, necesitaba saber que estabas bien. ¿Qué ha pasado con Cora?


    La respuesta llegó de forma inesperada, el sonido de una explosión que les aturdió e hizo gritar a los pasajeros. Vieron como el edificio del ayuntamiento era arrancado de cuajo de la superficie y se alzaba, desmoronándose y liberando lo que parecía un huracán. El viento zarandeó Lorelei arrasando los edificios y la runa llegó hasta el puerto amenazando a las personas que todavía quedaban. La fuerte corriente de aire hizo que resbalaran sobre los tablones húmedos del atracadero. Zephyr se aferró a un pivote de madera e impidió que Mario cayera al mar sujetándolo con la mano libre.


    Las nubes comenzaron a descender sobre la isla formando un ciclón y los rayos sacudieron los picos de las montañas con sus descargas. El ferry anunció con el ruido de una bocina que zarpaba y el italiano le dirigió a Reaver una mirada de pánico. Si no se apresuraban, se quedarían allí. Mario le sonrió en el momento en el que sus miradas se encontraron y se liberó de la mano de Zephyr cayendo al agua.


    —¡Mario!


    Se había dejado a propósito, no quería convertirse en una carga. Zephyr sabía que el italiano podía sobrevivir a heridas graves, pero no estaba seguro de hasta qué punto era invulnerable. Contempló la isla, donde Cora parecía estar descargando toda su furia, y después miró en dirección al ferry que había comenzado a alejarse del puerto. Inspiró una última vez antes de soltarse y dejar que el viento lo arrastrara hasta el agitado mar. No fue hasta segundos después que se preguntó qué estaba haciendo. Con aquel oleaje era imposible que pudiera encontrar a Mario y, en caso de que lo consiguiera y sobrevivieran a la tormenta, Hateway acabaría con ellos.


    Intentó mantenerse a flote haciendo acopio de todas sus fuerzas, pero la dificultad lo agotaba rápidamente. El cielo se iluminó y un rayo descendió impactando contra el ferry en un aluvión de chispas. Primero divisó el fuego, después oyó los gritos. Aquella pesadilla, lejos de terminarse, cada vez se volvía peor. Se sintió desesperado, sin saber a dónde ir, hasta que notó que unas manos invisibles aferraban su cintura y lo sostenían.


    —Llega hasta el barco —le dijo la misma voz burbujeante que lo había salvado en la laguna—, yo te ayudaré.


    Zephyr divisó la motonave del capitán Dorcas en la distancia, pero demasiado lejos como para llegar a nado.


    —¿Y Mario? —preguntó sin mirar en ninguna dirección en concreto.


    —Yo cuidaré de él. 


    La misma agua lo empujó hacia delante, haciendo que cada brazada que Reaver daba le permitiera avanzar una distancia considerable. No pudo creer lo cerca que se encontraba de la embarcación en cuestión de minutos y cuando alcanzó la escalera de mano se dio cuenta de que lo estaban esperando. 


    Benjamín le miraba a los ojos y no encontró nada en su rostro que le pareciera humano o cálido, sus rasgos parecían haberse vuelto tan inexpresivos como los de un muñeco de cera, no había en él ni la más mínima emoción. Zephyr se temió lo peor, pero la severidad del hombre se diluyó cuando esbozó una sonrisa que, aunque no dejaba de ser tensa, hacía que esperara una reacción más cordial por su parte. 


    Samaras le tendió una mano y Reaver se cogió a ella con todas sus fuerzas hasta lograr subir a la embarcación. El frío le había calado hasta los huesos y la ropa húmeda hacía que se sintiera más como un saco que como una persona. No había podido despedirse de la voz del agua, pero Benjamín parecía impasible con su habitual conjunto azul.


    —¿Quién eres en realidad? —le preguntó Zephyr.


    Él hombre arqueó levemente sus finas cejas rubicundas y mantuvo la sonrisa.


    —Esa no es la pregunta adecuada. Deberías preguntarte: ¿Estoy seguro de qué quiero hacer esto?


    —Estoy seguro —le respondió tajante.


    —Me gusta la gente decidida, evita que tenga que dar demasiadas explicaciones —ensanchó la sonrisa—. Quizás ahora tengamos la oportunidad de conocernos mejor.


    —Me conoces perfectamente —repuso.


    —Yo solo seguía un protocolo, no soy el Benjamín que vistes al lado de Sacra Blanca, eso se acabó. —Le señaló la puerta que conducía al interior del barco—. ¿Me harías el favor?


    Le siguió por la dirección que le indicaba hasta llegar a las habitaciones. Escuchó el murmullo cercano del interior de uno de los camarotes y se preguntó si Cintia andaría cerca, pero Benjamín reclamó su atención con un carraspeo. Señaló una puerta que reconoció y de pronto el cansancio le aplastó, tuvo que reunir las pocas fuerzas que le quedaban para no derrumbarse.


    —Esta será tu habitación —le dijo dando una palmada en la puerta—. Espero que te encuentres a gusto con nosotros.


    —Preferiría que las cosas hubieran ido de otra manera.


    —No te entretengas con el pasado, ya no tiene arreglo —le instó.


    —Aun así, tengo muchas preguntas —reclamó.


    —Reserva tu curiosidad hasta llegar al próximo puerto. Una vez estemos en tierra, me dedicaré de pleno a contestar todas tus cuestiones —le prometió.


    Reaver no se quejó ni añadió nada más hasta que Benjamín se marchó.


    Cuando entró en el mismo camarote donde había iniciado aquel viaje, le invadió una sensación inexplicable, una impresión irrefrenable de que había dejado un mundo atrás que probablemente nunca más podría alcanzar. No sabía que iba a ser de él a partir de aquel momento. No se había equivocado al pensar que muchas de las personas que conocía estaban involucradas en aquel asunto, pero no se podía ni llegar a imaginar hasta que punto habían estado engañándole durante toda su vida.


    Ya no escuchaba a nadie hablar y la tormenta iba ganando fuerza haciendo que las olas acecharan la motonave de Dorcas como si fueran a hundirla de un momento a otro. El viento cargado de furia que provocaba Cora impediría que Zephyr durmiera aquella noche y probablemente las siguientes, pero eso le ayudaría a no perder de vista cuál era su objetivo. 


    Aquella historia la había comenzado una pluma y una carta, pero aquel caso no estaba cerrado, no había nada resuelto. La culpable seguía en libertad, los testigos presentaban pruebas confusas, los cómplices huían de la verdad y el juez... No hay juez que pueda dar sentencia contra una harpía.
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    El golpe la había dejado inconsciente durante varios segundos y no recordaba prácticamente nada. El viento la había sacado de la carretera, su coche había volcado e impactado contra un poste. Diana Quiles despertó bocabajo, sujeta por el cinturón de seguridad y confundida por cómo había llegado hasta allí. Todas sus cosas estaban desperdigadas por el interior del vehículo, pero no parecía que estuviera herida. 


    Cuando consiguió liberarse de la sujeción, empujó con todas sus fuerzas la puerta y se arrastró fuera del coche clavándose astillas de los cristales rotos en las palmas de las manos. Los nervios la comían por dentro, pero se esforzó por mantener la calma. Se encontraba en una parte de la ciudad que no conocía, había tomado una dirección equivocada. Se serenaría lo máximo posible y llamaría a Zephyr explicándole que había tenido un accidente. Él se encargaría de solucionarlo todo, como siempre hacía, y ella podría descansar hasta comprender que había sucedido.


    —Vaya, vaya, vaya —murmuró una voz pedante a su espalda. Se volvió y vio como una extraña chica permanecía apoyada en el coche volcado—. ¿Qué tenemos aquí?


    Diana se asustó, había algo en la mirada de aquella mujer que resultaba inquietante. Era una chica morena, de su misma altura y probablemente cercana a su edad; vestía con un abrigo largo de color gris y tenía una sonrisa esculpida en la cara que dejaba ver sus blancos dientes. Al principio pensó que sería una maleante, pero su aspecto no coincidía, estaba demasiado bien vestida y sus facciones eran demasiado finas como para tratarse de alguien que fuera buscando disturbios. Sin embargo, el brillo de sus ojos de un color violeta intenso delataba que era peligrosa.


    En cuanto la chica dio un paso hacia ella, una luz intensa cegó a Diana que se vio obligada a cubrirse los ojos. De repente un muro de fuego la separaba de la mujer y un hombre vestido de negro se interponía entre ambas. Era el mismo chico que Quiles había visto en el funeral, el que no había dejado de mirarla en ningún momento. Llevaba botas altas y un pantalón oscuro con varias cadenas colgando de su cinturón, una chaqueta del mismo color y unos guantes de cuero. Era moreno y de piel tostada, pero lo más llamativo eran sus ojos como dos llamas en combustión.


    —¡Oh! —exclamó la chica de mirada violeta con exasperación—. ¡Estúpido dragón!
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